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CARTAS DE LA SANTA MADBE T E R E S A DE JESUS. 1 

C A R T . V X X X V I . 

Al licenciado Gaspar de Villanueva. En Malagon, 

4. Jesús sea con V. m. mi padre. Yo le digo, que si como 
tengo la voluntad de alargarme, tuviera la cabeza, que no 
fuera tan corta. Con la de V. m. la recibí muy grande. En 
lo que toca al negocio de su hermana, y hija mia , yo me 
huelgo no quede por su parte, y por la de V. m. No sé que 
algarabía es esta , ni en que se funda la madre presidente. 
La madre priora Brianda , me escribió sobre ello : yo la res­
pondo : parcceme que se haga lo que ella escribiere, si á 
V. m. le parece; y si no hágase lo que mandare , que yo no 
quiero hablar mas en este negocio. 

2. En lo que toca á la hermana Mariana, yo deseo haga 
profesión en su lugar , y como sepa decir los psalmos , y es­
té atenta á lo demás, yo sé que cumple: por otras profe­
siones que han hecho ansí , por parecer de letrados, que 
ansí lo envío á decir á la madre presidente, si á V. m. no le 
parece otra cosa, y si le parece, yo me rindo á !o que V. m. 
mandare. 

3. Á la hermana Juana Bautista, y á Beatriz suplico á 
V. m. dé mis encomiendas: y que teniendo á V. m. no hay 
para que i r á la madre con cosas interiores, pues les pare­
ce no quedan consoladas : que acaben ya de quejas, que no 
las mata esa mujer, ni tiene distraída la casa, ni las deja 
de dar lo que han menester; porque tiene mucha caridad. 
Ya las tengo entendidas: mas hasta que el padre visitador 
vaya por allá , no se puede hacer nada. 

i . ¡Ó mi padre, qué trabajo es ver tantas mudanzas en 
lasdesa casa ! ¡ Y qué de cosas les parecían insufribles de la 
que ahora adoran ! Tienen la porfccion de la obediencia 
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con mucho amor propio , y ansí las castiga Dios en lo que 
ellas tienen la falla. Plegué á su Majestad nos perficione en 
todo. Amen. Que muy en el principio anclan esas herma­
nas; y si no tuviesen á V. m. no me espantaría tanto. Nues­
tro Señor le guarde. No me deje de escribir, q u é m e o s 
consuelo, y tengo poco en que le tener. 17 de abril. 

5. Pensé responder á la hermana Mariana: y cierto que 
no está la qabeza para ello. Suplico á V. m. la diga , que si 
ansí obra como escribe , que aunque falle el muy bien leer, 
lo perdonarémos. Mucho me consoló su carta ; que en res­
puesta envío la licencia para que haga la profesión: que 
aunque no sea en manos de nuestro padre sí larda mucho , 
no la deje de hacer, si á V, m. no le parece otra cosa ; que 
buenas son las de V. m. para el velo: y no ha de hacer 
cuenta la hace sino en las manos de Dios, como ello es. — 
Indigna sierva , y hija de V. m. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Este sacerdote estaba en Malagon, y asistía á las reli­
giosas de aquel convento. En el primero número no hay 
que notar. 

2. Acerca del segundóse ha de advertir, que la madre 
priora de este convento de Malagon , que lo era la madre 
Brianda de san Joseph, merecedora por su mucha virtud , 
y talento de la eslímacion; que santa Teresa hizo de ella, 
como lo muestra en algunas de sus cartas, tuvo una grave, 
y prolija enfermedad , originada , como dicen las Corónicas 
de lo mucho que trabajó recien entrada en la Orden. La 
cual obligó á la Santa á mudarla á Toledo , y poner pres í -
Tom.2.1.7. c 4 dente- De ella habla en este número. Fa­

cilita en el la profesión de una religiosa, 
aunque no sepa muy perfectamente el rezo ; porque aun­
que esto es bueno , puede haber otras causas mayores, por 
las cuales se supla lo que menos importa por lo que impor­
ta mas. 
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3. En el número tercero dice: Que pues no se consuelan 
con la madre presidente, cuando van con cosas interiores las 
religiosas, busquen á su confesor , que era este sacerdote. Y es 
discreción muy grande encaminará las almas á donde han 
de hallar el consuelo ; porque es terrible cosa i r por é l , y 
volver sin é l , y raras veces se vuelve en estas ocasiones con 
el mismo desconsuelo , sino con mucho mayor , cuando no 
hallan el consuelo; con que, cuando buscan la medicina, 
agravan la enfermedad. 

4. En el mismo número defiende á la madre presidente; 
porque si esta no tiene las espaldas seguras en la fundado­
ra, no será presidente, sino el desprecio del convento. 
No tienen mas poder, ni mano, ni autoridad los prelados 
ordinarios, de lo que los defendieren los superiores. Si unos 
á otros no se mantienen en la autoridad , todo será confu­
sión, y discordia , y perdición de la Orden. Omne sub alio 
imperium est. No hay mano, que no tenga otra mano sobre 
s í ; y si las fnanos de los que mandan no andan unidas , las 
de los que obedecen andarán libres, y atrevidas, 

5. Añade en el número cuarto : Que no nace el descontento 
en las religiosas de la prelada , sino del amor propio, que ellas 
se tienen. Porque quieren obedecer; pero á quien quieren 
obedecer , y no á quien no quieren obedecer. Y ese querer 
obedecer con tanto querer , es imperfecto modo de obede­
cer, y muy bellaco modo de querer; porque el que obe­
dece, no ha de querer lo que él quiere , sino lo que Dios, 
y su prelado quieren. 

6. Luego dicediscretísiraamente , que eso que ellas quie­
ren como descanso, será su tormento. Y es certísimo que 
cuanto tenemos de propia voluntad , tanto tenemos de i n ­
quietud; y así el que tiene su voluntad resignada á la de 
Dios, dicesan Doroteo, que aunque padezca mucho, y ten­
ga infinitas cruces, anda en un carro con todas ellas. Pero 
al revés, el que tiene propia voluntad anda á pie arrastran­
do su cruz , y esta sola pesa mas que to­
das aquellas: Quiin ómnibus divinam vo- deS'obe[¡r0' Serm' 
iuntatem conatur exequi, in curru cum om -
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nibus crucibus suis vehitur á Domino : qui vero hanc itinéHs 
agendi rationem, et compendium ignorañt; pedites onerosas 
cruces laboriosa por tant. La razón de esto es; porque el que 
se conforma con la cruz que Dios le envía, Dios le lleva to ­
do el peso ; mas el otro, él solo se lleva la cruz á su peso, 
y sus pesadumbres ; y con el dedo de Dios llevaría yo á to­
do el mundo de peso sin trabajo ; y sin su dedo , dos solas 
pajitas en forma de cruz, pesan mas que todo el mundo. 

C A R T A WWW. 

A Diego Ortiz , ciudadano de Toledo. 

1. El Espíritu santo sea siempre en el alma de V. na. y 
le dé su santo amor, y temor. Amen. El padre doctor t 'a-
blo Hernández me ha escrito la merced, y limosna, que 
V. m. me hace en querer hacer casa desla sagrada Orden. 
Por cierto yo creo , que nuestro Señor , y su gloriosa Ma­
dre, patrona , y señora mía , han movido el corazón a Y. m. 
para tan santa obra , en que espero se ha de servir mucho 
su Majestad ., y V m. salir con gran ganancia de bienes es­
pirituales. Plegué á él lo haga como yo, y todas estas her­
manas se lo suplicamos , y de aquí adelante será toda la Ór-
don. Ha sido para mí muy gran consolación, y ansí tengo 
deseo de conocer á V. ra. para ofrecerme en presencia por 
su sierva , y por tal me tenga V. m. desde ahora, 

2. Es nuestro Señor servido, que me han faltado las ca­
lenturas. Yo me doy toda la priesa que puedo á dejar esto 
á mi contento, Y pienso con el favor de nuestro Señor, se 
acabará con brevedad. Y yo prometo á V m. no perder 
tiempo, ni hacer caso de mí mal, aunque tornasen las ca­
lenturas , para dejar de ir luego , que razón es , pues V. m, 
lo hace todo , haga yo de mi parte lo que es nada, que es 
lomar algún trabajo; pues no habíamos de procurar otra 
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cosa los que pretendemos seguir á quien tan sin merecerlo, 
siempre vivió en ellos. 

3. No pienso tener sola una ganancia en este negocio . 
porque (según mi padre Paulo Hernández me escribe de 
V. m.) serálo muy grande conocerle, que oraciones son las 
que me han sustentado hasta aquí ; y ansí pido por amor de 
Dios á V. m. no rae olvide en las suyas. 

4. Paréceme, que si su Majestad no ordena otra cosa, á 
mas lardar estaré en ese lugar á dos semanas andadas de 
cuaresma; porque como voy por los monasterios , que el 
Señor ha sido servido de fundar estos años (aunque de aquí 
despacliarémos presto) me habré de detener algún dia en 
ellos. Será lo menos que yo pudiere, pues V. un. lo quie­
re, aunque en cosa tan bien ordenada , y ya hecha , no ten­
dré yo mas de mirar , y alabar á nuestro Señor. Su Majes­
tad tenga á V. m . siempre de su mano , y le dé la vida , y 
salud , y aumento de gracia que yo le pido. Amen. Son hoy 
9 de enero. — Indigna sierva de Y. m,—Teresa de Jesús. 
Carmelita. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para un dichoso ciudadano de Toledo r 
que le puso Dios en el corazón que fundase la casa de Car­
melitas descalzas , que hay en aquella ciudad; y quien como 
yo las ha visto, y admirado su vir tud, tendrá por dichoso á 
este caballero. 

2. Tres cosas pueden notarse en esta carta. La primera , 
la cortesanía, gracia , y agrado , con que reconoce la Santa 
este beneficio en el número primero. La segunda, cuan 
poco estimaba su salud , para multiplicarle al Señor los re­
petidos conventos, que le hacia; pues con calenturas se 
disponía á servirlo, y caminar, por lograr , y dar gusto á 
su Esposo, á costa , y con riesgo de su vida. La tercera , el 
cuidado en visitar los conventos ; y que andaba como una 
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madre solícita , reconociendo, aconsejando, advirtiendo, 
persuadiendo , enseñando á sus hijas sin 

Deut. 32. v. H . c e s a r u n pUnto en e l ministerio : Sicut 
Aguila provocans ad volandum pullos suos. 

3 . Esta fundación de Toledo la refiere la Santa en sus 
Fundaciones discretísimamente; y aunque 

L . Fund.cap. 14. parece que se la halló hecha, tuvo bien que 
hacer, porque se desconcertó con el fundador , y se quedó 
empeñada con sus Monjas , y en la calle. Y así hubo de al­
quilar una casa, y en un momento la hizo convento; y con 
tres mantas, y dos jergones , se levantó aquel admirable 
edificio, al cual después asistieron los fundadores, y la 
Santa se concertó con ellos. Pero no quiso Dios que se fun­
dase al principio sobre riqueza, y comodidades, ni sobre 
las grandezas del Tabor, sino sobre las pajas del santísimo 
Pesebre. 

C A R T A X X X V n i . 

A Alonso R a m í r e z , ciudadano de Toledo. 

4. Sea con V. m. el Espíritu santo; y pague á V. m. la 
consolación que me dio con su carta. Vino á tiempo en que 
yo andaba con harto cuidado con quien escribir para dar 
cuenta á V . rn. de m í , como á quien es razón no haga n i n ­
guna falta. Poco mas tardaré de lo que dije en mi carta , 
porque yo digo á V. ra. que no parece que pierdo hora; y 
ansí aun no he estado quince dias en nuestro monasterio, 
después que nos pasamos á la casa ; que fue con una proce­
sión de harta solemnidad , y devoción , sea el Señor por to-
do bendito. 

2. Estoy desde el miércoles con la señora doña María de 
Mendoza, que por haber estado mala no habla podido ver­
me, y tenia necesidad de comunicarle algunas cosas. Pen-
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sé estar solo un día , y ha hecho lal tiempo de frió , nieve, 
y hielo , que parece no se sufria caminar , y ansí he estado 
hasta hoy sábado. Partiré el lunes, con el favor de nuestro 
Señor, sin falla, para Medina: y allí , y en san Joseph de 
Ávila , aunque mas priesa me quiera dar, me detendré mas 
de quince dias, por haber necesidad de entender en algu­
nos negocios , y ansí creo los tardaré mas de los que habia 
dicho. V. ni. me perdonará , que por esta cuenta que le he 
dado, verá que no puedo mas; no es mucha la dilación. 
Suplico á V. m. que en comprar casa no se entienda hasta 
que yo vaya, porque querría fuese á nuestro propósito; 
pues V. m. y el que esté en gloria nos hacen la limosna. 

3. En lo de las licencias, la del Rey tengo por fácil con el 
favor del cielo , aunque se pase algún trabajo , que yo ten­
go experiencia, que el demonio puede sufrir mal estas ca­
sas, y ansí siempre nos persigue; mas el Señor lo puede 
todo, y él se va con las manos en la cabeza. 

4. Aquí habemos tenido una contradicion muy grande, 
y de personas de las principales que aquí hay ; ya se ha to­
do allanado. No piense V. m. que ha de dar á nuestro Se­
ñor solo loque piensa ahora , sino mucho mas ; y ansí gra-
ílifica su Majestad las buenas obras, con ordenar como se 
hagan mayores, y no es nada dar los reales , que nos duele 
poco. Cuando nos apedreen á V. m. y al Señor su yerno, 
y á todos los que tratamos en ello (como hicieron en Ávila 
casi, cuando se hizo san Joseph) entonces irá bueno el 
negocio, y creeré yo , que no perderá nada el monasterio, 
ni los que pasarémos el trabajo, sino que se ganará mucho. 
El Señor lo guie todo como ve que conviene. V . no tenga 
ninguna pena. Á mí me la ha dado , falte de ahí mi padre: 
si fuere menester , procurarémosque venga. En fin comien­
za ya el demonio. Sea Dios bendito, que si no le faltamos, 
no nos faltará. 

5. Por cierto yo deseo harto ver ya á V. ra. que me pien­
so consolar mucho , y entonces responderé á las mercedes 
que me hace en su caria. Plegué á nuestro Señor halle yo 
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á V. m. muy bueno, y á ese caballero yerno de V. rn. on 
cuyas oraciones me encomiendo mucho , y en las de V. m. 
Mire que lo he menester para ir por esos caminos con 
harto ruin salud , aunque las calenturas no me han torna­
do. Yo terné cuidado, y tengo de lo que Y. m. me manda , 
y estas hermanas lo mesmo. Todas se encomiendan en las 
oraciones deV. m. Téngale nuestro Señor siempre de su ma­
no. Amen. Hoy sábado 19 de febrero fecha en Valladolíd. 
— Indigna sierva de V. m. — Teresa de Jesús, Carmelita. 

6. Esa carta mande V. m. dar á mi señora doña Luisa de 
la Cerda, y muchas encomiendas mias. Al señor Diego de 
Ávila no tengo lugar de escribir, que aun la carta de mi 
señora doña Luisa no va de mi letra. Dígale V. m. de mi sa­
lud , suplícoselo; y que espero en el Señor verlo presto. No 
tega V. m. pena de las licencias, que yo espero en el Señor 
se hará todo muy bien. 

NOTAS. 

1. Esta carta es bien cariñosa, como la Santa las sabia 
escribir, cuando queria hacer fundaciones, y facilitarle el 
negocio á Dios, con la suavidad , discreción , y dulzura de 
su pluma. 

2. En el primero número dice la priesa, que se da para 
llegar á Toledo, y el frió y la aspereza del tiempo; y aca­
bada de tener calentura, y aun con ella , se arrojaba la es­
posa á buscar al Esposo celestial. ¡ Lo que se holgaría de ver­
la con escarcha en la cabeza! Trocadas andan aquí las f i -
Gan S v 2 nezas 0,6 los Cantares. Allí el Esposo estaba á la 

puerta de la esposa, con escarcha en la cabeza ; 
aquí la esposa está con ella á las puertas del Esposo i Ó 
amor! ¡Ó caridad! cuánto mas abrasas helando el tiempo 
que enfria el tiempo con todo su hielo á la caridad. 

3. Dice en el segundo n ú m e r o , que estaba con aquella 
señora doña María de Mendoza (de quien hemos hablado en 
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otra carta) muy santa, y muy limosnera; y cuando no lo 
füera, quedaría abrasada, muy enamorada, y satita, con 
el luego espiritual de la Santa. 

4. En el número tercero, y cuarto, con grande desem­
barazo , como quien estaba ya acostumbrada á vencer al de­
monio , le anima á este honrado ciudadano, y le dice : Que 
aunque se pase algún trabajo, tengo por experiencia; que el 
demonio no puede sufrir estas casas, y ansi siempre las per­
sigue ; pero el Señor las ayuda , y sale el enemigo con las ma­
nos en la cabeza. Era santa Teresa , como el caballero de el 
Apocalipsi: Vincens, ut vinceret. Vencedor, , „ 

r ^ i , . . Apocal. 6, v. 2. 
para vencer ; porque de las primeras victo­
rias cobraba aliento, para vencer, y triunfar en las segun­
das. 

5. En el número quinto dice loqueledeseaver,envia mu­
chos recados al yerno, que era Diego Ortiz, á quien se es­
cribió la carta pasada ; y como quien anunciaba su trabajo 
ya iba tomando la puerta por donde le vino el daño; por­
que él impidió la fundación algún tiempo , aunque después 
se allanó todo muy bien. 

6. Con todo eso no quiso el Esposo, como hemos dicho, 
que comenzase su fundación con comodidad su esposa; y 
así se fundó el convento con grandísima pobreza, y se l e ­
vantó este altísimo edificio sobre dos jergones, y una man­
ta, como cuenta la Santa en sus Fundaciones, para que se 
viese, que sobre los imposibles de nuestra naturaleza , sabe 
fabricar la gracia palacios espirituales, que tocan con las 
estrellas. 
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C A R T A X X X I X . 

E n que consuela la Santa á una persona anigida con la muerte de su 
mujer. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea con V. m. y le dé fuer­
zas espirituales, y corporales, para llevar tan gran golpe, 
como ha sido este trabajo; que á no ser dado de tan piado­
sa , y justa mano, no supiera con que consolar á V. m. se­
gún á mí rae ha lastimado. Mas corno entiendo cuan verda­
deramente nos ama este gran Dios, y sé que V. ra. tiene ya 
bien entendido la miseria, y poca estabilidad desta misera­
ble vida, espero en su Majestad dará á V. ra. mas, y mas 
luz, para que entienda la merced que hace nuestro Señor á 
quien saca della , conociéndole ; en especial pudiendo estar 
cierto, según nuestra Fe, que esta alma santa está á donde 
recibirá el premio , conforme á los muchos trabajos que en 
esta vida ha tenido, llevados con tanta paciencia. 

2. Esto he yo suplicado á nuestro Señor muy de veras , y 
he hecho que lo hagan estas hermanas; y quedé á V. m. 
consuelo, y salud, para que comience á pelear de nuevo 
en este miserable mundo. Bienaventurados los que están 
ya en seguridad. No me parece ahora tiempo para alargar­
me mas, sino es con nuestro Señor , en suplicarle consuele 
á V. ra. que las criaturas valen poco para semejante pena ; 
cuanto mas tan ruines como yo. Su Majestad haga como po­
deroso, y sea en corapañia de V. m. de aquí adelante , de 
manera que no eche menos la muy buena que ha perdido. 
Es hoy víspera de la Transfiguración.—Indigna sierva , y 
súbdi tade V. ra. — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

1. Esta caria es bien discreta, para consolar á un hom­
bre afligido, que perdióla buena compañía de su mujer. 
No se sabe para quien era; pero sea para quien se fuere, 
bien podian los mas discretos secretarios de los señores ele­
girla por forma, y modelo de como hablan de dar un pésa­
me en semejante ocasión. 

C A R T A X I . 

A doña Isabel Ximena. E n Segovia. 

JESUS. 

4. El Espíritu santo sea con V. m. siempre, y le dé gra­
cia para entender lo mucho que Y. m. debe al Señor ; pues 
en peligros lan peligrosos (como son poca edad , hacienda, 
y libertad) la da luz para querer salir dellos; y lo que á 
otras almas suele espantar (que es penitencia, encerra­
miento, y pobreza) ha sido ocasión, para que V. m. en­
tienda el valor de lo uno , y el engaño, y pérdida , que de 
seguir lo primero le podia venir. Sea el Señor por todo ben­
dito, y alabado. Ocasión ha sido esta, con que fácilmente 
me pudiera V. m. persuadir á que es muy buena, y capaz 
para hija de nuestra Señora , entrando en esta sagrada Ór-
den suya. Plegué á Dios que vaya V. m. tan adelante en sus 
santos deseos , y obras, que no tenga yo que quejarme del 
padre Juan de León (de cuya información estoy satisfecha , 
que no quiero otra) y tan consolada de pensar que ha de ser 
V. m. una gran santa que con sola su persona quedara 
muy satisfecha. 
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2. Pilguo el Señor b limosna que llene determinado á 
hacer á donde entrare, que es mucha , y puede V. m. tener 

mucho consuelo, pues hace lo que el Se-
LucaeVv. 22 21' ñor aconseja ' de darse á sí > Y á lo <lue tie" 

ne á los pobres por su amor. Y para lo que 

V. m. tiene recibido, no me parece cumplía con menos, 
que lo que hace; y pues hace lodo lo que puede, no hace 
poco, ni será pagado con poco precio. 

3 . Pues V. m. ha visto nuestras Constituciones, y Regla , 
no tengo que decir, sino que si va adelante Y. m. con esta 
determinación , se venga á donde mandare ,y a donde q u i ­
siere de nuestras casas, que en eslo quiero servir á mi pa~-
dre Juan de León , en que V. ra. escoja. Verdad es , que 
querría tomase el hábito á donde yo estuviese; porque cier­
to deseo conocer á V m. Todo lo guie nuestro Señor , como, 
mas le ha deservir, y ha de ser para gloria suya. Amen, 
—Indigna sierva de V. m. — Teresa de Jesús, Carmelita. 

NOTAS. 

4 . Esta señora, á quien escribe la Santa sobre su voca­
ción, la logró muy dichosamente , y se entregó á sí, y á sus 
cosas á Dios, entrándose carmelita descalza en el convento 
de Salamanca. Llamóse en la Religión Isabel de Jesús , y 
fue muy verdadera sierva de Dios; y siguió á la Santa á la 
fundación de Segovia su patria, y de allí la llevó por priora 
á la de Palencia. 

2. En el número primero, y segundo no hay que adver­
tir , sino el espíritu con que la allana el camino de su voca­
ción; por una parte sin acongojarla, y por otra sin dejar 
de llamarla: Dulcís, et rectus Dominus. Primero dulce al 
llamar , como hemos dicho, luego recto al gobernar. 

3. En el tercero le dice: Que gustaría tomase el hábito, 
donde ella estuviese , para ser la maestra de espíritu , la que 
era promovedora de su vocación ; porque no se lograba con 
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el comenzarla, sino con el asegurarla; ni con el principio 
n i el medio, sino con el fin , y la perseverancia: pues m u ­
chos son los que corren, pero uno solo es quien lleva la co­
rona : Omnes quidem currunt; sed unusaccipit bravium. Yes-
te uno es la perseverancia que se lleva la corona. 

4. Después de eso la deja libre para que escoja el conven­
to que sea mas de su satisfacion , donde tome el hábito ; 
pues no es mucho permitirle a un vivo , que escoja sepul­
cro , donde ha de estar para siempre, no solo encerrado si­
no enterrado; porque estos santos conventos son sepulturas 
de cuerpos vivos, y de almas muertas al mundo, y soio v i ­
vas á Dios; y no es mucho que le concedan á una pobre se­
ñora , y que haga elección de su misma sepultura. 

C A U T A X I L 

A unas s eñoras pretendientes del hábito d é l a Reforma del Cármen. 

i , . Jesús sea con Vs. ms. Su carta recibí. Siempre me da 
mucho contento saber de Vs. ms. y ver como las tiene 
nuestro Señor en sus buenos propósitos; que no es peque ­
ña merced, estando en esa Babilonia , a donde siempre o i ­
rán cosas, mas para divertir el alma , que no para recogerla. 
Verdad es , que en buenos entenJimientos, ver tantos, y tan 
diferentes sucesos, será parte para conocerla vanidad de 
todo , y lo poco que dura. 

2. Los de nuestra Orden ba mas de un año que andan de 
suerte , que á quien no entendiese las trazas de nuestro Se­
ñor , darian mucha pena. Mas viendo que todo es para p u ­
rificarse mas las almas, y que en fin ha de favorecer Dios 
á sus siervos , no hay de que la tener , sino mucho deseo de 
que crezcan los trabajos , y alabar á Dios, que nos ha he­
cho tan gran merced, que padezcamos por la justicia. Y 
Ys. ms. hagan lo mesmo , y confien en él , que cuando no 
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se caten, verán cumplidos sus deseos. Su Majestad las guar­
de con la santidad , que yo le suplico. Amen. — Tema d& 
Jesús. 

NOrAS. 

1. No se sabe para quien era esta carta; pero conócese 
que la escribió á tiempo , que estaba muy atribulada la re ­
forma. Alábales su vocación. ¿ Qué mucho si era de servir 
a Dios, y en la casa de su Madre, que es esta santísima 
Descalcez ? 

2. Pondera que en medio de Babilonia resplandecía la 
vir tud; como es hermosa la rosa entre las espinas, Pero 
también dice: Que enbuenos entendimientos, ver tan diferen­
tes sucesos, es parte para conocer la vanidad. Y así las p r i ­
siones, y pasiones que en Babilonia perdieron á los malos, 
alumbraban á los buenos: y en el escarmiento ageno, se 
fundaba el propio aprovechamiento. 

¿Quién vé sudar, y padecer á los malos en lo malo , que 
no escoja lo perfecto, santo, y bueno? ¿Quién ve cuan pe­
sados son los gustos del mundo, que no busque luego los 
gustos de Dios? ¿Quién no ve en la corte una felicidad apa­
rente, que en un instante como humo se desvanece, que 
no busque la eterna felicidad , que dura una eternidad? Es­
te es el discurso de la Santa en esta carta. 

3. Luego les dice : Que las persecuciones de sus religiosas.. 
son dichas; pues todo es para purificar mas las almas. Esto 
tienen de santo las tribulaciones, que á los que fatigan, 
mejoran; y á los que atormentan, coronan: y así ha] de 
resultar de aquí (como dice la Santa) grandes alabanzas al 
Señor en el alma atribulada ; y esta ha de ser su música en 

la noche de sus penas: pues como dice san 
Mora^cap.li! 26' Gregorio : Carmen in mete, est Icetitia in t r i -

bulationc. Música es de noche la alegría en 
las tribulaciones. Pues que honra mayor que padecer per-
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secuciones por Dios, y hacerse el alma bienaventurada con 
ésto, y conseguir en fortuna de atribulada, y perseguida, 
gages de reina, y de coronada, pues le viene al justo la 
bendición del Señor: Beati qui persecutionem 

. . . * , , Math. 5. v, '10. 
patiuntur propter justttiam. Porque no dudo 
que es señal de reprobación muchas veces la prosperidad ; 
y comunmente de predestinación la tribulación, pues dice 
san Gregorio : Cuando veo á Job en el muladar penando , y 
á san Juan en la cárcel padeciendo, hasta morir en premio 
de un desacierto, me persuado, que las tribulaciones de 
esta vida son seguros de la eterna; y estoy pensando como 
castigará Dios á los réprobos en la eternidad , cuando tanto 
aflige á los que ama en el destierro: Quid „ 
est quoa Job Dei testimonio prmfertur; et ta • Moral, c. 5. etc. lib. 

men plagis usque ad sterquilinium sternitur? 9' c- ^ 35" 
¿ Quid est quod Joannes Dei voce laudatur, et tamen pro te-
mulenti verbis in saltatricis prcemium morilur, nisi hoc quod 
pietati fidelium patet: quoniam idcircó sic eos prcemit in i n -
fimis, quia videt quomodo remuneret in summis? Hic ergo 
unusquisque colligat, quid illic sint passuri, quos reprobat; si 
hic sic crucial, quos arnat. Y así , almas, no hay sino pade­
cer y mas padecer en esta vida : pues que son las tribulacio­
nes prendas seguras de gozar, y mas gozar en la eterna. 
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CARTAS 
DE 

la aanta iEatoe tm$a íie lmx$< 

á sus hijas las Carmelitas descalzas. 

C A R T A X l l l . 

A la madre Catalina de Christo, priora de las Carmelitas descalzas de 
la Sant ís ima Trinidad de Soria. 

\ . Jesús sea con V. R. hija jnia , y me la guarde. Sus car­
tas de V. R. he recibido, y con ellas mucho contento. En lo 
que toca á la cocina, y retitorio, bien me holgaría que se 
hiciese: mas allá lo vean mejor, hagan lo que quisieren 
del!;). La de Roque de Huerta me huelgo que sea bonita. Y 
en lo de la profesión desa hermana, bien me parece se de­
tenga , hasta lo que V. R. dice, que niña es, y no importa. 
Ni se espante V. R. de que tenga algunos reveses, que de su 
edad no es mucho. Ella se hará , y suelen ser mas mortif i­
cadas después, que otras. Á la hermana Leonor de la Mise­
ricordia , que eso, y mas deseo yo hacer en su servicio. 
Ojalá pudiera yo ir á su profesión , que lo hiciera de buena 
gana , y me diera mas gusto , que otras cosas que tengo por 
acá. 

"2. En lo de la fundación , yo no me determinaré á que se 
haga , sino es con alguna renta; porque veo ya tan poca de-
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vocion, que habernos de andar ansí , y tan lejos de todas es­
totras casas no se sufro , sino hay buesias comodidades ; que 
ya por acá unas con otras se remedian , cuando se ven en 
necesidad. Bien es que haya estos principios, y se trate , y 
se vaya descubriendo genle devola ; que si ello es de Dios, 
él los moverá con mas de lo que hay al presente. 

3. Yo estaré poco en Avila; porque no puedo dejar de i r 
á Salamanca , y allí me puede V. R. escribir ; aunque si se 
hace lo de Madrid (que ando en esperanzas dello) mas lo 
querría por estar mas cerca desa casa : encomiéndelo V. R. 
á Dios. En eso desa monja , que V. R. me escribe , si q u i ­
siese venir á Falencia, me holgaría ; porque la han menes­
ter en aquella casa. 

4. Á la madre Inés de Jesús lo escribo, para que V. R. y 
ella se concierten. Y en lodosos padres, me he holgadohaga 
V. R. lo que pudiere con ellos, que es menester, y el bien , 
y el mal, y la gracia que les mostráremos. Á la señora doña 
Beatriz le diga V. R. todo lo que le pareciere de mi parte ; 
que harto la quisiera escribirá su merced, mas estamos de 
camino, y con tantos negocios, que no sé de mí. Dios se 
sirva de todo. Amen. 

5. Y no píense V. R. que le digo , que se aguarde la pro­
fesión por mayoría , ni memoria de una, ni de otra , que 
esos son unos puntos de mundo , que á raí me ofenden mu­
cho , y no querría que V. R. mirase en cosas semejantes; 
mas por ser niña me huelgo , y porque se mortifique mas : 
y sí otra cosa se entendiese sino esta, luego le mandaría 
dar la profesión; porque la humildad que en ella profesa­
mos, es bien que se parezca en Jas obras. Á V. R. io digo. 
Lo primero , porque entiendo de la hermana Leonor de la 
Misericordia , que su humildad no mira en uno, n i en otro 
deslos puntos de mundo. Y siendo ans í , bien me huelgo se 
detenga esa niña mas tiempo en profesar. 

6. No me puedo alargar mas , porque estamos de camino 
para Medina. Yo ando como suelo. Mis compañeras se en­
comiendan á V, R. No ha mucho escribió Ana lo que habia 
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por acá. Á todas me encoiniendo mucho. Dioslas haga san­
tas, y á V . R. con ellas. Valladolíd, y 15 de setiembre.— 
De V. R; sierva. — Teresa de Jesús. 

7. Ya estamos en Medina , y tan ocupada , que no puedo 
decir mas de que venimos bien. El detener la profesión á 
Isabel, sea con disimulación , que no entiendan es por ma­
yoría ; pues no es eso lo principal porque se hace. 

NOTA&. 

1. Todas las cartas que hasta aquí se han notado, han si­
do para el rey nuestro señor Felipe segundo , para diversos 
prelados y señores; para grandes maestros de espír i tu, y 
graves religiosos; para el señor Lorenzo de Cepeda , herma­
no de la Santa; y para otros particulares devotos: pero des­
de ahora, hasta lo último de este l ibro, como en las bodas 
de Caná de Galilea, comienza el mejor vino, que son las 
cartas para las madres Carmelitas descalzas, hijas de la 
Santa , y por ser lo mejor de este espiritual banquete, que 
ofrece Dios á las almas en este Epistolario devoto, hemos 
guardado, como allí lo mejor, y lo mayor de la enseñanza 
en el fin.. 

% Es verdad, que porque no querría quedar malquisto 
con alguno de los conventos de Carmelitas descalzas en pa­
go de mi trabajo, y mas amándolas yo, como su espíritu , 
ejemplo , y discreción lo merece, advierto: que en la colo­
cación de las cartas no guardamos orden á la antigüedad de 
las fundaciones, sino que primero se ponen las particula­
res á diversos conventos, que son muy pocas; y luego 
todas las que escribió al de Sevilla , porque contienen una 
materia, y casi todas ellas se enderezan para una misma 
persona: y últimamente una, que escribió a las religiosas 
de Granada, por ser de mucha doctrina. 

3. Pero porque lo digamos todo por ser mejor pedir per-
don, que engañar , confieso , que comienzo por la carta de 
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la madre Catalina de Cristo, primera priora del convento 
de la Trinidad de Soria, después de su santa Madre, y que 
después de su muerte lo fué de Pamplona , y Barcelona : Lo 
primero , por ser mis hijas las de este santo convento, y es­
tar aquella ilustrísima ciudad en la diócesis , que yo indig­
no estoy sirviendo; y algún privilegio ha de haber para 
preferir sus hijas del Notador en las notas. Lo segundo, por­
que hay mas cartas para aquel convento : fuera del de Sevi­
lla , que no por los demás. Lo tercero , porque esta ilustre, 
y grande religiosa fue tan sania , que merece nota muy par­
ticular, como se vé en los apuntamientos siguientes , saca­
dos de informaciones que se han hecho ; y los pondré aquí 
para consuelo de toda la Descalcez, principalmenle para los 
conventos de Soria, de Pamplona y Barcelona. Y porque es 
bien que se entienda antes la orden de la antigüedad de los 
conventos de Carmelitas descalzas, que fundó la Santa, y 
que yo quede (en cuanto á la preferencia) libre de toda sos­
pecha , y escrúpulo, los pondré aquí á la letra. 

4. De la Encarnación de Ávila : donde nació esla fuente 
cristalina , y celestial del Carmelo reformado , salió la San­
ta á fundar á san Joseph de Ávila , que fue el primero de la 
santa Descalcez. 

El segundo , fue san Joseph de Medina del Campo. 
El tercero, san Joseph de Malagon. 
El cuarto, la Concepción de Valladolíd. 
El quinto, san Joseph de Toledo. 
El sexto, Pastrana. Este se extinguió. 
El séptimo , san Joseph de Salamanca. 
El octavo, la Anunciación de Alva. 
El nono , san Joseph de Segovia, que pasó de Paslrana. 
El décimo, san Joseph de Veas. 
El undécimo , san Joseph de Sevilla. 
El duodécimo, san Joseph de Carayaca. 
El decimotercio, santa Ana de Villanueva de la Jara. 
El décimocuarto , san Joseph de Palencia. 
El décimoquinto , la Santísima Trinidad de Soria. 
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El decimosexto, san Joseph de la ciudad de Burgos. 
El décimoséptimo, san Joseph de Granada. 
Después se han fundado en España , en Italia, en Fran­

cia , en Flandes , en Alemania , y en otras provincias I n u -
merables conventos. 

S. Los apuntamientos de la vida maravillosa de esta ex­
celente religiosa la madre Catalina de Cristo, priora del con­
vento de la Santísima Trinidad de Soria (que dieron mate­
ria á la elegante pluma del señor protonotario don Miguel 
Bautista de la Nuza para el libro , que de esta venerable re­
ligiosa, escrito con tanto acierto, ha publicado su erudi­
ción) pueden enseñar , y admi ra rá los muy espirituales, 
por estar tan llenos de actos heroicos , que si los hubiéramos 
de ilustrar con notas, como las Cartas de la Santa, eran 
materia bastante á la erudición, con adornarlos de ejemplos 
de otros grandísimos santos ; y son , sucintamente propues­
tos, los que se siguen. 

EPÍTOME DE LA VIDA DE LA V E N E R A B L E MADRE CATALINA 

DE CHR1STO. 

6. Fue la V. madre Catalina deChristo natural de Madri­
gal. Su padre Cristóval de Balmaseda, pariente de santa Te­
resa ; su madre doña Juana Bustamante y san Martm , gen­
te noble. 

7. Con la luz de la razón le nació la caridad. Siendo muy 
niña dió diversas veces sus vestidos de limosna, hasta las 
mismas camisas. ¡Qué bien que se dará á Dios, quien así se 
da á sus pobres ! 

8. Supo que una pobre vergonzante padecía , y secreta­
mente le echó en su casa el socorro mucho tiempo, como 
otro obispo san Nicolás. 

De diez años hizo voto de castidad, adelantando e! amor 
ol tiempo á la Religión. Añadió al voto no adornar jamás el 
cuerpo, para tener limpia , y adornada el alma. 
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9. Poco después le hizo de obediencia al confesor. Reser­
vó el hacer penitencia , temerosa no le fuesen ala mano. Te­
meridad conocida , sino tuviera otro interior director. 

Hizo también voto de ayunar á pan , y agua los viernes , 
y dormir en tierra. Por estos pasos se van las almas al cielo. 

10. Viendo á una moza bizarrísima en la edad , la gala , y 
la lozanía , con una interior inspiración se acercó á ella , y 
le dijo : Prevéngase hermana para morir. Así lo hizo , y den­
tro de ocho días murió lo moza, y su bizarría. 

Domaba su carne con asperísimos cardos, y cilicios, y con 
la sal, y el vinagre curaba las llagas que !e causaban ; con 
que andaba el espíritu sin ellas. 

Muertos sus padres , persuadió á una hermana suya , 
á que siguiese su camino. Así lo hicieron , y se entregaron 
entrambas á la santa caridad , sin limitación alguna. Así ha 
do entregarse el alma á la caridad. 

Afligida de intolerables escrúpulos , se encerró á pedir mi­
sericordia en una cueva estrechísima en su casa, donde ape­
nas cabia ella de rodillas. Allí estuvo nueve meses, y de allí 
salió con luz, la que entró con infinitas tinieblas. 

12. Encendióse una pestefierisima en Madrigal. Huyeron 
lodos. Persuadiéronle sus deudos áque huyese ; pero ella, y 
su hermana, por no volverlasespaidas á la caridad , dieron 
el pecho á la peste, gastaron su hacienda, aventuraron su 
vida, grangearon coronas para la eterna. 

Habiendo entendido esta sierva del Señor , que batían 
echado del lugar á una mujer apestada , y se hallaba sin am­
paro , y que estaba en un huerto agonizando , la fue á bus­
car por encima de las tapias ; llegó, la consoló, y animó : y 
manejando la herida , le dió la deseada salud. ¡ Raro mila­
gro! Que se comunique antes la sanidad á la enferma , que 
no la peste á la sana. 

13. Poco después murió su hermana llena de mereci­
mientos; y ella sola con una criada , desde luego se entregó 
á su obediencia, para que la castigase: teniendo por mejor 
para el espíritu el servir, que no el mandar. 
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Para mas desprecio suyo procuró tomar el hábito en un 
convento de Arrepentidas, por tener mas reservada , y c u ­
bierta para Dios su pureza virginal , echando sobre ella el 
velo de la agena relajación , y pureza. Admirable modo de 
agradar á Dios , ofrecerle la virtud sin la opinión , porque 
sea mas primorosa, y subida la virtud. Pero no le permi­
tieron esto sus deudos, mirando por el honor pr opio, y 
dando á él el cuidado , que no quiso la sierva de Dios darlo 
á su honor. 

4 4. Habiendo entendido que santa Teresa fundaba en Me­
dina del Campo , fue á buscar la hija á su madre, sin ha­
berla conocido. Despidiéronla al principio, porque tenia el 
convento número bastante de religiosas. Porfió en hablar la 
sierva de Dios á la Sania : oyóla , conocióla , viéronse las a l ­
mas sin embarazar los cuerpos , y luego la recibió. 

Así como entró religiosa, hizo tres propósitos, y actos 
heroicos, y excelentes de perfecta religión. El primero, de 
no replicar á cosa que le mandasen. ¡Oh qué perfecta obe­
diencia! El segundo, de no pedir cosa por necesitada que 
estuviese. ¡ Qué segura que tendría la providencia de Dios! 
El tercero , de no disculparse, aunque en todo la culpasen, 
i Qué bien hallada se hallaria su humildad , y su inocencia! 

-15. Sus ansias de padecer eran tales, que mandándole 
una vez la prelada que no se disciplinase , se puso entre las 
demás hermanas, cuando se disciplinaban, ádistancia que 
le diesen con losgolpesen la cara. Artiticioso mododejun-
tar la obediencia, y penitencia ; pues no se disciplinaba, 
cuando la disciplinaban. 

Mandándole , que tomase ana purga , estando con calen­
tura, la lomó ; atendiendo mas á obedecer , que á vivir . 

Llevándole un higadillo, estando enferma, por descuido 
estaba dentro la h i é l : mordióla, gustóla, y conservóla en 
la boca, mirando mas á que comiese el alma con la mort i ­
ficación, que el cuerpo con el intento. 

16. Envióla á llamar santa Teresa, para que fuese á la 
fundación de Soria, y hacerla priora de aquella casa. Re-
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sistiólo el padre provincial, alegando , que no sabia escri­
bir , n i tenia experiencia de gobierno. La Sania le respondió 
con espíritu del cielo: Calle mipadre, que Catalina de Chris-
to sabe amar mucho d Dios: es muy gran 

, • . , * J Joan. 21. v. 25. santa, y no ha menester saber mas, para 
gobernar muy bien. 

¡ Oh qué bien ! El que ama á Dios no hay cosa que pueda 
errar. Por eso examinó el Señor á san Pedro, para gober­
nar, no en la ciencia , sino en el amor , y caridad. 

47. Entre tanto que dudaban de su elección sus superio­
res , ella estaba en Medina prevenida á defender su amada 
humildad, y dar á entender, para eso, que había perdido 
el juicio, para que no la nombrasen por priora. 

Esto si que es tener juicio , perderlo por no mandar. ¡ Ay 
de aquellos que lo pierden por mandar, y por no saber ren­
dirse al obedecer I 

18. Santa Teresa, que estaba en Patencia , lo conoció por 
revelación divina , y le escribió , mandándole expresamen­
te , que en aquel caso se negase á la mortificación , y se die­
se á la obediencia. 

Rindióse : tomó la cruz en los hombros, y fuese á ejecu­
tar el precepto de su santa Fundadora. 

4 9. De all í , después de muerta la Santa, pasó á fundar 
el convento , ó santuario de Pamplona : después al de Bar­
celona , haciendo uno , y otro seminariode esclarecidas vir ­
tudes: y allí rindió el espíritu al Señor , y está incorrupto 
t-u cuerpo en su convento de Pamplona , á donde fue tras­
ladado. ¡ Oh cuál estará en la eternidad llena de glorias su 
alma! A esta sanlísima mujer , siendo priora de Soria, es­
cribió santa Teresa esta caria. 

20. En el primero número le dice: Qm detenga en buena 
hora la profesión de una novicia, hasta que tenga mas edad. 
Pero con gran discreción le advierte , que no se espante, 
que como niña tengo ahora algunos reveses. Como si dije­
ra: ¿Qué mucho que los tenga siendo niña? ¿Por ventura 
han de entrar ya con juicio de Descalzas? No entran Des-
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calzas á serlo , sino calzadas entran , para ser Descalzas. 
¿Qué mucho que entren algo calzadas de afectos, y con al­
gunos reveses? De eso se descalzan bien aprisa, con vivir 
con las Descalzas. 

Es muy discreta razón para las vocaciones , é importan­
te, no querer que sean en un instante perfectas las almas, 
sino dar luga r á Dios, y á la disciplina , pues de esta suerte 
obra Dios, enseñándonos, que pudiendo obrarlo lodo sin 
tiempo, y en un instante, quiso criar todo el mundo en 
seisdias, con ordenación de tiempo. 

21. En el número segundo , en que habla de otra funda­
ción, dice : V no me determinaré ü que se haga, sino es con 
alguna renta. Porque la experiencia, y luz de Dios (que 
entraba en santa Teresa , como ha entrado en la Iglesia uni ­
versal , humanomore, y con el tiempo , y descubriendo Dios 
muchos misterios , fuera de los necesarios para nuestra re­
dención, porque esos todos los manifestó hasta su Ascen­
sión gloriosa ) la enseñó á la Santa á que no era bien encer­
rar veinte siervas de Dios á una necesidad irreparable, y 
urgente ; y mas habiendo paulado la caridad de los fieles , 
que aunque es mucha , no basta á suplirlo todo. 

Todavía le dice, que no despida la plática pendiente; 
porque puede Dios hacer , lo que no pueden los hombres. 

22. En el número tercero , dice loque deseaba hacer con­
vento en Madrid. Tenia razón la Santa ; porque debiade ver 
cual seria el convento de Carmelitas descalzas de Madrid; 
uno de los mas reformados , ejemplares , y santos de aque­
lla corte , y que está continuamente lleno de virtudes celes­
tiales en sus hijas. 

23. En el número quinto muestra su espíritu en adver­
t i r que el dilatar la profesión á una novicia , no sea por dar 
á otra la antigüedad : enseñando . que aunque es necesario, 
y justo, yconvenienle en las comunidades, para toda bue­
na órden , el que haya antigüedades, y precedencias ; pero 
no prevenidas, ni afectadas al entrar : pues si entra á bus­
car la humildad la novicia por la obediencia, no es bien so-
Wcitar primero la antigüedad, olvidando la humildad. 
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CARTA XLIU. 

A la madre priora y religiosas descalzas de la Sanl í s ima Trinidad 
de Soria. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea con V. R. y con Vs. 
Caridades, hijas mias. Bien creerán quisiera yo escribir á 
cada una por s í ; mas es tanta la barabúnda , que aun hago 
harto poderlas escribir juntas , y enviarles estos renglones: 
en especial, como andamos en vísperas de partirnos , aun 
hay menos lugar. Pidan á nuestro Señor se sirva de todo, 
en especial desla fundación de Burgos. 

2. Mucho me consuelo con sus cartas, y mas de entender 
por obras , y palabras la mucha voluntad , que me tienen. 
Bien creo, que aun quedan cortas en pagar lo que se debe 
á la mia : aunque en el socorro que ahora rae han hecho, 
han estado muy largas. Como era grande la necesidad , helo 
tenido en muy mucho. Nuestro Señor les dará el premio , 
que bien parece le sirven , pues han tenido para poder ha­
cer tan buena obra á estas monjas. Todas se lo agradecen 
mucho , y las encomendarán á nuestro Señor. Yo como lo 
hago tan contino , no tengo que ofrecer. 

3 . Heme holgado mucho, que les vaya tan bien en todo, 
en especial de que haya alguna ocasión , sin haberla dado, 
para que las murmuren , que es muy linda cosa ; porque 
han tenido pocas en que merecer en esa fundación. De 
nuestro padre Vallejo no digo mas, de que siempre nuestro 
Señor paga los servicios grandes, que hacen á su Majestad , 
con crecidos trabajos; y como es tan gran obra la que en 
esa casa hace, no me espanto quiera dar en que gane mas, 
y mas méritos. 

I I . 2 
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4. Miren mis hijas, cuando entre esa santa, es razón la 
madre priora, y todas la sobrelleven con comedimiento, y 
amor; que donde hay tanta vir tud, no es menester apretar 
en nada , que basta ver lo que ellas hacen , y tener tan buen 
padre , que yo creo podrán deprender. Plegué á Dios las 
guarde , y dé salud , y tan buenos años , como yo le supli­
co. 

5. De que la madre supriora esté mejor, rae he holgado 
mucho. Si hubiere menester siempre carne, poco importa 
que la cotna, aunque sea cuaresma; que no se va contra la 
Regla , cuando hay necesidad , ni en eso se aprieten. V i r t u ­
des pido yo á nuestro Señor me las dé , en especial humil ­
dad , y amor unas con otras, que es lo que hace al caso. 
Plegué á su Majestad , que en esto las vea yo crecidas ; y 
pidan lo mesnio para mí. Víspera del rey David. Es hoy el 
dia que llegamos á la fundación de Falencia, — De Vs. Ca­
ridades sierva. — Teresa de Jems. 

Á la hermana Teresa de Jesús , y á la madre supriora 
nos encomienden á Dios, que están en la cama , y bien ma­
la la supriora. 

NOTAS. 

í . Esta carta escribió la Santa en el convento de Ávila , 
estando para i r á fundar á Burgos; y escríbela á sus hijas, 
y mias las de la Santísima Trinidad de Soria. 

2. Agradécelas su caria , y el socorro que la enviaron pa­
ra las religiosas de Ávila , que como dice la Santa en el nú­
mero segundo , padecían mucha necesidad : y después quer­
r á n , que los que son sus padres , no las amen muchísimo. 
Muestren otras una carta, por donde conste, que hayan 
hecho otra tineza como esta sin pedírselo. Pero todas la ha­
rían ; mas al fin esta la vemos, y la leemos. 

3. Insinúa la Santa en el número tercero , que decían 
sus hijas: Qne ya las murmuraban; aludiendo á lo que dijo 
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la Sania , cuando hizo esta fundación: Que temía aquel con­
venio , porque lo había hecho con facilidad, y sin contradi— 
cíon; y así ellas d i r ían , que ya habia contradicíones , con 
que no habia que temer. 

Pero aseguro, que aunque eran en Soria, no serían de 
los de Soria las contradicíones , ó murmuraciones ; porque 
yo conozco aquella ciudad , y á mis hijos , y no la hay en 
España mas ilustre en la nobleza, ni mas dócil para lo bue­
no, ni mas enemiga do lo malo , ni mas aficionada , ni i n ­
clinada á lo mejor. 

4. Y así se v ió , que luego como entró 
, „ n - j i i Fund.libr.S.c.S. santa Teresa en aquella ciudad , como lo 

reíiere en su fundación , todo se lo halló hecho ; porque en­
traba en ciudad de Dios , donde menos que en otras partes 
puede con los moradores della el enemigo común de las a l ­
mas. 

Y aunque sintió la Santa no hallar trabajos en ella al fun­
dar , habló en sentido espiritual , por la ansia que tenía de 
padecer la esposa por el Esposo: pero no me negará la 
Santa, ni nadie, que no es malquisto, ni de peor condición 
el pesebre del Señor , porque allí le adoraron su Madre, y 
san Joseph , los ángeles, y los reyes, y hasta las mismas 
fieras, que estaban en el portal; que el Calvario , porque 
allí lo consagró con la cruz con su sangre , y con sus penas. 
Y así no hemos de ser de peor condición los de Soria , por­
que lo hicimos mejor. 

5. En ei número cuarto debe de hablar la Santa de doña 
Beatriz de Beamonte , que habiendo fundado, y dado su ca­
sa para aquel santo convento, trató de darse á sí misma : 
lo cual después ejecutó en el convenio de Pamplona, con 
grande ejemplo de todo aquel reino: y dícelas discretamen­
te como se han de portar con ella , en el modo , en la cor­
tesía , en el reconocimiento, y en todo las enseña la Santa 
admirablemente á ser agradecidas, respectivas , y santas. 

6. En el número quinto, con la suavidad que en todo, 
ordena que la supriora coma carne, si tuviere necesidad. Y 
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dice, que la verdadera mortificación uo es perderla salud, 
por buscar las virtudes, sino ejercitarlas en la salud, y en 
la enfermedad. Como si dijera : Lo que hade ser abstinen­
cia en el sano , sea en el enfermo paciencia ; porque la abs­
tinencia necesita de peso, y medida. Porque tan dañosa es, 
como dice san Gregorio, sino doma al cuerpo lo queha me­

nester, cuando si lo doma mas de lo que 
Moral cap 31^ ^ puede tolerar: Abstinentia nullaest, si tan-

tum, quisque corpus non edomat quantum 
valet , autvalde inordinata est, si atterit plusqmm valet. 

7, Luego les encomienda dos virtudes principalmente, 
que son humildad , y amor unas á otras: y si tienen lo pr i ­
mero , ellas tendrán lo segundo ; porque dentro de la h u ­
mildad , se cria, y está ardiendo la caridad. Y yo soy buen 
testigo de que tienen lo segundo , porque tienen con per­
fección lo primero. 

Y encomendó muy místicamente la humildad , para con­
servar la caridad ; porque aquella virtud promueve á esta 
conservada, y la restaura , perdida : conforme á la doctri­
na de san Bernardo, que dice : Fode in te fundamentumhu-
militatis, etpervenies ad fastigiumcharitatis: reparatto enim 
vem charitatis nulla est nisi humilitas. 

C A R T A X L 1 V . 

A la hermana Leonor de la Misericordia , carmelita descalza en el 
convento de la Sant ís ima Trinidad de Soria. 

JESUS. 

i . Sea con Y. m. el Espíritu santo, mi hija. ¡Oh cómo qui­
siera no tener mas cartas que escribir sino esta! Para res­
ponder á Y. rn. á la que vino por la Compañía, y á esta. 
Créame, mi hija, que cada vez que veo carta de Y. m. me es 
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particular consuelo; por eso no la ponga el demonio tenta­
ciones, para dejarme de escribir. En la que V. m. trae de 
parecerle anda desaprovechada, ha de sacar grandísimo 
aprovechamiento. El tiempo le doy por testigo, porque la 
lleva Dios, como á quien tiene ya en su palacio, que sabe 
no se ha ya de ir , y quiérela ir dando mas, y mas que mere­
cer. Hasta ahora puede ser que tuviese mas ternuritas , co­
rno la queria Dios ya desasir de todo , y era menester. 

2. Heme acordado de una Santa , que conocí en Ávila , 
que cierto se entiende que lo fue su vida de tal. Habíalo da­
do todo por Dios cuanto tenia, y habíale quedado una man­
ta con que se cubr ía , y dióla también : y luego dale Dios 
un tiempo de grandísimos trabajos interiores, y sequeda­
des ; y después quejábasele mucho , y decíale: Donoso sois, 
Señor, ¿después que rae habéis dejado sin nada os me vais? 
Así que, hija, destos es su Majestad , que paga los grandes 
servicios con trabajos, y no puede ser mejor paga ; porque 
la dellos es el amor de Dios. 

3. Yo le alabo, que en las virtudes va V. m. aprovechada 
en lo interior. Deje á Dios en su alma, y esposa, que él da­
rá cuenta della, y la llevará por donde mas la conviene. Y 
también la novedad de la vida, y ejercicios parece hace 
huir esa paz ; mas después viene por junto. Ninguna pena 
tenga. Préciese de ayudar á llevar á Dios la cruz , y no haga 
peso en los regalos: es de soldados civiles querer luego el 
jornal. Sirva de balde. como hacen los grandes al rey. Eíde í 
cielo sea con ella. En lo de mi ida respondo á la señora do­
lía Beatriz lo que hace al caso. 

4. Esta su doña Josefa es buena alma cierto, y muy para 
nosotras ; mas hace tanto provecho en aquella casa , que no 
sé si hace mal en procurar salir della : y ansí se lo defiendo 
cuanto puedo, y porque he miedo habernos de comenzar 
enemistades. Si el Señor lo quiere, ello se hará. A esos se­
ñores hermanos de V. m. que yo conozco, mis encomien­
das. Dios la guarde, y haga la que yo deseo. —De V. ra. 
sierva, — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

4 . Esta carta es muy discreta, y espiritual, para la her­
mana Leonor de la Misericordia en el convento de la T r in i ­
dad de Soria. 

2. Fue esta santa religiosa ilustrisima mujer, hermana 
de don Geróninio de Ayanz, casa ilustre de Navarra. Tuvo 
pleito de divorcio con don Francisco de Beamonte, caballe­
ro de igual calidad en aquel reino, y estaba en Soria, cuan­
do llegó la Santa , á la cual se aficionó sumamente. Y ha­
biéndole dicho santa Teresa la vocación del padre fray N i ­
colás Doria, y que en un año de oración , que la Santa tuvo 
por é l , lo trajo á la Religión , admirada esta nobilísima mu­
jer de la fuerza de la oración de la Santa , la tocó Dios, y se 
entró en su Religión, donde vivió con admirables virtudes, 
y murió en el convento de Pamplona, á donde la llevó la 
obediencia á comunicar á su patria la luz, que comenzó 
con claros rayos en Soria. 

3 . En el primero número le asegura la Santa en sus t r i -
Luc 13 v 8 ^ulaciones, sus trabajos, y tentaciones.La h i ­

guera del Evangelio no tuvo otro medio para 
resucitar , y reverdecer , sino echar estiércol en las raíces, 
y si esto puede el propio conocimiento en el cárbol seco; 
¿qué mucho que con ese saludable remedio crezcan , y den 
fruto las que están frescas, y verdes , como la alma de esta 
santa religiosa? 

4. Infinitos son los bienes de la tribulación. Brevemen-
T. , . T te, y en pocos renglones los refiere san Agus-D. Aug. mJoan. . . . . . . . 

tm , diciendo: Hagellum mtenus , et exte-
rius glorificat Creatorem: compellit nolentem: erudit ignoran-
tem: cuslodit virtucem : protegit infirmantem: excitat torpen-
tem : humiliat superbientem: purgat pcenitentem: coronal in~ 
nocentem-: initiat ad mortem semper viventem. El azote del 
Señor por la parle de afuera , y por la de adentro, con la 
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tribulación (venga poi: donde viniere) glorifica al Criador , 
y compele á que sea justo al que no lo quiere ser : enseña, 
al que no sabe : conserva al bueno : ampara al flaco: des­
pierta a! perezoso: humilla al soberbio : purificaal contrito : 
corona al santo , y lo arma para una muerte , que lo lleva á 
eterna vida. De suerte que para todos, y para todo , es bue­
na la tribulación, tómese por donde , y como se quisiere. 

5. En el número segundo reíi3re un caso espiritual, bien 
gracioso , y santo, y lo ajusta admirablemente á la tribuía^ 
clon de esta santa religiosa. Es muy notable, y era buena 
alma la de Ávila (que según he entendido, era la venerable 
Maria Diaz, la cual en aquella nobilísima ciudad dejó raros 
ejemplos de virtud) y bien se conoce en solo este caso, que 
aquí la Santa refiere. De allí deduce una máxima, que han 
de tener preséntelas almas, que aman verdaderamente á 
Dios : Que siempre paga un servicio con una pena, y un ac­
to heroico con una mortificación. Y ninguno será verdadera­
mente espiritual, que no toque esto á cada paso con las ma­
nos. 

6. ¿ Pero porqué el Señor paga con esta moneda? ¿Un 
gusto que le hacen con una tribulación? Es muy fácil la 
respuesta. Paga de esla manera , y con esta moneda, por­
que quiere pagar con buena moneda. Pagar Dios un servi­
cio con un gusto, es pagar con moneda de vellón : pero pa­
gar con un disgusto , que causa mérito eterno, es pagar 
con moneda de oro, y piala. La moneda de vellón solo [ja­
sa en esta vida : los méritos que causan los trabajos, solees 
moneda de oro, que pasa en la vida eterna. Mas quiero un 
adarme de oro, que de vellón un mundo entero. Venga, 
Señor , de lo eterno, y llevaos lo temporal. Por eso dijo su 
divina Majestad , hablando con sus Discípu- , 
^ s : Guando convidareis alguno, no sea a 
quien pueda volverá convidaros ; porque ya estáis pagados 
con el segundo convite del primero. Convidad á los que no 
os puedan convidar, para que mi Padre os convide : Retri-
huetur enim tibi in resurrectione justorum. 
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7. En el número tercero es lodo admirable, para que el 
alma camine por la senda de la nada al monte de la perfec­
ción. Nada , nada, nada. Todo, todo, todo. Dios, Dios, Dios. 
Nada para mí, todo para Dios. Por Dios todo; sin Dios nada. 
Todo lo quiero para Dios ; nada quiero para mi. Todo es na­
da para raí; sino es todo para Dios. 

8. En el número cuarto habla de alguna señora que ha­
cia provecho en alguna casa , y quería acogerse á la de la 
Santa , y posponiendo el bien de su casa, por el que hace 
en la agena, no la quería admitir. En todo muestra su en­
tendimiento , discreción y espíritu i y no menos en procurar 
en este mundo se escusen los pleitos: pues sino apagan , 
por lo menos tal vez entibian la caridad. 

C A R T A X L V . 

A la hermana Teresa de Jesús , sobrina de la Santa, carmelita descalza 
en san Joseph de Avila. 

JESUS. 

H. La gracia del Espíritu santo sea con V. Caridad, hija 
mía. Mucho me holgué con su carta : y de que le den con­
tento las raías lo es harto para m í , y a que no podemos es­
tar juntas. En lo que toca á las sequedades, paréceme que 
la trata ya nuestro Señor , como á quien tiene por fuerte; 
pues la quiere probar , para entender el amor que le tiene, 
s i es también en las sequedades , como en los gustos. Tén­
galo por merced de nuestro Señor muy grande. Ninguna 
pena le d é , que no está en eso la perfecion , sino en las v i r ­
tudes. Cuando no pensare , tornará la devoción. 

2. En lo que dice desa hermana, procure no pensar en 
ello, sino desviarlo de sí. Y no piense que en -viniendo una 
cosa al pensamiento, luego es malo, aunque ella fuese cosa 
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muy mala: que eso na es nada. Yo también la querría con 
la sequedad á la mesma, porque no sé si se entiende, y por 
su provecho podemos desear eso. Cuando algún pensamien­
to malo le viniere, santigüese, ó rece un pater noster, ú 
dése un golpe en los pechos , y procure pensar en otra co­
sa ; y antes será méri to , pues resisto. 

3. Á Isabel de san Pablo quisiera responder, y no hay 
lugar: déle mis encomiendas, que ya sabe ha de ser V. 
Caridad la mas querida. Don Francisco está como un án ­
gel, y bueno. Ayer comulgó , y sus criados. Mañana vamos 
á Valladolid: desde allá le escribirá , que ahora no le he d i ­
cho deste mensajero. Dios os me guarde, mi hija y haga 
tan santa como yo lo suplico. Amen. Á todas me encomien­
do. Es hoy dia de San Alberto. —̂  Teresa de Jesús, 

NOTAS. 

4. Esta santa religiosa era la hermana Teresa de Jesús, 
sobrina de la Sania , hija de su hermano el señor Lorenzo 
de Cepeda, que al presente era novicia en san Joseph de 
Avila , donde profesó á 9 de noviembre del año de 1582, y 
murió á 10 de setiembre del de 1610. Debia de padecer se­
quedades ; y pareciéndole á ella que andaba ausente su Es­
poso , lloraba como tórtola, y padecerla las desconfianzas 
de la ausencia del Esposo, diciendo: ¿ Cómo se me fue mi Es­
poso? Si le he ofendido? ¿Si no estoy ensu gracia? Si lo he 
enojado en algo? Si he descaecido en los santos propósitos, 
y ejercicios? ¿Si ando perdida? ¿Si voy engañada? 

2. Con eso fuese á su madre, y su tia ; y por carta comu­
nicóle su cuidado. Y la Santa , como la que tantas veces ha­
bla pasado por esas tribulaciones, y tenia luz soberana, 
decíale que no le diese cuidado, que volverla el Esposo á 
buscar á la esposa , que mas deseaba él que no ella su pre­
sencia,, que quería ver si lo buscaba ausente , al que ado­
raba presente : que la quería probar, y reconocer sr~ en la 
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ausencia le guardaba la lldelidad que en la presencia, q»e 
no se prueba el alma en los gustos espirituales, sino en las 
tribulaciones : que allí se sabe, y reconoce á donde llegan 

todas susfinezas; pues como dice san Ber-
Ep. 126quae est , r • . i i • i 

ad Episcopos A - nardo: La virtud se adquiere en la paz , y 
rardum^EngoS- se Prueba en la tentación , y se aprueba, 
mensem Episco- y corona en la victoria de la tribulación : 
pum, inprincip . . i • 

Virtm m pace adqmntur, tn pressura pro-
batur, approbatur in victoria. 

3. Debia de padecer también alguna tentación de pensar 
de alguna religiosa lo que no convenia ; y según se insinúa 
veníale ai pensamiento , que andaba engañada aquella a l ­
ma en el camino del espíritu. Y responde la Santa, que no 
piense en eso, quo la deje; y que cuando (deseando, y 
procurando no pensar en eso) piense en ello, no entienda 
que peca ; porque bay gran diferencia del pensamiento al 
consentimiento: aquel no lo puedo yo gobernar, este sí. 
Con lo cual haga sus diligencias, y padezca, que tanto 
cuanto padece, merece. 

4. Añade, que también ella deseaba ver atribulada aque­
lla monja , para ver si aquella virtud era segura; porque no 
se conocen bien los quilates del oro , hasta que pasa por la 
. ri . . „ actividad del fuego, como dice san Pedro: 4, Peln L v. 7. . , .0 

Aurum quoa per ignem prooaiur. 
5. Finalmente le dice en substancia : Deja , hija, lo que 

no te toca , y mira á lo que te toca. Mira á t í , no mires á los 
demás. Por eso soba ser su adagio muy ordinario en la San­
ta : Viva el alma, como si solo Dios, y ella estuviesen en el 
mundo. Y la mujer fuerte doña María Vela decía, cuando 
sucedían cosas en que ella no queria discurrir, sino estarse 
encerrada en la celda , y clausura interior de su alma con­
templativa : iVo me toca: no me importa : no me aprovecha: 
no me daña: dejemos eso, y vamos á Dios. ¡Oh qué de pesa­
dumbres , juicios , culpas, é inquietudes se escusaran siem­
pre en todas partes ,ejecutando este espiritual dictamen! 

Don Francisco , de quien hace mención en lo último de 
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la caria . fue hermanó desta religiosa , y hijo del señor don 
Lorenzo de Cepeda ,que muerto su padre iba con la Santa en 
esta ocasión. Casó después este caballero en Madrid con do­
ña Orofrisa de Mendoza y Castilla , de la casa del Infantado, 
y Mondejar. 

A la madre María Bautista , carmelita descalza , priora de la Concep­
ción de Vatladolid, y sobrina de la Santa. 

JESÜS< 

4. Sea 0911 V. R. el Espíritu santo , mi hija. Por la carta 
del padre maestro fray Domingo verá lo que pasa, y como 
lia ordenado el Señor las cosas de manera , que no la pueda 
ver. Y yo \e digo, que me pesa harlu , harto: porque es una 
de las cosas que ahora me dieraconsuelo, y gusto. Mas tam­
bién se pasará , como se pasan todas las cosas desta vida : y 
cuando desto me acuerdo , cualquier sinsabor se lleva bieu. 

2. Á mi querida Casilda me encomiende mucho (por no 
la ver también me pesa) y á María de la Cruz. Otro dia lo 
ordenará el Señor , que sea mas despacio, que ahora p u ­
diera ser. Procure por su salud (ya ve lo que va en ello, y 
la pena que me da saber que no la tiene) y de ser muy 
santa; que yo le digo , que lo ha menester , para llevar el 
trabajo que ahi tiene. Yo no tongo ya cuartanas. Cuando el 
Señor quiere que haga algo, luego me da mas salud. 

3. Iréme al fin deste mes, que ya estoy con miedo, que 
no las he de dejar cu su casa; porque se concertó con e! 
Cabildo darles luego seiscientos ducados, y tenemos un cen­
so de una hermana muy bueno de seiscientos y treinta : ni 
sobre ello , ni quien lo tome , ni prestado, no hallamos na­
da. Encomiéndelo á Dios', que me holgaría triucho dejarlas 
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en su casa. Si la señora doña Maríd hubiera dado los dine­
ros, muy bien les estaba lomarle , que eslá muy seguro, y 
bueno. Avíseme si esto se pudiese hacer: ó si sabe quien le 
lome , ó quien nos preste sobre buenas prendas, que valen 
mas de rail: y encomiéndeme á Dios, pues he de ir tan lar­
go camino, y en invierno. 

4. Al fin deste me iré á la Encarnación , á mucho tardar. 
Si de aquí allá quiere mandar algo, escríbamelo. Y no le dé 
pena no me ver. Quizá se la diera mas verme tan vieja , y 
cansada. Á todas mis encomiendas. A Isabel de san Pablóla 
quisiera ver. Á todas nos han mortificado estos canónigos. 
Dios los perdone. 

5. Si tiene por allá quien me preste algunos reales, no 
los quiero dados, sino mientras me pagan de los que mi 
hermano me dió , que ya dicen están cobrados, porque no 
llevo blanca; y para i r á la Encarnación , no se sufre: y aquí 
no hay ahora disposición , como se ha de acomodar la casa; 
poco , ó mucho me los procure. 

6. Gloria sea á Dios, que viene bueno mi padre fray Do­
mingo. Si por dicha el padre maestro Medina acudiere por 
allá, haga darle esa carta mia,, que piensa estoy enojada 
con é l , según me dijo el padre provincial por una carta que 
me escribió: que es mas para darle gracias, que para eno­
jo. Poco ha que escribí á V. R. una car ta , no sé si se la ha­
brán dado. Mal lo hace en estar tanto sin escribirme, pues 
sabe lo que gusto con las suyas. Sea Dios con ella. Extraña­
mente me está dando pena no la haber de ver, que aun te­
nia esperanza. Es hoy 10 de se t i embre .De V. R. —Teresa 
de Jesús. 

NOTAS. 

4. Esta carta es para la madre María Bautista, priora del 
santo convento de Valladolíd , sobrina de la Santa : aquella 
mujer fuerte , y virgen valerosa , que en la Encarnación de 
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Ávila (como está dicho en su lugar) se ofreció antes de ser 
religiosa á emplear su caudal, dando mil ducados para com­
prar la margarita preciosa de esta reformación. Y Dios le 
premió el deseo, no solo con que lograse el intento, sino 
con que fuese su alma, espíritu , y prudencia uno de los ilus­
tres instrumentos , ó de los mas útiles materiales de esta so­
berana fábrica. 

Escribióse á 10 de setiembre del año de 1574 estando la 
Santa en Segovia de partida para Ávila á dar fin al priorato 
de la Encarnación , en que tres años antes fue electa por el 
padre fmy Pedro Fernandez , visitador apostólico. Y conó­
cese que era este convento de Valladolíd , en que nombra á 
Casilda, que es aquella alma dichosa, de que se habló en 
las cartas pasadas , especialmente en la X I I , que estaba en 
aquel convento , uno délos primeros en santidad , y espíritu 
de la sagrada reforma , y á quien amó con gran ternura la 
Santa. 

2. Muestra sentimiento de no poder ir á verla : y la con­
suela , y se consuela con una razón discretísima, y muy 
práctica, y que todos habíamos de tener presente , para des­
preciar esto caduco , y perecedero; y es : Que si hubiera ido, 
y la hubiera visto, ya se hubiera pasado: y cuando desto me 
acuerdo (dice la Santa) cualquiera sinsabor se lleva bien. 

3, Es discurso de san Pablo, cuando hablando con los 
que con ansia desean deleites (y vienen los deleites, y lue­
go se les van los deleites, y se quedan en el alma las culpas 
de los deleites ; porque venir, llegar, y pasarse los deleites, 
es todo uno) les dice: ¿Qué fruto habéis tenido de lo que 
ahora os estáis avergonzando? Quem fructum g v 21 
habuistis tune in illis , in quibus nunc erubesci-
tis? Como si dijera : Deleites eternos , bueno ; pero deleites , 
temporales , que impiden gustos eternos , ¿quién es tan lo­
co que los abraza? Gustos que nunca se acaban , bueno ; 
pero gustos que apenas comienzan gustos, cuando se aca­
ban disgustos , ¿quién los desea? Que en sustancia viene á 
decirle la Santa á su religiosa: Si la hubiera visto , hija, 

I I . 3 
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aunque gustara de verla , disgustara de dejarla : cese, pues, 
un gusto , á quien se sigue un disgusto. Que es lo que dice 
Prov 14 v 43 ê  ^ s P ' r ' t u santo: Los talones de la risa está 

raordieodoel dolor: ¿"ccírema^atídM /ací t ísoc-
cupat. 

h. Dícele en el número segundo, que ha menester ser 
santa, para ser prelada. Claro está; porque ha de tener vir­
tud para s í , y para las otras. Ha menester tener para tener 
y para comunicar: ha menester el espíritu doblado, uno 
para gobernarse , otro para gobernar : uno para ser, y otro 
para parecer: con aquel se salva la priora, con este edifica 
á las dernás: con aquel sirve á Dios con su persona , con es­
te sirve á Dios con su convento , y persona. Quien esto no 
considera , siendo prelado, ó prelada, no sabe que es ser 
prelado; y así es menester obrar , orar, y pedir con lágrimas 
santidad. 

5. En el número tercero, y cuarto dice, que al tin del 
mes iria á la Encarnación de Ávila , donde nació aquella 
fuente clara , y cristalina , y pura desta sagrada reforma , 
que después se ha reducido á cuatro rios caudalosos, como 
los del Paraíso , que riegan y fecundan las cuatro partes del 
mundo, con su espíritu, y ejemplo. A este convento de la 
Encarnación de Ávila (permítanme todos los demás decirlo) 
es á quien hablan de tributar los conventos , que después 
fundó la Santa. Allí la llamó Dios para s í , allí la favoreció , 
allí la armó de espíritu , y de virtud , para obrar cosas tan 
grandes; y asi allí tuvo siempre su corazón , en donde entró 
primero su Esposo en su corazón, y la llevó á sí por la vo­
cación. 

6. Al fin del número cuarto dice con harta gracia : Á to­
das nos han mortificado estos canónigos: Dios los perdone. 
Habla de los de la santa Iglesia de Segovia, gravísima, y 
doctísima; y en mi afecto de singular estimación, por los 
grandes sugetos en letras , y virtud , que ha dado á la Igle­
sia. Era suya la casa que la Santa trataba de comprar: y si 
con esta ocasión tuvo algún disgusto por entonces, después 
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acá se ha señalado tanto en la eslirnacion de sus hijos, é h i ­
jas, que en esto ninguna pretende la ventaja. Bien lo mos­
tró el año de 4614 en que á 18 de setiembre , jueves por la 
noche , una centella , que prendió en la torre de la iglesia , 
quemó parte dalla, junto con la sala capitular: de suerte 
que obligó al Cabildo á buscar otra para los divinos oficios , 
mientras se acudia al reparo. Y teniendo aquella antiquí­
sima ciudad tantas, tan graves, y suntuosas, lo llevó su 
afecto á la pobre de las Carmelitas descalzas, á donde se 
trasladó el Santísimo de la catedral. Verificándose la revela ­
ción que una religiosa de aquel convento tuvo el mismo día 
por la mañana: á quien , después de haber comulgado , se 
le apareció Cristo señor nuestro del modo que andaba en el 
mundo, y la dijo muy fatigado : Hi ja ; aquí me vengo á des­
cansar entre vosotras : porque me echan de mi casa. Aproba­
ción no solo de la Religión deste santo convento , sino t am­
bién de la santa iglesia de Segóv¡a , á quien el Redentor de 
las almas llamó casa suya. 

7. En el número quinto le pide algún dinero prestado. 
¿Dinero , y Santa? Sí. Dinero , y Santa. Porque no solo la 
guerra deste mundo necesita de dinero , sino la guerra del 
espíritu , que hace Dios en el mundo al mismo mundo , ne­
cesita de dinero , y se vence muchas veces el dinero con di­
nero. ¿Con qué habia de hacer la Santa sus Fundaciones, 
sino con el dinero que ministraba la caridad de los fieles? 
¿Con qué habían de traerse los despachos , y obras en los 
tribunales, sino con dinero , que satisfaciese á los abogados, 
y los demás derechos de los mismos tribunales? ¿Con qué 
habia de sustentará sus hijas, sino con dinero , qué le m i ­
nistraba el necesario alimento de sus hijas? ¿De qué otra 
suerte puede hacerse este milagro? 

8. Es gran persona el dinero. Apenas puede obrarse co­
sa grande , n i santa , sin el dinero. Venga en figura de sus­
tento , venga en figura de vestido, venga en figura de socor­
ro , venga en figura de limosna, toda se funda la ejecución 
de lo grande en el dinero. Y de la manera que no puede ser-
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vir el almaá Dios sin el cuerpo en esta vida , y en lodo cuan­
to obra ( y mas en esto exterior) se ha de valer necesaria­
mente del cuerpo; así han de menester las cosas grandes, y 
santas muchas veces el dinero. 

9. Esa es la razón, porque el Señor no excluyó de su Co­
legio Apostólico el dinero; porque con ser la omnipotencia 
misma, y que podia criarel dinero , sin pedirlo, ni buscar­
l o , con todo eso quiso tomar sobre s í , con la humanidad, 
la necesidad de valerse del dinero: y así daba limosnas, y 
tal vez puede ser las recibiese , y tenia dispensero , que fue 
el traidorísimo Judas. 

10. Es verdad ( porque lo digamos todo) que también ad­
virtió su divina Majestad con el remedio el peligro, pues 
de todos los Apóstoles, solo se perdió el que tenia el dine­
ro; y no se perdió porque lo daba , sino porque lo tenia. 
Escarraienlo grande á los dispenseros de Dios , para que de­
mos lo que nos dio para darlo, pero no para tenerlo. 

CARTA XIVI I . 

A Id mesma madre María Bautista , priora de Valladolid , y sobrina de 
la Santa. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espíritu santo sea con ella, bija mió. 
Mañana se va el correo, y no la pensaba escribir, porque 
no había cosa buena que le decir, que ya el que estaba en 
la casa tiene por bien que nos vamos pasado mañana , que 
es dia de san Felipe , y Santiago ; por donde entiendo , que 
va ya el Señor queriendo aplacar en los trabajos. 

2. Esta envié á la madre priora de Medina luego en po­
diendo, que estará con cuidado de una que le escribí , yes-
tuve bien corta en encarecer trabajos. Sepa que después de 
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la fundación de san Joseph, ha sido todo nada en compa­
ración de los que aquí he pasado. De que lo sepan , verán 
que tengo razón , que es misericordia de Dios si salimos 
con bien dallos: y ya se puede decir que sí. Bendito sea el 
Señor , que de lodo saca bien : y yo de ver tanto junto he 
estado con un contento extraño. Y á no estar aquí mi her­
mano , cosa de la vida se pudiera hacer. 

3. Él ha padecido harto, y con ánimo en gastar , y l l e ­
varlo todo, que nos hace alabar á Dios. Bien con razón le 
quieren estas hermanas, que ninguna ayuda han tenido, 
sino darnos mas trabajo. Ahora está retraído por nosotras: 
y fue gran ventura no le llevar á la cárcel, que es aquí co­
mo un infierno, y todo sin ninguna justicia, que nos p i ­
den lo que no debemos, y á él por fiador. Acabarse ha esto 
en yendo á la Corte, que es una cosa sin camino, y él ha 
gustado de pasar algo por Dios. En el Cármen está con nues­
tro padre ; que lo que llueve sobre él de trabajos, es como 
granizo. En ñn que harto tengo yo que deshacerle los nues­
tros , que estos son los que mas le han atormentado , y con 
razón. 

4. Porque entiendan algo. Ya saben las cosas , que las es­
cribí nos había levantado aquella que se fue : pues no son 
nada, para loque nos fue á avisar. Ya lo entenderán. De 
mi le digo , que me hizo Dios una merced , que estaba como 
en un deleite. Con representárseme el gran daño, que á to­
das estas casas podía venir, no bastaba, que excedía el con­
tento. Gran cosa es la seguridad de la conciencia , y estar 
libre. 

5. La otra se entró en otro monasterio. Ayer me certifi­
caron , que está fuera de juicio, y no de otra cosa , sino de 
que se fue de acá. Mire que grandes son los de Dios , que 
responde por la verdad ; y ahora se entenderá ser todo de­
satino. Y tales eran lo que decía por ah í : Que atábamos las 
monjas de pies, y manos, y las azotábamos; y pluguiera 
á Dios fuera todo como esto. Sobre este negocio tan grave, 
otras mil cosas, que ya veía yo claro que quería el Señor 
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apretarnos, para acabarlo todo bien, y ansí lo quiso. Por 
eso no tengan pena ninguna; antes espero en el Señor 
nos podrémos ir presto pasadas á la casa: porque los Fran­
ciscos no han venido mas , y que vengan tomada la pose­
sión . es todo nada, 

6. Grandes almas son las que aquí están: y esta priora 
tiene un ánimo , que me ha espantado, harto mas que yo. 
Paréceme que como rae tienen aquí , ha sido ayuda ; que á 
mí vienen los golpes. Tiene harto buen entendimiento. Yo 
le digo , que es extremada para el Andalucía, á mi parecer. 
¿Y como si ha sido menester traerlas escogidas? Buena es­
toy , aunque no lo he estado mucho: este jarabe me da la 
vida. Nuestro padre anda achacoso ; mas no con calentura. 
No sabe desta. Encomiéndeio á Dios , y que nos saque bien 
de todos estos negocios. Si creo hará. ¡Oh qué año he pasa­
do aqu í ! 

7. Vengamos á sus consejos. Cuanto á lo primero de do­
nes, todos los que tienen vasallos de Indias se lo llaman 
allá. Mas en viniendo, rogué yo á su padre no se lo llama­
sen , y le di razones. Ansí se hizo, que ya estaban quietos, 
y llanos. Cuando vino Juan de Ovalle, y mi hermana, no 
me bastó razón (no sé si era por soldar el de su hijo) y co­
mo mi hermano no estaba aquí , ni estuvo tantos dias , ni 
yo con ellos, cuando vino dijéronle tanto, que no aprove­
chó nada. Y es verdad , que ya en Avila no hay otra cosa , 
que es vergüenza. Y cierto á mí me dan en los ojos , por lo 
que á él le toca; quede mí nunca creo se me acordó, ni de-
so se le dé nada: que para otras cosas que dicen de mí , no 
lo es. Yo lo tornaré á decir á su padre, por amor della; mas 
creo no ha de haber remedio con sus tios , y como ya están 
tan hechos á ello. Harto me mortifico cada vez que se lo oi­
go. 

8. Á lo de escribir Teresa á Padilla , no creo sino es á la 
priora do Medina, y á ella , por darlas contento ,que ha es­
crito á nadie. Á él creo una vez dos , ó tres palabras. Hale 
dado que estoy lisiada por ella, y por mi hermano , y no 
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hay sacárselo de la cabeza: y sí había de estar, si fuera 
otra , según son. Mas mire que tanto , que con cuanto le de­
bo, me he holgado deque esté retirado , porque no venga 
acá mucho. Y es verdad que embaraza él algo. Que aunque 
esté, en viniendo nuestro padre , ó alguien T le digo que se 
vaya , yes como un ángel. No porque le dejo de querer mu­
cho, que sí quiero; mas querríame ver sola de todo esto. 
Es ansí , piensen lo que pensaren, que poco va en ello. 

9. Lo que dijo Padilla que era visitador , debía ser bur ­
lando. Ya le tengo coiiocido. Con todo eso ayuda mucho, 
y le debemos mucho. No hay nadie sin falta : ¿Qué quiere? 
Holgádome he, que esté contenta la señora doña María con 
esa licencia , mucho. Dígala gran cosa de mi parte , que por 
ser muy tarde no la escribo. Y que aunque me pesa que es­
té sin la señora duquesa , veo que quiere el Señor , que con 
solo él tenga compañía, y se consuele. 

10. De Ávila no sé mas de lo que ella me escribe. Dios sea 
con ella. Á Casilda, y á todas me encomiendo , y á mi pa­
dre fray Domingo muy mucho. Harto quisiera dejara la ida 
de Ávila , para cuando yo estuviera ah í ; mas pues élquiere 
que sea todo cruz , sea. No me deje de escribir. Esa monja , 
que dice tan buena, ñ o l a despida. ¡Oh si quisiera venir 
acá! Que querría traer algunas de allá , sí pudiese. Miren , 
queá mi parecer no hay de que tener pena ahora, que creo 
ha de hacerse todo bien. 

•N. No olvide de enviar esta carta á la madre priora de 
Medina , y que ella la envíe á la de Salamanca , y sea para 
todas tres. Diosmela haga santa. Yo confieso, que esta gente 
desta tierra no es para m í , y que rae deseo ya ver en la de 
promisión, si Dios es servido. Aunque si entendiese lo era 
mas aqu í , sé que me estaría de gana. El Señor lo remedie. 
Es hoy dominica in Albis. —De Y. R.— Teresa de Jesús. 

Á mi María de la Cruz , y á la su priora me encomiende, 
A mi María de la Cruz lea V. R. esta , todas nos encomien­
den á Dios. 
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NOTAS. 

1. Esta carta es para la misma madre María Bautista, 
priora de Valladolid. En ella le da cuenta de la tribulación 
de Sevilla , que fue la primera de las que padeció aquella 
casa : y nació de la flaqueza de espíritu de una novicia , la 
cual débil de espíritu, vino á serlo de juicio, y levantó á 
las religiosas de aquel santo convento muchísimos desati­
nos. 

2. Dice en el número primero: Que no le pensaba escri­
bi r , porque no había cosa buena que decirle. Como quien d i ­
ce: ¿Midas nuevas quién las da , si no lo pide la necesidad ; 
y masa quien bien se quiere"? Condena con eso la necedad 
de aquellos, que suelen escribir una carta muy larga, y de 
muy mala letra , para dar una no necesaria pesadumbre. 

3. Desde el número segundo hace relación de los traba­
jos de esta fundación de Sevilla : los cuales , como en diver­
sas partes liemos advertido , fueron muy sensibles, porque 
tiró el demonio , y flechó, y asestó toda su batería al crédi­
to de la Religión , y honor de la virtud. Pero Dios ahondaba 
los cimientos á su exaltación, con lo mismo con que la pre­
tendía el enemigo echar por el suelo. Solo su divina Majes­
tad sabe hacer honra de la afrenta, y estimación del descré­
dito. Yo les digo á estas monjas de Sevilla, que si no son mas 
santas que las otras , tienen muy poca razón , habiéndose 
fundado su casa con mas penas , y trabajos, que las otras. 

4. Refiere luego los de su buen hermano el señor Loren­
zo de Cepeda, recien venido de la Nueva España. Y sin du­
da alguna bueno; pues el caudal que trajo de las Indias, y 
el de su capacidad , lo empleaba todo en edificar alcázares 
para Dios, que son las casas de sus esposas. 

5. Advierte, que estaba retraido por esta causa. ¡ Oh lo qué 
cuestan las empresas del espíritu, y de la reformación en 
este mundo tirano! Al mismo tiempo que estaba retraido un 
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devoto, se eslarian paseando por Sevilla dos mil facinero­
sos. El escandaloso en el t r iunfo, y en la cadena el justo. 
Aun el Filósofo moral gentil decia : Parva scelera <;,éneca 
puniuntur; magna in triumphis feruntur. 

El filósofo cristiano tocará cada dia con las manos, que 
no solo la imperfección de! bueno, sino sumas alta perfec­
ción , es azotada ; al tiempo que la iniquidad del malo en el 
mundo es exaltada, y coronada. Porque no de balde previ -
noel Señor á los justos , cuando dijo : ¿"cce .. , ,„ 

. J . , . ,J Matth. 49. v . 16. ego mitto vos, sicut oves m medio luporum. 
¿ Miren qué ha hecho la pobre oveja para que se la coma el 
lobo ? Nada. Solo la voracidad del lobo es delito de la oveja. 

6. Prosigue la Santa en el número cuarto , y dice el gusto 
que tuvo en ja tribulación, y que excedía aquel á esta. ¡ Rara 
cosa , que en tiempo atribulado puede mas el gusto inte­
rior , que no el exterior tormento ! Rara cosa ; pero fácil , 
muy justa, y en su modo necesaria. 

¿Qué importa que por afuera atormenten los disgustos si 
allá dentro en el alma reinan grandísimos gustos? Qué i m ­
porta que arda el cuerpo de Lorenzo en vivas llamas de fue­
go , si está ardiendo allá dentro el alma en llamas de car i ­
dad? ¿Puede por ventura este mundo vencer en lo exterior 
á Dios , que está en lo interior? ¿Miren como no habia de es­
tar la Santa contenía con sus trabajos, si deseaba trabajos 
por el Señor? ¿Miren como no habia de alegrarse de verse 
afrentada, y perseguida , si iba siguiendo con su cruz so­
bre los hombros á su amado , afrentado , y perseguido? 

7. No hallaron la alegría los Apóstoles tan patente en la 
resurrección del Señor, como en el misterio de su pasión 
dolorosa. Vese esto , pues al verle resucitado no dicen los 
Evangelistas su alegría; pero luego que los azotaron porque 
predicaban al Señor : IhanCÁpostoli gaudentes Actor 5 v 41 
quoniam digni habiti sunt pro nomine Jesu con-
tumeliam pati. Y yo creo que es, porque cuando lo veían 
resucitado lo tenían presente , pero no dentro de s í ; mas 
cuando los azotaban lo tenían dentro de s i , no solamente 

3. 
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presente: y dentro de sí el Señor alegra , y consuela mas 
que presente, cuando lo tiene el alma fuera de sí. A esto 

Psal 90 v 15 raira ê  c'ec'r su t''v'na Majestad : CUTO ipso 
s • • • • sum]in tribulatione: Con él estoy en la tr ibu­

lación ; con é l , en é l , dentro de él. 
8. Luego dice : Que perdió el juicio la novicia. Mas me ad­

mira que tuviese que perder, la que sin juicio obró tantos 
desatinos. Solo tuvo buen gusto de perderlo, porque lo 
perdió: iYo de otra cosa (dice la Santa) sino de que se salió 
del convento de Descalzas de Sevilla. ¿Quién puede dejar de 
perder el juicio , de salir del puerto á la tempestad; del so­
siego, á la inquietud; dé la seguridad,á los peligros; délos 
remedios, al daño; y de salir á este mundo miserable, de 
un convento, paraíso de virtudes admirables, como es cada 
convento de Carmelitas descalzas? 

9. En el número sexto pondera la Santa , que buenas al­
mas eran las que tenían consigo: y la priora á quien alaba, 
es la madre María de san Joseph, de la cual hablarémos mu­
cho : y es de buena medida la alabanza, pues dice, que le 
parece que tenia masánimoque la Santa. ¡Rara cosa, que no 
la alabe de perfecta , de penitente, de bumilde, ni de otras 
virtudes, sino de animosa 1 Nació para capitán general san­
ta Teresa, y fuelo en el ejército de Dios, conquistándole 
reinos eternos, que son almas, donde eternamente reina. 

¡Qué presente tenia santa Teresa las pala-
Joiy^ví'l!1" V ' ^ ^ras del Señor: .fie^mm ccelorum vim pa-

t i tur , et violenti rapiunt i l l ud ! Verdadera­
mente es guerra la vida espiritual, como dice Job: Militia 
est vita hominis super terram; y así justamente pide la San­
ta án imo, para vencer. 

10. Añade con discreción: Yo le digo, que es extremada 
aquella monja para la Andalucía. Menester es, que los de 
esta nobilísima nación averigüen con cuidado la" razón de 
este discurso de la Santa : porque en mi sentimiento da á 
entender, que es necesario mas ánimo para salvarse en el 
Andalucía, que en Castilla la Vieja. Y sin duda nace eso de 
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la abundancia de aquella fértilísima provincia ; y para subir 
al cielo, desde la felicidad humana, y romper estas ligadu­
ras , y cadenas , es menester mas esfuerzo , valor , y ánimo, 
que para llegar, despedido del mundo , por la pobreza. Ira-
bajos, y desdichas. Y así vemos (como advierte san Agus­
tín discretamente) que cayó Adán en las deliciasdel paraíso; 
y se tuvo firme Job, desnudo , y herido, sobre un poco de 
estiércol : In stercore sedebat Job cuín flueret 
vermibus, atque putresceret: sed melior Job ¿e'temp fnrned9 
vulneribus plenus in stercore, quám Adam. 
integer in Paradiso. 

41. En él número séptimo responde á su sobrina algunos 
puntos domésticos, que le escribió, y la humildad, ó la 
buena gracia de la Santa llama consejos. Y uno de ellos es, 
según parece, que á su hijo del señor Lorenzo de Cepeda 
le llamaban don Francisco, y como entonces no andaban 
tan baratos los dones, como lo han andado después, sentía­
lo la madre María Bautista, y la Santa: porque aunque la 
familia era de conocida nobleza, pero querían conservar el 
honor antiguo , con el antiguo estilo: reconociendo con gran 
discreción , que no da mas honor la vanidad , que la ver­
dad ; y que la mayor estimación no depende de que se to­
men los títulos, sino de que se merezcan. 

La Santa con grandísima gracia , confesando que lo sien­
te , dice: Que no tiene remedio, porque en el ejemplar de otro 
primo hallaron esta dificultad; y que ya en Avila no habia 
otra cosa; que en las Indias llamaban asi á los que tenian 
vasallos. Llamaban en aquel tiempo vasallosá los indios en­
comendados, aunque realmente no tenian en ellos jurísdí-
cion, sino que solo les pagaban tributo: y el señor Lorenzo 
de Cepeda , por sus señalados servicios, y los de sus her­
manos , era encomendero del Perú. Y con todo eso , sobre 
una calidad conocidamente noble , y tantos méritos, y pues­
to tan relevante, que lo es en aquellas provincias, embara­
zaba á la humildad de la Santa el mudar estilo, por no ser 
de aquellos tiempos. ¡ Cuán delgadameníe discurren los san­
tos á la perfección , y á la modestia! 
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42. En el número octavo vuelve á alabar la Santa á su 
hermano, de quien debia estar mas enamorada por bueno, 
que por hermano ; porque el parentesco de la gracia , es mas 
estrecho, que el déla naturaleza. 

4 3. Luego en el número nono la desengaña de lo que le 
había dicho Padilla, de que era visitador (habla deil icen-
ciado Juan de Padilla, sacerdote de conocida vir tud, y tan 
zeloso de la reforma de las religiones , que se la encomendó 
el señor rey Felipe segundo , poco antes que saliese á luz 
la del Carmen) y le pide que temple el disgusto de la burla , 
por la fineza, con que les asiste. Como quien dice: el amor, 
y los servicios son de veras; la condición de burlas: perdo­
nar se debe la condición, por el amor. 

4 4. Es trabajo ordinario de la injusta correspondencia 
perderse diez beneficios por un disgusto , cuando solo ha­
bían de perderse, ó recompensarse con diez injurias. Pero 
sonáoslos hombres mas fáciles á la i ra, que al reconoci­
miento. 

4 5. Acaba luego este número con una razón consolatoria 
substancialísima, diciendo: Con todo eso ayuda mucho, y le 
debemos mucho. No hay nadie sin falta, ¿qué quiere? Como 
quien dice : Si no hemos de pagar los beneficios por las fal­
tas , no habiendo nadie sin faltas, nunca llegada el caso de 
ser agradecidas á los beneficios. Andaríamos siempre ingra­
tas , é inquietas: ingratas, con el olvido de los beneficios; é 
inquietas, con el disgusto de las faltas. Con esto les enseña 
dos excelentes virtudes prácticas. La una , clamor á lo bue­
no; la otra , la paciencia en lo defectuoso: porque si hemos 
de vivi r con quien no tiene faltas, es menester salirse del 
mundo. Finalmente es como si dijera: Nemo sine crimine 
vivit . Es menester sufrirnos unos á otros , para que arda , 
y no se apague la caridad en los unos, ni en los otros. 

16. La señora que nombra aquí doña María, es doña Ma­
ría de Mendoza, patrona del convento de Valladolíd. Casil­
da , es la madre Casilda de San Angelo, religiosa de gran 
yírtud , del convento de Valladolíd. El padre fray Domingo^ 
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es fray Domingo Bañez, confesor de la Santa, que por este 
tiempo era rector en el Colegio de san Gregorio de Vallado-
lid , como consta de la carta X I X . 

Luego dice: Que pues todo quiere Dios que sea cruz, sea: 
como quien tan bien sabia , que el camino real del cielo, 
y el seguro, es el de la cruz. 

ÍIARTA XLVII I . 

A la madre priora, y religiosas de la Concepción de Valladolid. 

JESUS, MARIA , JOSEPH. 

4. La gracia del Espíritu santo sea con V. R. madre mia, 
y con todas esas mis queridas hermanas. Quiéreles traer á 
la memoria, que desde que se hizo esa casa , nunca las he 
pedido, que reciban monja de balde, que me acuerde, ni 
cosa que sea de mucho tomo. Lo que no ha sido en otras : 
porque en algunas se han tomado; y con ser de balde, no 
por eso están peor , sino las mejor libradas. Ahora las quie­
ro pedir una cosa , que están obligadas á hacer por el bien 
de la Orden , y otras algunas causas: y con ser para su pro­
vecho , lo quiero yo tomar á mi cuenta, y ellas la hagan de 
que me lo dan á m í : porque estoy con mucho cuidado de 
que no se pierda por falta de dineros , lo que para el servi­
cio de Dios tanto importa, y para nuestro descanso. 

2. Por esas cartas de Roma , que son de un padre descal­
zo , que ha llegado allá , prior del Calvario , verán la priesa 
que da por ducientos ducados. Entre los Descalzos , como 
no hay una cabeza , no pueden hacer nada. Para fray Juan 
de Jesús , y el prior de Pastrana, que también son idos allá, 
aunque no sé si han llegado , pudieron tan poco , que sin lo 
que yo les d i , llevaron de Veas ciento y cincuenta ducados. 
Harta merced es de nuestro Señor , que en algunas de núes-
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tras casas se pueda remediar esta necesidad: pues en fin es 
una vez en la vida. De Madrid me escribe el padre Nicolao, 
que ha hallado una persona, que por hacerle gran honra, 
tomará estos ducientos ducados de los del dote de la herma-
na María de san Joseph, con que desa casa se envié carta 
de pago ; y que aunque tarde en cobrarlos, se contenta con 
esto. Yo lo he tenido á gran dicha , y ansí les pido por ca­
ridad, que en llegando esta, llamen á un escribano, y dé 
fe de como está profesa, de manera que sea muy válida : 
porque sin esto no se puede hacer nada, y me la envíen 
luego con la caria de pago. No ha de venir junto , sino ca­
da cosa de por sí. Ya ven lo que importa la brevedad. 

3. Si les parece que es mucho; ¿y que porqué no dan to­
das las casas? Les digo , que cada una hace como la posibi­
lidad tiene. La que no puede dar nada, como esta, no da 
nada. Por eso traemos todas un hábito , porque nos ayude­
mos unas á otras; pues lo que es de uno, es de todos: y 
harto da, el que da todo cuanto puede. Cuanto mas que son 
tantos los gastos, que se quedarían espantadas. La hermana 
Catalina de Jesús lo puede decir: y sino lo proveen las ca­
sas , yo no lo puedo ganar, que estoy manca ; y harto mas 
siento andarlo á allegar, y á pedir : cierto que me es untor-
mento , que solo por Dios se puede sufrir. 

4. Sinesto hede allegar ducientos ducados, que tengo 
prometidos áMonloya el canónigo , que nos ha dado la v i ­
da. Y pleguéá Dios que baste, y que se acabe con esto; que 
harta misericordia es, que sean los dineros parte , para tan­
ta quietud. Esto que he dicho es cosa forzosa. Lo que ahora 
diré , es á su voluntad, y lo que me parece es razón , y será 
agradable á Dios, y al mundo. 

8. Ya sabe, que la hermana María de san Joseph reci­
bieron ahí , por su hermano nuestro padre Gracian , de bal­
de. Su madre, como tiene harta necesidad , detuvo su en­
trada ahí , hasla negociar esos cuatrocientos ducados, según 
he sabido; que pensó, que la caridad que habían hecho al 
padre Gracian, fuera adelante, y remediarse ella con eso, 
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que como digo, tiene bien en que lo emplear. Ahora no me 
espanto haya sentido la falta: y es tan buena ; que con todo 
no acaba de agradecer la caridad, que se le ha hecho. Los 
cien ducados, ya sabe V. R. por la carta que le envié del 
padre maestro Gracian, que dice se descuente de lo que 
gastó su madre con ella : por donde la carta de pago ha de 
venir de trecientos ducados. De la legítima hagan poco ca­
so : porque todo lo que tienen son partidos del Rey, y no 
renta: y en muriendo el secretario, quedan sin nada. Y 
cuando algo quedase, son tantos los hermanos , que no hay 
que hacer caso dello, y ansí me lo escribió ella después: no 
se si guardé la carta; si la hallare, enviaréla. En fin la car­
ta de pago por lo menos ha de ir de los trecientos ducados. 

6. Lo que digo yo se hiciera bien , si fuese de todos cua­
trocientos, que no poroso dejará de enviar los otros ciento, 
cuando se cobren. Y sino los enviaré , bien merecidos los 
tiene en los tragos que ha pasado por su hijo , estos , y otros, 
que han sido terribles, desde que anda en estas visitas (de­
jado lo que se debe á nuestro padre Gracian) que de cuan­
tas se han tomado en esta Orden de balde , mucha mas ra­
zón es , que se baga algo por él. 

7. Con la que está en Toledo, ni cama , ni ajuar, ni h á ­
bito , ni otra cosa ninguna pidieron las monjas,ni se lodió. 
Y harto de buena gana tomaran la otra hermana (si quisie­
ra entrar) desta suerte : porque les ha dado Dios tales con­
diciones , y talentos, que la querrían mas que á otra con 
dote. En estos cien ducados ya digo que hagan lo que les 
pareciere;'en lo demás no se puede hacer otra cosa : por­
que la necesidad es mucha. 

8. Lo qüe se ha de hacer, acabados los negocios es , que 
se mirará lo que cabe á cada casa , y se tornará á las que 
hubieren dado mas , su dinero : y ansí hará á esa. Socorrá-
monos ahora como pudiéremos. 

Á la madre priora pido que no se pierda por ella lo que 
esas hermanas quisieren hacer: que estoy muy confiada , 
que no son ellas menos hijas de la Orden , que las demás . 
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que hacen lo que pueden. Dios las haga tan santas , como 
yo se lo suplico. Amen. 

9. En todo caso lea esta la hermana Catalina de Jesús á 
todas, porque me pesará mucho si se come nada della: y 
esotras cartas de Roma, que van aqu í .—Su sierva, —Te­
resa de Jesús. 

NOTAS. 

4, El sobre escrito de esta carta dice asi: A la madre prio­
r a , hermanas, y hijas mias del monte Carmelo en el monas­
terio de Valladolid. La priora era la madre María Bautista, 
sobrina de la Santa : y los duoientos ducados, que pide á 
las religiosas del dote de la hermana María de san Josepu 
(que fue hermana del padre fray Gerónimo Gracian) fue­
ron para los negocios de la reforma; en especial del breve 
de la separación , que estaba solicitando en Roma el padre 
fray Pedro de los Angeles , prior del Calvario , como la San­
ta dice en el número segundo. 

2. En el cuarto dice una razón muy discreta : Que harta 
misericordia es, que sean los dineros parte para tanta quietud 
Como si dijera : ¡ Qué con ducientos ducados redima yo mi 
quietud! ¿Por ventura no es barato dar el dinero , que no 
importa, por lo que tanto me importa ?¿No es barato poner­
me en estado con dinero ( que solo es bueno empleado) que 
yo me emplee en el servicio de Dios? ¿Darme á Dios , con 
daral mundo el dinero, no es barato? 

3. En esta carta se ve, que la Santa, no solo con su doc­
trina, con su espíri tu, con su ejemplo, con sus consejos, 
y discreciones; sino con el dinero de sus Descalzas, y con­
ventos , hizo la reforma santa de los Descalzos: y que si 
ellos son sus padres, pero también son sus hijos; y que el 
cuidado que ponen en guiarlas, y gobernarlas tan santa­
mente, no es dado, sino debido ; y que por un camino ad­
mirable , y un milagro grandísimo de la Santa , se ve en el 
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mundo un prodigio nunca oido, que sean los hijos padres 
de sus mismas madres; pues ellas con la Sania primero los 
engendraron en Christo, y ahora ellos tan santamente, co­
mo á hijas espirituales, las guian , las enseñan , y gobier­
nan, para llevarlas á Christo. 

4. También es notable el modo de la elocuencia con que 
persuade la Sania en su carta este intento del socorro por el 
bien universal, por el particular, por la honra , por la quie­
tud , por el ejemplo, por la deuda, por la obligación, por 
la paga. No podia mejor ni Demóstenes, ni Tulio perorar 
en la materia. ¡ Rara fue en todo la Sania ! 

5. En el número quinto aboga la Santa por una herma­
na del padre Gracian , para que se le minorase el dote; y 
todo ello con grandísima gracia , y afecto. 

Pondera primero la necesidad de doña Juana de Antisco, 
noble , y virtuosa señora. ¿Cuándo no ha sido grande la ne­
cesidad en la nobleza , y la virtud? Porque no quiere Dios 
darlo lodo á una mano; y los nobles se consuelen con su 
estimación, con su dinero los ricos. 

Añade: Que tenia muchos hijos. Como quien dice, á quien 
tiene muchos hijos nunca le basta el caudal. 

6. Dice : Que hagan poco caso de la legítima de la novicia, 
porque todo depende de partidos del rey. Como quien dice : 
En acabando el ministerio , se acaba el partido , y la renta; 
y comienza , y queda en pie la necesidad. 

Esto sucedo mas fácilmente cuando los reyes son justi­
cieros, y los ministros rectos , como lo fue este gran secre­
tario del señor rey Felipe segundo, á quien dice que su Ma­
jestad llamaba su ángel. Y seria no solo por la virtud , é in­
genio , que lo tuvo grande , sino porque tendría poca carne, 
y sangre en el ministerio. Murió intempestivamente cortan­
do todas las esperanzas de su casa. 

7. Pondera también la Santa , para minorar el dote, los 
tragos que aquella virtuosa señora , madre del padre Gra­
cian pasó por su hijo: Que han sido (añade) terribles. Como 
quien dice : El hijo padecía por la Religión; la madre en lo 
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que el hijo penaba : ¿no es buen dote tantas penas padeci­
das por la Religión ? 

8; Pasa á ponderar , que aunque no halló tan buen ex­
pediente en Valladolíd esta señora, como en Toledo; con 
todo eso era tan buena, que no acababa de encarecer la ca­
ridad , que le hablan hecho en Valladolíd. Como se conoce 
que era noble . virtuosa , y discreta, pues ofrecía el recono­
cimiento, por lo que otra diera sentidísimas las quejas. 

9. Finalmente en todo este número se conoce el agrade­
cimiento de la Santa á los méritos grandes del padre Gra­
dan , y cuan acertado fue el juicio , que hizo de ella la con­
gregación de señores cardenales en su canonización, asen­
tando lodos, por el discurso de su vida, que entre todas sus 
virtudes resplandeció en santa Teresa el agradecimiento su­
mo á sus bienhechores. Y así no hay sino embarcarse en la 
devoción de esta agradecida Santa, y servirla , y amarla en 
sus hijos, y en sus hijas, y lo que es mejor que todo, i m i ­
tarla en sus virtudes. 

C A R T A X l l X . 

A )a madre priora de las Carmelitas descalzas de Malagon. 

JESUS. 

I . La gracia del Espíritu santo sea con V. R. hija mia. Ben­
dito sea Dios, que han llegado acá cartas suyas , que no las 
deseaba poco : y en esto veo, que la quiero mas que á otras 
muy parlentas, y siempre me parece me escribe corlo. He­
me consolado mucho que tenga salud : désela el Señor , co­
mo yo le suplico. Harta pena me da tener ese tormento 
siempre, para ayuda á los que trae el oficio consigo, por­
que me parece es tan ordinaria ahora esa enfermedad , que 
ha menester mucho remedio. El Señor dé el que con­
viene. 
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2. ¡Ó madre mia, como la he deseado conmigo estos 
dias! Sepa, que á mi parecer, han sido los mejores de mi 
vida, sin encarecimiento. Ha estado aquí mas de veinte 
dias el padre maestro Gracian. Yo le digo, que con cuanto 
le trato , no he entendido el valor deste hombre. Él es cabal 
en mis ojos, y para nosotras, mejor que lo supiéramos pe­
dir á Dios. Lo que ahora ha de hacer V. R. y todas, es pe­
dir á su Majestad que nos le dé por perlado. Con esto puedo 
descansar del gobierno destas casas; que perfecioncon tan­
ta suavidad, yo no la he visto. Dios le tenga de su mano, y 
le guarde , que por ninguna cosa quisiera dejar de haberle 
visto, y tratado tanto. Ha esíado esperando á Mariano , que 
nos holgábamos harto tardase. Julián de Ávila está perdido 
por é l , y todos. Predica admirablemente. Yo bien creo es­
tá muy mejorado de cuando ella le vió ; que los grandes tra­
bajos le habrán aprovechado mucho. Ha rodeado el Señor 
las cosas de suerte, que yo me parto el lunes que viene con 
el favor de Dios á Sevilla. Al padre fray Diego escribo mas 
particularmente el cómo. 

3. El fin es, que está esta casa en Andalucía: y como el 
padre maestro Gracian es provincial della , heme hallado 
su súbdita sin entenderlo, y como á tal me ha podido man­
dar. Ayudó, que ya estábamos para ir á Caravaca , que ha­
bla dado el Consejo de Ordenes licencia , y viene de suerte, 
que no valió nada, y ansi se ha determinado se haga luego 
lo de Sevilla. Harto rae consolara llevarla conmigo ; mas veo 
es perderse esa casa dejarla ahora , con otros inconvenien­
tes. 

4. Pienso que antes que torne por acá el padre maestro, 
la verá ; que lo ha enviado á llamar el nuncio, y cuando es­
ta llegue estará en Madrid. Yo estoy con harta ma^ salud 
que suelo , y lo he estado por acá. ¡ Cuán mejor verano t u ­
viera con V. R. que en el fuego de Sevilla ! Encomiéndenos 
al Señor , y dígalo á todas las hermanas , y déles mis enco­
miendas. 

5. Desde Sevilla habrá mas mensajeros, y nos escribiré-
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mos mas á menudo; y ansí no mas de que al padre rector, 
y al licenciado dé mis encomiendas mucho, y les diga lo 
que pasa, y que me encomienden á Dios. A todas las her­
manas me encomiendo. Él le haga santa. Es hoy dia de la 
Ascensión. San Gerónimo se le encomienda. Va á Sevilla , 
con otras cinco de harto buenos talentos, y la que va para 
priora harto para ello. — De V. R. sierva. — Teresa de Jesús. 

6. No sé para que se da tanta priesa para que haga pro­
fesión Juana Bautista. Déjela un poco mas, que harto moza 
es. Y si le parece otra cosa , y está contenta della , hágalo; 
mas no me parecería mal que la probase mas , que me pa­
reció enferma. 

NOTAS. 

1. Esta carta la escribióla Santa én el convento de Veas, 
donde vió la primera vez al padre fray Gerónimo Gracian , 
como ella misma refiere en el libro de sus Fundaciones. En 
ella solo hay que notar: en el número primero, el amor 
grande con que trata á sus hijas, que es la levadura de to­
do el gobierno, y el unto con que corre, sin gemir, el car­
ro de la vida regular. 

2. En el número segundo, las aprobaciones del padre 
maestro fray Gerónimo Gracian, sin otras muchas como 
ellas, que dijo la Santa dél. 

3. En el tercero trata de la fundación de Sevilla, semina­
rio de tribulaciones; y por consiguiente , de merecimientos 
y coronas. 

4. En el sexto, puestos los inconvenientes de que profese 
una santa religiosa tan apriesa, deja á su discreción de la 
priora la profesión, con gran prudencia; porque siempre 
se ha de fiar, de quien tiene la materia presente, que esco­
gerá lo mejor. 
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C A R T A L -

A la madre priora , y religiosas del convento de san Joseph ('el Salva­
dor de Veas. 

JESUS, MARIA, JOSEPH. 

1. Abrásenlas almas de mis amadas hijas del convento 
de Veas. Después que salí, no he tenido un punto de des­
canso. Sea mi Dios alabado. Por cumplir con lo que V. R. 
mi madre priora, me mandó, y por consuelo de esas mis 
hijas , digo: que algo después que llegué á casa de la seño­
ra doña María Fajardo, me dió tan gran dolor por todo el 
cuerpo, que parecía que se me arrancaba el alma. Mas con 
todo esto me consolé mucho con ver á mi lado al glorioso 
san Joseph, que me consoló, y me dió ánimo para ir á 
cumplir la obediencia. 

2. Hijas, mañana me partiré sin falta ninguna , aunque 
sé que el demonio lo siente mucho que vaya á donde voy ; 
porque le quitaré la presa de dos almas, que las tiene asi­
das, y han de ser de servicio de la Iglesia. 

3. Por tanto, mis hijas, acudan áDios con sus oraciones , 
que me ayuden en esta ocasión: y procure mi madre prio­
ra, que dé el hábito para el jueves que viene á la hija del 
doctor; que loque falla de dote lo suple su virtud. Y le en­
comiendo esas enfermas. Regálelas mucho ; y crea , mi ma­
dre, que el dia que le fallaren enfermas, le fallará todo. A 
las hermanas, que comulguen por mí todo este mes , que 
soy mala: y mire que las engaño, no me crean. Mi com­
pañera va enferma de los ojos, que lo siento mucho. Ahí 
las envió ese regalo de frutas, para que se alegren el jueves 
con la nueva hermana. Llámese María de san Joseph. Dios 
las haga tan santas corno deseo. De casa de doña María Fa­
jardo. Hoy lunes, 6 de agosto. — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

1. Bien particular es esta carta , señaladamente en loque 
dice el número primero: Que san Joseph le asistía al i r á 
donde iba (que era á Toledo, como se dirá en otra parte), 
Y luego; Que lo sentía el demonio , porque habia de quitarle 
dos almas que tenia por suyas. Todavía creo yo que no lo 
sentía solo por estas dos almas, porque son inr.merables las 
que en cada ciudad , y pueblo le ha quitado la Santa con 
el ejemplo, edificación , y espíritu dé las casas de Carmeli­
tas, descalzos, y descalzas. 

2. Pide oraciones; porque para ninguna cosa importa 
tanto , como para la conversión de las almas. Todo puede 
estar sujeto á nuestro cuidado ; pero el mudar los corazo­
nes, y el hacerlos suyos, solo depende de Dios: y así es 
menester orar para alcanzar , y pedir para poderconseguir. 

3. Encárgales las enfermas, como quien había estado en­
ferma, y como quien estaba enferma en cada una d e s ú s 
enfermas. Como lo decía de sí mismo el Apóstol de las Gen-
2 Cor 2 v 29 ^ ' • ¿Q^is infirmalur, et ego non ínfirmor? 
' Y dícele una máxima notable: Créame, 

Madre, que el día que le fallen enfermas, le falta todo. 
L No es esto de lo fácil de entender: y es muy bueno, y 

muy bien dicho, pues que lo dijo la Santa. Si lo decía, por­
que es tan común , y natural el vivir enfermos los cuerpos 
humanos, que decirles : Falta todo donde no hay enfermos, 
es decir: Fallan los hombres , si no hay hombres enfermos 
en los conventos de religiosos; faltan mujeres, si no hay 
mujeres enfermas en los conventos de monjas. No creo que 
fue este el intento de la Santa, aunque en nuestra debili­
dad , y miseria , y lo sugeto que estamos á diversas enfer­
medades, bien se podía entender de esta manera ; pero es 
violentar su inteligencia. 

5. ¿Fue acaso porque conocía los riesgos de la salud, y 
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quería achacosas á sus hijas en el cuerpo, para curarlas, 
y asegurarlas de las dolencias del alma? Posible es eso, 
porque de san Bernardo, prodigio de santidad , y pruden­
cia, se asegura, que fundaba sus conventos en partes h ú ­
medas; porque á la penitencia voluntaria se añadiese con 
las enfermedades esta penitencia necesaria : y como quien 
ata al león con la cuartana , viviese atado de la enfermedad 
el cuerpo, y estuviese mas atento á dejar lo que se acaba, 
y á adorar lo que se busca. 

San Pablo en lo literal parece que se gloriaba en sus en­
fermedades : Liben ter gloriabor in infirmüatibus meis; por­
que veia que suele el Señor andar bien „ „ in 
hallado , y bien servido con los enfermos, 
mucho mas que con los sanos. 

6. Todavía yo creerla que no desea la Santa enfermas, 
á sus hijas, sino sanas: y por lo que decia esto á la madre 
priora de Veas seria , porque tendría muchas enfermas en 
casa, y quejábase la pobre de verse sin regalo, y con en­
fermas, y con ellas habría de hacer mil faltas. Y dice la 
Santa: En faltando enfermas, falta en que ejercitar la car i ­
dad, y falta todo en faltando el santo ejercicio de la caridad: 
falta en que ejercitar la paciencia; y falta todo , si no crece, 
y se ejercita la paciencia. Como si dijera : Tenga, hija , ca­
ridad con las enfermas, y agradezca que hay enfermas, 
para ejercitar , y tener la caridad. Tenga, hija , paciencia 
con las enfermas, y agradezca que hay enfermas, para ejer­
citarse en la paciencia. 

Diria la pobre priora : Madre , ya tengo la caridad, pero 
me falta el socorro. Entonces la Santa le diria : Pues tenga 
paciencia con caridad , que para tener caridad no es me­
nester el regalo, basta tener la paciencia , y con ella arderá 
en la caridad. 

7. Luego les envía fruta de su caridad, y pone á la re­
ligiosa el nombre de María, y de Joseph. Presto pagó al 
Santo la asistencia que le hizo ( y se refiere en la carta) y 
á la Virgen, dándole tan buenas hijas en aquel santo con­
vento. 
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C A R T A 11 . 

A las religiosas Carmelitas descalzas del convento de san Joseph de 
Sevilla. 

JESUS. 

í La gracia del Espíritu santo sea con Vs. Carida­
des, hermanas, y hijas mias. Sepan que nunca tanto las 
a m é , como ahora: ni ellas jamás han tenido tanto en que 
servir á nuestro Señor , como ahora, que hace tan gran 
mer-ced, que puedan gustar algo de su cruz , con algún de­

samparo del mucho que su Majestad tuvo en 
Marcáis ^ l ' l**46' e^a- ¡ Dichoso el dia en que entraron en ese 

lugar , pues les estaba aparejado tan ven­
turoso tiempo! Harta envidia las tengo. Y es verdad , que 
cuando supe todas esas mudanzas (que bien encarecida­
mente se me significó todo, y que les querían echar desa 
casa , con otras algunas particularidades) que en lugar de 
darme pena, me dió un gozo interior grandísimo, de ver, 
que sin haber pasado la mar, ha querido nuestro Señor 
descubrirles unas minas de tesoros eternos, con que espero 
en su Majestad , han de quedar muy ricas, y repartir con 
los que por acá estamos; porque estoy muy confiada en su 
misericordia , que las ha de favorecer á que todo lo lleven 
sin ofenderle en nada : que de sentirlo mucho, no se afli­
jan , que querrá el Señor darles á entender , que no son 
para tanto como pensaban, cuando estaban tan deseosas de 
padecer. 
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2. Ánimo, ánimo , hijas mias. Acuérdense, * que no da 
Dios á ninguno mas trabajos de los que 
puede sufrir: * y que está su Majestad con Jiem^qTnZ 
los atribulados. Pues esto escierto , no hay patietw vos tentari 

supra idquoapotes-
que temer , sino esperar en su misencor- uSi 
dia , que ha de descubrir la verdad de todo * c u m % í o s l i r ñ i i 

Y que se han de entender alsunas m a r á - iribulatiom. 

ñas , que el demonio ha tenido encubier- ' 
tas, para revolver ; de que yo he tenido mas psna, que ten­
go ahora de lo que pasan. 

3. Oración, oración , hermanas mias: y resplandezca 
ahora la humildad , y obediencia, en que no habrá ningu­
na que mas la tenga á la vicaria que han puesto, que 
Vs. Caridades , en especial la madre priora pasada. ¡ Oh 
qué buen tiempo, para que se coja fruto de las deter­
minaciones que han tenido de servir á nuestro Señor! M i ­
ren que muchas veces quiere probar, si conforman las 
obras con ellas, y con las palabras. Saquen con honra á 
á los hijos de la Virgen , y hermanos su- MaUh 8 v 26 
yos en esta gran persecución, que si se Marc.4 . 'v .39.Luc' 
ayudan, el buen Jesús las ayudará ; que 8'v 24" 
aunque duerme en la mar, cuando crece la tormenta, 
hace pararlos vientos. Quiere que pidamos: y quiérenos 
tanto , que siempre busca en que nos aprovechar. Bendito 
sea su nombre para siempre. Amen. Amen. Amen. 

4. Enlodas estas casas las encomiendan mucho áDios : 
y ansí espero en su bondad , que lo ha de remediar presto 
todo. Por eso procuren estar alegres, y considerar, que 
bien mirado, todo es poco lo que se padece por tan buen 
Dios, y por quien tanto pasó por nosotras, que aun no han 
llegado á verter sangre por él. Entre sus hermanas eslan, 
y no en Argel. Dejen hacer á su Esposo , y verán como an­
tes de mucho se traga el mar á los que nos hacen la guer­
ra , como hizo al rey Faraón, y dejará libre „ s 

, . , 1 , , , , Exod. 14. v. 28. 
su pueblo, y a todos con deseo de vol­
ver ;i padecer , según se hallarán con ganancia de lo pasado. 

I I . 4 
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5. Su carta recibí , y quisiera no hubieran quemado lo 
que lenian escrito ; porque hubiera hecho al caso. Las mias 
que se dieron , se pudieraescusar, según dicen los letrados 
de por acá , mas poco va en ello. Pluguiera á la divina Ma­
jestad , que todas las culpas cargaran sobre m í , aunque las 
penas de los que han padecido sin culpa , harto han carga­
do. 

6. Lo que me ha dado mucha , fue venir en el proceso de 
información , que ahí hizo el padre provincial algunas co­
sas, que sé yo que son grande falsedad , porque estaba yo 
entonces ahí. Por amor de nuestro Señor se miren mucho , 
si por miedo, ó turbación alguna lo dijo ; porque cuando 
no hay ofensa de Dios , todo no es nada ; mas mentiras , y 
en perjuicio, mucho me ha lastimado. Aunque no acabo de 
creerlo , porque saben todos la limpieza , y virtud , con que 
el padre maestro Gracian trata con nosotras, y lo mucho 
que nos ha aprovechado , y ayudado á ir adelante en el 
servicio de nuestro Señor. Y pues esto es , aunque las cosas 
sean de poco torno , es gran culpa levantarlas. Adviértan­
selo por caridad á esas hermanas: y quédense con la san­
tísima Trinidad , que sea en su guarda. Amen. 

7. Todas estas hermanas se les encomiendan mucho. 
Están esperando como cuando se acaben estos nublados lo 
ha de saber relatar todo la hermana san Francisco. Á la 
buena Gabriela me encomiendo, y pido esté muy conten­
ta , y que traigo muy presente la aflicción que habrá teni­
do en ver tratar ansí á la Madre san Joseph. Á la hermana 
san Gerónimo he lástima , si sus deseos son verdaderos ; y 
sino, habríasela mas que á todas. Es mañana víspera de 
nuestra Señora de la Candelaria. 

8. A l señor García Álvarez quisiera harto mas hablar, 
que escribir; y porque no puedo decir lo que querría por 
letra, no escribo á su merced. Á las demás hermanas, que 
osaren decir clesta, mis encomiendas. — Indigna sierva de 
Vs. Caridades.— Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

1. Esta carta es de las mas santas, y fervorosas , elocuen­
tes, y espirituales que hay en este Epistolario; y tal , que 
es lástima deslucirla con las notas : y así no la notaré , por­
que toda ella es notable , con que le sobran las notas. 

2. Solo en el hecho advierto , que la escribió cuando aca­
bó de quitar á la madre priora Maria de san Joseph el pro­
vincial de los Calzados y puso vicaria á su propósito, y h i ­
zo las informaciones contra el padre Gracian , y la Santa , y 
otras religiosas , de que se habla en la carta I , núm. 
4. y en sus notas, núm. 1. Y en la carta I I I , núm. 5. 6. 
y 7. y en sus notas, núm. 5. Y en la carta X V I I . núm 4. y 
en sus notas, núm. 3. Y después todo se halló ser apasio­
nado, y venció (como aquí lo profetiza la Santa) la verdad 
á la calumnia. 

3. Entre otras razones admirables para consolarlas, es 
excelente la que dice : Aun no han llegado d verter sangre por 
su Esposo. Con esta medida en la mano hemos de cotejar 
nuestros trabajos. 

4 ¿De qué te quejas, alma? ¿Te han dado de bofetadas 
porChristo? ¿Te ban dado, atado á una columna , cinco 
m i l , y mas azotes? ¿Te han coronado de espinas? ¿Te han 
clavadoen una cruz?Pues todo esto era nada si lo bicieras, 
y padecieras por quien lodo esto hizo por IL Porque t ú h a -
eias loquedebias, y Dios hizo por tí lo que no debía, y que 
lú solo debías. Tú eras deudor destas penas, y Dios pagó 
agenas deudas, y culpas con sus penas. Dios hizo por tí 
enamorado , lo que tú debes por tus pecados, contrito , hu­
millado , y obligado. 

Finalmente esta carta , ó se ha de comentar , ó no la l ie ­
mos de tocar; y pues no puede ser en las notas lo primero, 
es menester que escojamos lo segundo. 
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C A R T A L l ! . 

A las tnesmas religiosas Carmelitas descalzas del convenio de san 
Joseph de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia de! Espíritu santo sea con Vs, Caridades, 
hermanas, y hijas mias. Con sus renglones me consolé mu­
cho y quisiera harto responder á cada una por sí largo; mas 
el tiempo me falla , porque las ©cupaciones me embarazan , 
y ansí perdonarán, y recibirán mi voluntad. Harto rae con­
solara de conocer á las que han profesado, y entrado ahora. 
Sea mucho en hora buena el estar desposadas con tan gran 
Rey. Plegué á su Majestad las haga tales como yo deseo , y 
le suplico , para que en aquella eternidad, que no tiene fin, 
se gocen con él. 

2. Á la hermana Gerónima , que se firmó del Muladar, 
digo , que plegué á Dios no sea en solo la palabra esa humil­
dad. Y á la hermana Gabriela , que recibí el san Pablo , que 
era muy lindo ; y como se parecía á ella en lo chiquito , me 
cayó en gusto. Espero en Dios la ha de hacer grande en su 
acatamiento. Á la verdad á todas parece quiere su Majestad 
mejorarlas de las de por acá , pues las ha dado tan grandes 
trabajos , si no lo pierden por su culpa. Sea por todo alaba­
do, que tan bien han acertado en su elección. Harto con­
suelo ha sido para mí. 

3. Hallamos por acá por experiencia, que la primera, que 
pone el Señor en una fundación por mayor , parece la ayu­
da, y da mas amor con el provecho de la casa , y con las 
hijas, q u e á las que vienen después: y ansí aciertan á apro­
vechar las almas. De mi parecer, mientras no hubiere cosa 
muy notable en la perlada que comienza, de mala, no la 
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habían de rnudar en estas cosas; porque hay mas inconve­
nientes de lo que ellas podrán entender. El Señor les dé luz , 
para n ue en todo acierten á hacer su voluntad. Amen. 

4. Á la hermana Beatriz déla Madre de Dios , y á la her­
mana Margarita pido yo lo que antes de ahora he rogado á 
todas, que no traten mas de cosas pasadas, sino fuere con 
nuestro Señor , ó con el confesor , para que si en algo an­
duvieron engañadas, informando no con la llaneza, y ca­
ridad , que Dios nos obliga , que se miren mucho , para tor­
nar á tratar con claridad , y verdad. Lo que fuere menester 
satisfacción , que se haga, porque si no andarán desasose­
gadas , y nunca dejará el demonio de tentar. Como tengan 
contento al Señor , no hay que hacer ya caso de todo : que 
el demonio ha andado tal , rabiando , y procurando , que 
estos santos principios no fuesen adelante , que no hay que 
espantar, sino del mucho dañó, que no ha hecho en todas 
partes. 

5. Hartas veces permite el Señor una caida , para que el 
alma quede mas humilde. Y cuando con rectitud, y conoci­
miento torna , vadespuesaprovechando masen el servicio de 
nuestro Señor, como vemos en muchos santos. Ansí, que 
mis hijas, todas lo son déla Virgen, y hermanas, procuren 
amarse mucho unas con otras, y hagan cuenta que nunca 
pasó. Con todas hablo. 

6. Yo he tenido mas particular cuidado de encomendar á 
Dios á las que piensan me tiene enojada , y mas he estado 
lastimada, y lo estaré, sino hacen esto, que por amor del 
Señor se lo pido. A mi querida hermana Juana de la Cruz he 
traido muy delante de los ojos , que la figuro ha andado 
siempre mereciendo. Y que si tomó el nombre de Cruz, le 
ha caido buena parle; que me encomiende á nuestro Señor: 
y crea por sus pecados, ni los mios (que son harto mayo­
res) no diera á todas la penitencia. Á todas Vs. Caridades 
pido lo mesmo, y que no me olviden en sus oraciones, que 
me lo deben mucho mas que las de por ac^. Hágalas nues­
tro Señor tan santas , como yo deseo. Amen. Año de 4580 
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— De-Vs. Caridades sierva, —Teresa de Jesús. Carme­
lita, 

NOTAS. 

1. Esta caria la escribió la Sania dos años antes de su 
muerte, después de la última tempestad de Sevilla. Conó­
cese en que la firmó año de 1580, y murió el de 1582 

2. Dales la enhorabuena de la prelada que han elegido , 
que fué la madre María de san Joseph, restituida á su ofi­
cio, después de las batallas , y tribulaciones pasadas. 

3. En el número primero insinúa , que la escribieron to ­
das juntas, y á cada unaponiasu renglón. Y porque la her­
mana Gerónima se firmó : Gerórmna del Muladar, por hu­
mildad , porque no se desvanezca de este acto heróico, dice 
la Santa en el número segundo: Que ruega á Dios, que no sea 
en el nombre la humildad. 

&. ¿Pues desvanecimiento puede habei en humillarse? 
¿Puede haberlo, y bajarse el religioso, y la monja , y el 
obispo humilde á besar , y abrazar el muladar, y levantarse 
soberbiodel muladar? ¡ Santo Dios! ¿Qué también en el re­
medio se puede criar el daño? Sí. Tan grande es nuestra 
miseria, que si Dios no nos tiene en su mano ai ejercitarla 
humildad, podrémos criar en la humildad la soberbia , y 
ser humildes soberbios, por parecerme que soy humilde 
mas que los otros. ¿Soy mas humilde? Luego mas santo 
que los demás. ¿Mas santo? Luego los demás andan del lo­
do perdidos. Veis aquí que enlró en la humildad publ i -
cano, y acabó con soberbia fariseo. Veis aquí , que se bajó 
humilde hasta el muladar, y se levantó del muladar , m u ­
ladar. Veis aquí hecha esta humildad muladar. 

Por eso la Santa con alto espíritu á aquella humilde hija 
suya la levantó humilde del muladar en las obras, porque 
no se quedase sin obras , soberbia en el mismo muladar. 

5. A la hermana Gabriela , que le envió una figura de san 
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Pablo muy pequeña, y ella lo debía de ser también , la nota 
de eslo con donaire, y luego pide á Dios , que la haga gran­
de en la vir tud, pasándola graria del donaire á la graciado 
las almas. Y no es mal camino en esto mundo ser pequeña, 
para ser en la eternidad muy grande. 

6. Á la madre priora, con gran discreción (con el ejem­
plo de lo que les sucede á las demás, que es darles grande 
amor á sus hijas en siendo prioras)la exhorta, que tenga con 
sus hijas el amor que se halla en las demás. 

7. Para hacer la priora perfecta , basta que la priora ame 
á sus hijas. Por eso el Señor no examinó en la fe á san Pe­
dro al ponerle la tiara en la cabeza , ni en la esperanza , ni 
en la paciencia , ni otra virtud alguna , sino en la caridad , 
diciendo. y preguntando , /Amas me plus 
, • o ; i n ̂  • Joan- v. 25. 
/ws? ¿ Amasmemas que estos ? Porque SÍ el 
tenia caridad , y amaba , él tendría fe , y esperanza, y pa­
ciencia , y todas las virtudes, que van con la caridad, 

8. De allí parece que pasa la Santa á que se amen unas 
á otras, y se olvide lo pasado : y si han tenido algún disgus­
to , se perdonen. Y añade : A todas digo. Omnibus dico, Á to­
das, porque todas son sus bijas: á todas, porque á todas 
a m ó , como á hijas: á todas, porque aunque no todas obra­
ban igualmente , á todas en su proporción amó igual, y 
ardientemente. 

9. Añade: Que se olvide lo pasado, y que solo con Dios, y 
su confesor lo traten. Esto es: Beban las aguas del Letheo, 
que se bebían antiguamente, cuando se acababan las dis­
cordias, y se establecía la paz. ¿ Y si esto hacían los genti­
les, cuánto mejor los cristianos? ¿Ysi los cristianos, cuán­
to mejor las esposas de un Dios tan perdonador? 
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C A R T A L i l i . 

A la madre María de san Joseph, priora de las Carmelitas descalzas del 
convento de san Joseph de Sevilla. 

JESUS. 

4. La gracia del Espíritu santo sea con V. R. ¡Oh cómo 
quisiera escribir muy largo! Sino que cotno escribo otras 
cartas , no tengo lugar. Al padre fray Gregorio he dicho es­
criba largo de lodo el camino. El caso es, que hay poco 
que contar , porque venimos muy bien; y no con mucha 
calor; y llegamos buenos , gloria á Dios , el segundo dia de 
Pascua. Hallé á la madre priora mejor, aunque no está del 
todo buena. Tenga mucho cuidado de que la encomienden 
á Dios. Holgádome he mucho con ella. Por caridad la pido , 
que me escriba por todas las vias que pudiere , para que yo 
sepa siempre como están. Encomiéndeme mucho á García 
Alvarez, y díganos del pleito, y de todo , y mas de nues­
tro padre, si ha ya llegado. 

2. Yo le escribo muy encargado, (¡ue no consienta coma 
ahí ninguna persona. Mire que no haga principio, sino fuere 
para él , que tiene ¡anta necesidad, y se podrá hacer sin que 
se entienda. Y ya que se entienda, hay diferencia de un 
perlado á súbdito ; y vanos tanto en su salud , que todo es 
poco lo que podemos hacer. La madre priora enviará algún 
dinero con el padre fray Gregorio para esto, y lo que se 
ofreciere haber menester, que de veras le quiere mucho,y 
ansí lo hace de gana. Y es bien que entienda esto : porque 
yo le digo, que ternán poca limosna , y ansí podrá ser que 
se queden sin comer , si lo dan á otros. Yo deseo mucho , 
que ellas no tengan inquietud en nada, sino que sir­
van mucho á nuestro Señor. Plegué á su Majestad que sea 
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ansí como yo se lo suplico. Á la hermana san Francisco, 
que sea buena historiadora , para lo que pasare. 

3. Gomo venia desa casa , báseme hecho esta peor. Tra ­
bajo iiarto tienen aquí estas hermanas. Teresa ha venido , 
especial el primer día, bien tristecilla : decia , que de dejar 
á las hermanas. En viéndose acá , corno si toda su vida ba-
biera estado con ellas, de contento casi no cenó aquella 
noche que venimos. Heme holgado, porque creo es muy de 
raíz el ser aficionada á ellas. Con el padre fray Gerónimo 
tornaré á escribir. Ahora no mas de que el Señor la guar­
de, y haga santa, para que todas lo sean. Amen. Es boy 
viernes después de Pascua. Esta carta dé á nuestro padrea 
recaudo; y s ino estuviere ahí , no se la envié , sino con 
persona muy cierta,que importa. Año de 1576. — De V. R. 
— Teresa de Jesús. 

Teresa no la escribe; porque está ocupada. Dice ella que 
es priora , y se le encomienda mucho. 

NOTAS. 

í . Esta caria escribió la Santa desde Malagon , y de ca­
mino para Toledo año de 1576, cuando volvió de Sevilla con 
orden del capítulo general de la Observancia , para que se 
retirase á un convento, y no fundase mas, y escogió la 
Santa el de Toledo. Y con discreción; porque estaba mas 
cerca de todas las fundaciones. 

2. Nombra á algunas personas, que es bien declarar 
quien fueron. El padre fray Gregorio se llamó Nacianceno 
por sobrenombre, que acompañó la Santa en esta ocasión , 
y era carmelita descalzo. García Álvarez fué clérigo de Se­
vil la, que le ayudó muchoen aquella fundación , y era gran 
devoto del convento , y de la Santa. Teresa era sobrina su­
ya , bija de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda, y de 
doña Juana de Fuentes y Guzrnan, su mujer: y la Santa , 
cuando vino su hermano de las Indias, cogióla en Sevilla , 
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y trájosela consigo, porque ya había muerto su madre, y 
después fue carmelita descalza en Ávila, como queda d i -
cbo en las notas á la carta XLV, número primero. 

3. Advierte en el número segundo á la madre María de 
san Joseph, con gran discreción , y prevención , y le encar­
ga : iVb consienta coma ninguna persona en el convento (debia 
de ser en el luculorio.) Y luego añade : Que seria principio, 
para poderse relajar; porque los principios, que pueden ser 
tolerables, á los fines suelen venir á ser intolerables y ter­
ribles. Y así como gran maestra de espíri tu, cierra con cien 
llaves los principios , porque no sean después lamentables 
los fines. 

4. Pero también dice, y añade: Si no fuera para é l , que 
tiene tanta necesidad; y se podrá hacer sin que se entienda. 
Como si dijera : Si nuestro padre Gracian , ó otra persona 
de su puesto tuviere tanta necesidad, que pida la caridad, 
que se modere el precepto, aun en este caso se podrá ha­
cer , sin que se entienda. ¿Pues no es mejor que se sepa, si 
es caritativo, bueno, y santo lo que se hace? No es mejor 
que se sepa, porque puede ser, que no sean buenos, ni 
caritativos los que ¡os censuraren ; y es menester evitar el 
escándalo, no solo activo, sino pasivo, compadeciéndonos 
de la flaqueza de nuestros hermanos , y no dándoles moti­
vos de discursos no necesarios , ó dañosos. 

Aprendan de aquí losalmas, que deben ejemplo á las de­
más , no solo á esconderse de lo malo , que hacen , sino de 
lo bueno, que puede parecer malo: porque son deudores 
de la buena opinión, y hacen mucho daño con la mala; 
pues que no de balde dijo el Espíritu santo al bueno: Cuida 

, •„ bien de tu opinión: Curam habe de bono n&-
mine; porque es la opinión consuelo de los 

buenos , y freno de los perdidos , y malos. 
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(11 U T A L I V . 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

' I . Jesús sea con V. R. Yo ledigo, que le pago bien la so­
ledad, que dice tiene de raí. Después de escrla la que va 
con esta recibí liis suyas. Heme holgado tanto, que me en­
terneció, y caido en gracia sus perdones. Conque mequie-
ra tanto, como yo la quiero , j o la perdono hecho, y por 
hacer ; que la mayor queja que tengo della ahora , es lo po­
co que gustaba de estar conmigo. Y bien veo no tiene la 
culpa, y ansí lo dije á la madre priora de Malagon, sino 
que como quiso el Señor, que ahí tuviese tantos trabajos, 
y eso me diera alivio , ordenaba que se quitase. 

2. Por cierto que á trueque de que queden V. R. y esas 
hermanas con algún descanso, los doy porbien emplea­
dos, aunque fueran muchos mas. Y créame, que la quie­
ro mucho , y que como yo vea en ella esta voluntad , 
lo demás es niñería , para hacer caso dello. Aunque allá, 
como habia lo uno, y lo otro, y yo la trataba como á 
hija raía muy querida , harto se me hacia de mal no ver 
tanta llaneza , y amor. Mas con esta su carta todo se me he 
quitado cierto , y quédase la voluntad : que es peor no te­
ner esa defensa , para no ser tanta. 

3 . Infinito me he alegrado, de que se haya hecho todo tan 
bien. El concierto no deje de pasar adelante, aunque no 
haya mucha seguridad en lo por venir; porque es recia co­
sa andar con pleito , en especial al principio. Y siempre es­
té advertida, que será mejor el concierto, y que aunque 
tengamos justicia, es recia cosa pleitos. 

4. Procurarérnos pagar presto eso á mi hermano (digolo 
de la alcabala) que harto cuidado traigo, y mas que tenia 
ya un tanto dosa casa. ¡Oh lo que él se ha holgado con sus 
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carias! No acaba de decir de su discreción. Ellas venian 
buenas, sino que V. R. cuando quiere hacer mejor letra, 
la hace peor. Porque é l , y Teresa escriben , no digo nada 
dellos. 

5. Yo tenia escrito á mi padre prior de las Cuevas, y hoy 
he de escribirá Malagon sobre negocios , y á nuestro padre ; 
y ansí será harto, si puedo aun responder á las hermanas, 
porque no me han dejado visitas. 

6. Yo creo bien lo que hace el buen García Álvarez, por­
que su caridad es grande. Dígamele muchas cosas. Con la 
carta del padre prior me holgué. Harta merced me hacen 
mis amigos de hacerlo ansí con ellas. Mire que los conser­
ve: y cuando se ofreciere alguna vez, haga algo por Ma­
riano, y fray Antonio (que no querría tomasen desgracia 
con ella) como sea templadamente. Dios le perdone, que 
tal barabúnda, como se ha hecho en esos frailes , se pudiera 
escusar, y por otro camino concluir con ellos: harta pena 
tiene nuestro padre. Bueno está , y al nuncio le pareció 
bien , que no hubiese tornado allá. 

7. No dirá que no la escribo hartas veces. Haga ella lo 
mesmo , que me huelgo mucho con sus cartas. Ninguna co­
sa sabia de lo que allá pasaba; que nuestro padre escribe 
muy corto: no debe poder mas. Dios sea con ella , y la ha­
ga muy santa. Gabriela rae escribe, que no está buena 
(que después de haber escrito mucha desla , leí su carta) 
dice que del dolor del eslómago. Plegué á Dios no sea mas. 
No me acuerdo, á quien dejé encomendado, que tuviese 
cuenta con V. R. Sea la supriora. Y mire , que no deje de 
obedecerla, que tenga cuenta con su salud, por amor de 
m í ; que me dará infinita pena , si le falla. Plegué al Señor 
se la dé , como yo le suplico. Á su madre Beatriz, y á Del­
gado me encomiendo mucho. La priora á V. R. Todas se 
han holgado de lo bien que les va. Siempre sea ansí. Ya creo 
he dicho que es día de la Visitación. 

8. El clérigo vino estando en misa , y en diciéndola se 
fue. Ya le hab l é : y si hubiera de estar aqu í , le hiciera a l -
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guna gracia; sino que dijo traia compañía , y que por eso 
pasaba adelante. Año de 1516. 

9. También me escribe Gabriela, que tiene V. R. lá casa 
muy aliñada. Harto la quisiera ver. Hasta ahora no he po­
dido mirar cuyas eran las cartas. Heme alegrado con la del 
nuestro buen padre García Alvarez. Escribiréle de buena 
gana; y osas mis hijas perdonen, si he de cumplir con 
quien las hace tanto bien. —De V. R. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Toda estacarla, aunque no es masque familiar, es 
entendidísima, y de grandísima sal, y cortesanía, y con 
eso de notable espíritu. 

2. En el número primero la dice lo que la ama : y pare­
ce que quiere asegurarle el alma de los temores que tenia , 
por algunos desapegos, que con la Santa usó en Sevilla. 
Conócese esto en el número segundo, donde confiesa la 
Santa : Que sentía, que amándola como á hija, no gustase-
mucho de estar siempre con su madre. Y no hay que admirar, 
que cuando es la madre prelada, suele embarazar la parle 
de prelada á la de madre. 

No sé como se es, que apenas hay subdito, á quien no 
asombre la sombra de su prelado ; porque embaraza siem­
pre á la humana libertad la agena jurisdicción , y poder. 
Aun los hijos suelen hallarse congojados , si los alan con 
sus padres; porque siempre la naturaleza humana aborre­
ce tener présenle, y sobre sí la mano del superior. 

3. Esta es la razón, porque en todas partes son siempre 
los mejores prelados los que se han ido , y acabado sus of i ­
cios, y los que han de prevenirles á suceder; porque los 
presentes cansan mucho. Esto procede, de que los pasados 
dejaron gusto con irse; los venideros traen de bueno, por 
lo menos, el mudar: y solo los que actualmente tienen la 
disciplina en la mano, afligen á quien gobiernan. 

I í . 5 
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Y así parece que la Santa aprueba este discurso , donde 
dice : Por cierto que vine en volverme con gusto, á trueque de 
que quedase V. R y esas hermanas con algún descanso. No por­
que ellas tuviesen (siendo unos ángeles) fatiga con su com­
pañía santísima, sino que explicóla humana condicionen el 
suceso , no el suceso de la humana condición : y da á en­
tender querían mas á la Santa, ó por lo menos le mostra­
ban mas amor ausente , que no presente. Y así se vió , que 
esta santa religiosa, de la que se embarazaba presente, la 
andaba buscando ausente. 

4. En el número tercero da un excelente documento: 
Que al fundar procuren escusar pleitos lo posible. Como si d i ­
jera : Basta el pleito del fundar. Y añade : Que aunque se ten­
ga justicia, es muy recia cosa pleitos. ¡Qué discreta! ¡Qué 
prudente es esta virgen santísima ! ¿Pues qué son pleitos 
sino isquietud de las almas, y fatiga de los cuerpos? ¿Qué 
son, sino destruicion de las haciendas, y peligro de las 
honras? 

Cuando le pidió al Señor un hermano, que juzgase unas 
particiones, y diferencias que tenia con su hermano, le 
respondió su divina Majestad con aspereza : Homo, quis me 

constituit juclicem inter te, et fratrem tuum ? 
Maith. 5.2v.V4b.14" ¿Hombre , quién me ha hecho juez entre 

tí , y tu hermano? Y añadió : E i , qui vult 
tecum judicio contenderé, et lunicam tuam tollere , dimitte ei, 
etpallium. Al que te pusiere pleito sobre la túnica, dale 
también la capa. Como si dijera : ¿Yo pleitos de hacienda , 
que vengo á enseñar á despreciar las haciendas? Yo juez de 
lo temporal , que vengo á que se desprecie lo temporal pol­
lo eterno? A quien te pide la túnica, dale también la capa; 
porque no te quede en la capa la ocasión de otro pleito, 
como tuviste en la túnica. Tanto se disgusta Dios de pleitos 
(cuando pueden excusarse, ó componerse) que previno , y 
curó con la pobreza los pleitos de la codicia. 

5. En los números cuarto, y quinto habla de negocios. 
Pero en el sexto dice con particular gracia : Que haga algo por 
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Mariano , y fray Antonio, porque no querría tomase desgra­
cia con ella. Pero añade luego: Como sea templadamente. 
Debían estar quejosos, y quería la Santa que les satisfacie­
se, pero lo bastante, no lo superfino; porque también se 
ha de dar con medida, y peso la satisfacción al quejoso. 
¡ Qué discreta era la Santa ! 

6. En el núuiero séptimo dice : Que no se acuerda d que 
religiosa dejó, que tuviese cuenta con la priora. Y conforme 
lo que luego dice , la cuenta era , que no le dejase hacer so­
brada penitencia , ni con ella permitiese que estragase su 
salud. ¡Raro , y admirable gobierno el de santa Teresa! De­
jaba por priora del convento á una , y luego á la priora le 
señalaba otra priora. Corno quien dice: No sabrá bien esta 
mandar, si no sabe obedecer. El mejor modo de mandares 
obedeciendo. Priora sin otra priora sobre su jurisdicion , 
será muy libre priora. Voluntad sin otra voluntad sobre si, 
estará llena de propia voluntad. Sepa la amargura del obe­
decer , para que tenga dulzura , y suavidad en el man­
dar. 

7. En esto mostraba su prudencia. Pero su caridad , en 
que viendo que era tan penitenteJVIaría de san Joseph , que 
podía estragar su salud , no se contentaba la Santa con ad­
vertírselo por cartas, sino con poner persona en su lugar, 
que lo moderase con el daño á la vista. Con esta prudencia, 
y caridad es bien que gobiernen los superiores á sus súb-
di'.os. 

C A R T A L V . 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

1. Sea con V. R. el Espíritu santo , hija mia. La carta su­
ya, fecha á tres de noviembre, recibí. Yo le digo que nunca 
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cansan, sino que rae descansan de oíros cansancios. Cayó­
me harto en gracia poner la fecha per letras. Plegué á Dios 
no sea por no se humillar á poner el guarismo. 

2. Antes que se rae olvide, muy buena venia la del padre 
Mariano, sino trajera aquel latin.Dios libre á todas mis h i ­
jas de presumir de latinas. Nunca mas le acaezca, ni lo 
consienta. Harto mas quiero que presuman de parecer sim­
ples , que es muy de santas, que no tan retóricas. Eso gana 
en enviarme sus cartas abiertas. Mas ya como se ha con­
fesado con nuestro padre, mas mortificada estará. Dígale que 
casi me confesé generalmente estotro dia, con quien le he 
escrito , y no me dió de veinte partes de pena la una , de 
cuando me habia de confesar con su paternidad. Mire que 
negra tentación es esta. 

3. Encomienden á Dios este mi confesor . que me tiene 
muy consolada, que no es poco para mí contentarme. ¡Oh! 
qué bien ha hecho en no llamar al que ahí me atormentaba, 
para que en ninguna cosa tuviese contento en ese lugar; 
que el que tenia con nuestro padre ya ve con cuantas zozo­
bras era : y V . R. que me le diria , si ella quisiera , porque 
me cae en gracia, no quería. Yo me huelgo entienda ahora 
mi voluntad. Pues la otra de Gara vaca, Dios la perdone , que 
también le da ahora pena. Esa fuerza tiene la verdad. 

4. Este día rae envió un hábito de una jerga, la mas á 
mi propósito que he traído, que es muy liviana , y grosera. 
Harto se lo agradecí, que estaba el otro muy roto , para el 
frío, y para camisas : y todo lo han hecho ellas , aunque acá 
no hay caraísas, ni por pienso en todo el verano , y mucho 
ayuno. Ya me voy haciendo monja : ruegen á Dios que dure. 

5. La madre priora de Malagon aun está mas mala que 
suele. Pues algo estoy consolada , que dice , la llaga no es 
en los pulmones, y que no está ética; y que Ana de la Madre de 
Dios, la monja de aquí , estuvo ansí , y sanó. Dios lo puede 
hacer. Yo no sé que me diga de tanto trabajo , como allí ha 
dado Dios, y con los males gran necesidad ; que ni tienen 
trigo, ni dineros, sino el mundo de deudas. Los cualrocien-
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tos ducados, quú las deben en Salamanca, y teníanlos para 
esa casa , que ya lo habla dicho nuestro padre, aun plegué 
á Dios, que basten, para que se remedien. Ya he enviado 
por parte dellos. Han sido muchos los gastos, que allí han 
tenido, y de muchas maneras. Por eso no querría yo las 
prioras de las casas de renta muy francas, ni ninguna, que 
es venirse á perder del lodo. La pobre Beatriz ha cargado 
sobre ella, que ha sido la que ha andado buena, y tiene 
cargo de la casa , que se la encomendó la madre priora , á 
falta de hombres buenos, como dicen. Su Majestad rae la 
guarde, que tengo mucho que escribir, yá todas me las ha­
ga santas. Son hoy 19 de noviembre.—De V. R.— Teresa 
de Jesús. 

6. Huélgome de que lleven ahí tan bien la pobreza, y las 
provea ansí mi Dios. Bendito sea para siempre. Lo del l ino, 
y lana junto, mas quiero que traigan lienzo, cuando lo han 
menester, que es abrir puerta para nunca cumplir bien la 
constiiucion, y con traer lienzo con necesidad, la cumplen. 
Esotro dará casi tanto calor, y ni se hace lo uno , ni lo otro, 
y quedarse han con ello. 

NOTAS. 

1. Esta carta está muy llena de gracia , y de discreción. 
En el número primero le nota con la harta sal á la madre 
María de san Joseph el haber puesto en la que escribió á la 
Santa , la fecha por letras , y no por guarismo. No la debía 
de formar muy bien , ni tampoco sabría de cuenta, la que 
tan poco tendría que contar, y así quitóse de cuentos. y pu­
so por letra la fecha , por no errarla. Pero la Santa no se lo 
pasó en cuenta , y con singular sazón le descubre su falta de 
humildad en procurar encubrir el defecto. De todo hacían 
gracia entre s í , para servir con alegría á la gracia del Se­
ñor , que así las llevaba á sí. 

2. En el número segundo dice discretamente, que vio las 
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carias , que le remitió abiertas; y todo le contenió, sino el 
hablar en lalin. ¡ Oh qué discreto reparo! Porque le pareció 
á la Santa el latín en una monja presunción, ó afectación. 
La sania sinceridad es la madre de la humildad ; y latini­
zar una monja , que profesa sinceridad ; no es seguir el es­
píritu de la simplicidad , ni de la humildad. 

3. Los mas entendidos seculares en hablando teología ; 
quedan con mas opinión de presumidos, que entendidos ; 
porque es necesario proporcional discurrir, no solo en los 
discursos, sino en la misma profesión del que discurre. 

Dar documentos de arti l lería, y fortificación un sacer­
dote, parece tan mal , como darlos de teología un soldado. 
Ya cada cosa tiene su proporción conocida : ni el diamante 
se proporciona al barro , ni el hierro, se guarnece bien con 
oro, ni predica bien el sayal, terciopelo, ni el paño fino , 
sayal. Como quien dice : Trages, y razones afectadas , y de 
seda en profesiones de sayal, es impropio ; y así muy jus­
tamente lo corrigió aquí la Santa. 

I . En el numere tercero tratado confesores con su hija. 
¿ Q u é mucho, si solo trataban de confesión? Si para el 
cuerpo los que cuidan de su salud, no tratan si no de médi­
cos; ¿de qué han de tratar los que solo tratan de su alma > 
sino de sus confesores ? 

5. En el número cuarto dice: Que con todos sas achaques 
vestia la túnica de jerga; y que ya comenzaba á ser monja. 
Por comenzar cada dia á ser monja, acabó con ser tan santa. 
Así se ha de servir al Señor , comenzando cada dia, como si 
aquel dia fuera el primero á servirle; y aun el último, pues 
con pasar así todos los dias del a ñ o , no tendrá que temer 
después el último dia de la vida , y de sus años. 

6. En el número quinto no quiere que sus prioras sean 
muy francas , porque empeñarán las casas. Y es bien conte­
nerlas, y moderarlas; porque siendo tan grande su caridad, 
alli ha de ser la moderación , donde está la inclinación: y e 1 
dar mucho de lo ageno, suele ser también mas fácil , que 
justo , ni conveniente. 
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7. En el número sexto reprueba una mezcla , que babia 
escogido la madre priora , entre el lienzo , y la estameña 
para el tiempo de enfermedad. Y la reprueba con alto espíri­
tu ; porque es mejor, ó lienzo , ó ¡ana, que mezcla de l i e n ­
zo , y lana. Por eso dijo el Espíritu santo : No juntes en un 
vuso al jumento con el buey: Non arabis 
m bove simul, et asmo. No rae hagáis co­
sas , que parezcan unas, y sean otras ; porque soy muy ene­
migo, que lo que parece , no muestre aquello que es. Cosa, 
que ni es estameña, ni lienzo ( porque es lienzo, y esta­
meña) no le contenta al Señor. Si lo busco lienzo, lo hallo 
estameña ; si lo busco estameña , se me vuelve lienzo. 

8. Esto sucedió al murciélago, que es tan maldita sabandi­
ja. Porque sesteando el león en una cueva, lo vió andar pa­
seando ; y dijóle : ¿ Que cómo no pagaba tributo, siendo ani ­
mal de la tierra? Comenzó á volar, y decir: Que él no era 
sino pá ja ro , y que se lo pagaba al águila. Salió apenas v o ­
lando de la cueva, cuando encontró con el águila, y dijóle : 
¡.Que cómo no le pagaba el tributo, siendo pájaro I Bajóse lue­
go á la tierra, y le dijo, mostrando sus pechos, y su figu­
rita de ratón : Que él no tenia pluma, y que era animal de los 
de tierra. Con que ni pagó el tributo al águila, ni al león. 

Parecer una cosa, y ser dos, suele ser muy peligroso. No 
gusta dello Dios. Ó caliente, ó frió , dice el Espíritu santo, 
no tibio. Utinam friaidus esses , aut calidus : 

. • . . . Apoc. S. v. 16. sed qma tepidus es, mapiam te evomere; 
pero porque eres tibio , me obligará lanzarte del estómago. 

9. Aprendió esto la Santa de su padre el zelosísimo Elias, 
cuando diioáloslsraeli tas : ¿ i/s^Meg-uoctoM- •„ 

_ o. Heg. lo. v. 21. 
áicatis in duas partes? Si dommus est Deus 
sequimini eum ;si autem Baal sequiminiillum. ¿Hasta cuán­
do cojearéis de entrambos pies ? Seguid á Belial, ó á Dios. 
No quería santa Teresa, que el hábito de sushijas cojease 
á entrambas partes, á la estameña , y al lienzo. No , hijas, 
no. Sea lienzo, ó estameña. Esto de parecer una cosa, y 
ser otra, trae consigo el engaño en lo interior, y en lo ex-
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terior la verdad : y Dios tolera mejor al abiertamente malo, 
que al disimulado malo, y fingidamente bueno: y así la 
Santa quiere mas la dispensación abierta , que no la relaja­
ción disimulada. 

Ama Dios muchísimo la verdad. Es enemigo de mezclas. 
El vicio solo luego se conoce, y aborrece; la virtud sola lue­
go se ama, y se reverencia : pero mezcla de vicio , y de v i r ­
tud , que tiene de vicio la falsedad , y malicia, de virtud las 
apariencias , es una mezcla malísima. 

10. Bien se puede acomodar (dicen algunos) el cielo con 
el deleite mundano. Holgaos, que aunque os holguéis m u ­
cho , es cierto que os salvaréis. Holgaos , di jera yo; mas ad­
vertid , que si no lloráis lo holgado, puede ser que os con­
denéis. Andar mezclado el vicio , con la virtud , es mucho 
peor, que andarse el vicio por su pie sin la virtud. 

11. El malo, ya que es malo, conozca que es malo, y 
vendrá á tener de bueno la luz , con que conoce que es ma­
lo; y podrá ser que conociendo lo malo, deje lo malo, y 
pase cá ser santo , y bueno: pero quien siendo malo , afecta 
siempre que es bueno, con ejercicios de malo , y procura 
defender , que aquello malo es bueno, y teje una tela de 
bueno, y malo , es muy malo; porque pasa de la voluntad 
el vicio al entendimiento. Así se hicieron los agape!as,y 
alumbrados, y otros herejes muy sensuales, y perdidos: 
los cuales comenzaron con espíritu , pero acabaron con car­
ne. Comenzaron con resplandores de santos, y predestina­
dos; y defendiendo sus vicios, acabaron con fuego de con­
denados. 

Vaya el sayal por una parte, y vaya por otra el lienzo. 
No mezclemos al lienzo con el sayal. Sean las reglas claras, 
justas, santas, y la vida como mejor se pudiere : que si es 
mala , tiene por lo menos reglas buenas , de donde se pueda 
asir al levantarse. 

i Ay de los que falsifican , ó derriban las reglas de la v i r ­
tud , y son monederos falsos! Porque caídos , no tienen de 
donde asirse, para buscar su remedio. La peni tencíanos 
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salva, los deleites nos condenan No hagamos compatibles 
deleites, y penitencia; bueno, y malo ; Dios , y Belial; gus­
tos de tierra , y coronas de gloria , y eternidad. 

C A R T A L V 1 . 
• 

A la mesnaa madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

1. Jesús sea con V. R. ¡Ó tni hija, quécarta me envia lle­
na de buenas nuevas, ansí de su salud, como esa monja , que 
nos hace tan buena obra, como será pagar la casa 1 Plegué 
á Dios no haya algún desmán, ha r tó se lo suplico, queme 
daria grandísimo contento verlas descansadas. Si entrare , 
sobrellévela por amor de Dios, que todo lo merece. Yo qui­
siera harto tener lugar para escribirla largo; mas helo he­
cho hoy á Avila , y Madrid , y otras partes , y está la cabe­
ra , cual la mala ventura. Sus cartas he recibido, las que 
dice. Una que escribí á mi padre el prior de las Cuevas, que 
la enviaba abierta, para que la viese V. R. se debe de ha­
ber perdido , que no me dice nada. Solas habrán quedado , 
sin nuestro buen padre. 

2. Diga al señor García Álvarez, que ahora ha menester 
serlo mas que hasta aquí. Holgádome he que haya entrado 
su parienta: encomiéndemela mucho, y á las de Paterna , 
que las quisiera harto escribir. Envíeles esta, para que se­
pan que estoy buena , y que me holgué con su carta, y de 
saber van bien Margarita, y confesor. Que no se espanten 
no estén luego como nosotras,que es un desatino : ni pon­
gan tanto en que uo se hablen, y otras cosas, que de suyo 
no son pecado: que gente acostumbrada á otra cosa, hará-
las hacer mas pecados , que les quita. Es menester tiempo , 
y que obre Dios , que será desesperarlas. Harto se lo pedi­
mos acá. 

o. 
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3. El sufrirlas , que la baldonen, es malo ; salvo si no es 
pudiendo hacer que no lo entiende. Es menester, que en­
tiendan lasque gobiernan, que dejado el encerramiento, lo 
demás ha de obrar Dios , y llevarlo con gran suavidad. Él 
sea con ella , bija mia, y me la guarde, y á todas, y las dé 
mis encomiendas. 

4. A la priora de Paterna (que en todas sus cartas no ba-
ce mas caso de san Gerónimo, que si allí no estuviese, y 
quizás hará mas que ella) que me diga como le va , y á san 
Gerónimo , que me lo escriba: y á entrambas, que pongan 
en Dios su confianza , porque acierten en todo; y no pien­
sen que han de hacer nada por sí. 

5. Yo estoy buena: la madre priora de Malagon, como 
suele. Dígame > si llevaba nuestro padre dinero para el cami­
no , que he entendido, que no. Envíele esa carta mia á recau­
do , y con brevedad por caridad ; mas sea con persona cier­
ta. Harto me pesa , que se vaya el fiscal de ahí. Parece quie­
re Dios, que él solo se vea que lo hace. Al prior del Cármen 
dé V. R. mis encomiendas, y á mi buen fray Gregorio que 
me escriba. Son hoy lTde enero. Año del 577. Y yo. — Sier-
va de V. R. — Teresa de Jesús. 

6. En gracia me han caido sus maitines. Yo creo que irian 
bien, que siempre ayuda el Señor á la mas necesidad. No 
me deje de escribir, aunque no esté ahí nuestro Padre. Yo 
no lo haré tantas veces, aunque no sea sino por los portes. 

NOTAS. 

I . Es esta carta para la misma madre priora de Sevilla , 
y antes de la segunda tribulación. Alégrase de que haya re­
medio , para pagar aquella casa , con el ingreso de una mon­
ja ; porque la Santa quería á sus hijas pobres, pero no.ernt--
peñadas. Tenia bonísimo gusto en esto : pues la pobreza es 
alegría, pero el empeño congoja. La pobreza le da al hom­
bre libertad; el empeño servidumbre. El pobre canta ale-
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gre delante 'de los ladrones : Cantat vacuus coram latrone 
viator; pero el empeñado llora , y se aflige: y si no paga pu-
diendo, y aun algunas veces no pudiendo, es tenido por la­
drón . 

2. Honesta cosa es (dice el Filósofo moral) la pobreza ale­
gre. Y añade : Antes si es alegre, !no es pobreza : gé 
Honesta res est Iceta paupertas: imb non est pauper -
tas, si loeta est. Nada desto puede decir el empeñado; por­
que no es pobre alegre, sino siervo triste del que debe. 

3. Por eso Salomón no quiso pedir empeños, ni pobreza : 
Divitias. et paupertatem ne dederis mih i ; sed 
, s . , . j \ ., . „ • . Prov.30. v, 3. 
tantum victm meó tnbue necesaria. Como si d i ­
jera : Señor, no necesidad, n i empeño; sino sustento y ves­
tido. No quiero riquezas ; mas tampoco quiero empeños. No 
me sobre lo supérí luo; pero tampoco me falte lo necesario. 

4. Este convento de Paterna , que aquí insinúa la Santa , 
no sé que hoy lo haya en la Religión : puede ser que lo pa­
sasen á otra parte. 

5. Aquí dice una máxima excelente , y aun dos, y aun 
tres. La primera : Que cara á cara no sufra baldones el su­
perior; porque seria esta humildad dañosa: pues por poner 
en muy alto la humildad , se echa por el suelo el mando, y 
la autoridad ; y mas conviene esto, que aquello para el go • 
bierno espiritual de las almas. Es discurso 
de san Gregorio: ÍVbra dum immoderatius ^l'j^f;"1'-"1 PasU 
custoditur virtus humilitatis, solvantur j u ­
ra regiminis. No se pierda la autoridad del gobierno, por la 
humildad del prelado. 

6. La segunda: Que es bien disimular el prelado, cuando 
son los baldones en ausencia. Como si dijera : Tal vez con­
viene dejar decir, porque nos dejen hacer. Así decia Six­
to V. cuando en algo lo murmuraban : Dejadlos decir, pues 
que nos dejan hacer. Porque andar averiguando chismes de 
ausencia, y á caza de descuidos de la lengua, destruye en 
los superiores el obrar, por corregir el decir, 

7. La tercera aun es mejor que estas dos: Que no sean 
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muy gobernadoras las preladas : ni lo quieran todo corregir, 
y gobernar. Dentro del mismo gobierno, y sin salir de los 
límites de la obediencia, es menester dejar al alma en su l i ­
bertad , para que obre la religiosa, gustosa, y voluntaria, 
lo que no haco con tanto guslo, violenta. 

8. Con esto se le atribuye á la gracia , lo que quiere to­
mar para sí esta nuestra miseria, ó naturaleza. Querríamos 
nosotros , que fuesen nuestros subditos buenos, porque no­
sotros se lo mandamos; y mejor es que sean buenos, por­
que se lo manda Dios: si bien se lo manda por nosotros , y 
somos el instrumento de Dios. Algunas veces amamos mas 
el mandar, que el mejorar: y quiero quesirva á Dios , por­
que me obedezca á mí. No a s í , no ; sino que á mi me obe­
dezca , solo porque sirva á Dios. 

Dios es el que ha de obrar en el convento, no la priora. 
Dios lia de obrar en el obispado , no el obispo ; porque todo 
es bien que lo hagamos en el nombre de Dios, y por Dios: 
y sea Dios obispo , y pastor del ganado del obispo, y obis­
pado. Demos las reglas generales. 

9. Anden las cosas, por mayor, conforme lo mandan las 
constituciones : pero el gobernar, por menor , en cada co­
sa , y en cada acción , no es de la priora, ni del prelado, so­
lo es de Dios. El prelado pida á Dios : trátelo con Dios: acu­
da á Dios , para que él gobierne por menor, lo que el prela­
do no es bastante á gobernar ; sino solo por mayor. Muestre 
dulzura, agrado, vigilancia, celo, discreción, y todo con 
amor , y caridad , y verá como , sin que parezca que él go­
bierna , lo gobierna todo Dios. 
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C A R T A im. 

A ía mesrna madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea con V. R. mi hija. Con 
tan buenas nuevas, y con tantos regalos, como ahora me 
envió , razón fuera alargarme mucho; al menos diérarne 
harto contento : sino que como la escribí ayer, y el trabajo 
deste invierno de cartas á venido á enflaquecer la cabeza de 
suerte, que he estado bien mala. Mejor estoy harto; y con 
todo casi nunca escribo de mi letra , que dicen es menester 
para sanar del todo, 

2. Su manera de oración me contenta mucho; y el ver 
que la tiene , y que la hace Dios merced , no es falta de h u ­
mildad ; con que entienda , que no es suyo , como lo hace ; 
y se da ello á entender, cuando la oración es de Dios. Har­
to le alabo, de que vaya tan bien , y procuraré dar las a l ­
bricias que pide. Ruegue á Dios , que sea yo tal , que rae 
oiga. 

3. En la de Beatriz, bueno es; mas lo mas que pudiere , 
dé de mano á esas cosas en pláticas , y en todo. Sepa que va 
mucho en las prioras. No trató aquí la hermana san Geróni­
mo deso; porque luego la atajó la priora , y r iñó, y ansí ca­
l ló: y ya ve, que cuando estuve yo allá, tampoco pasaba 
mucho adelante. No sé si hicimos mal, en que saliese de en­
tre nosotras. Plegué á Dios que suceda en bien. Mire si ha­
llaran el papel para la priora las otras, ¿qué cosa fuera? 
Dios le perdone á quien la manda escribir. Nuestro padre 
quisiera la escribiera con rigor en ese caso. Lea esa carta 
que la escribo, si le pareciere, envíesela. Hácelo en extre­
mo bien en no consentir , que hablen con nadie. 
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4. De Veas me escribe la priora, que solos los pecados 
tratan con uno, y se confiesan todas en media hora; y me 
dice , que ansí habían de hacer en lodos cabos, y andan 
consoladísimas, y con gran amor con la priora, como lo 
tratan con ella. Podia V. R. decir, que pues en este caso 
tengo alguna experiencia ; ¿qué para qué han de buscar los 
que quizá no tienen tanta", sino escribirme? Y en esa tier­
ra conviene mas , que en ninguna. Á la hermana san Fran­
cisco haga que dé carne á esa, en saliendo cuaresma, y no 
la deje ayunar. Quisiera saber que es esto que dice, que le 
hace Dios tanta fuerza , que no se declara. Mire el trabajo, 
andar ahora con esos llantos delante de las otras, y que la 
vean escribir ácada paso. Procure eso que escribió , enviár­
melo , y quítele la esperanza de que ha de tratar con nadie, 
sino con nuestro padre; que la han destruido. 

5. Entienda, que ahí se entiende (aun menos de lo que 
V. R. piensa) este lenguaje ; aunque siendo en confesión , y 
con el padre Acosta, no puede venir daño. Mas yo sé bien, 
que á ella , menos que á otras conviene. Bien está eso que 
se manda en Paterna, de dar alguna anchura; aunque va­
liera mas no se haber comenzado sino lo que habia de ser. 
Que en estas cosas de reforma, si con voces alcanzan algo , 
luego les parece ansí lo han de alcanzar todo. Muy bien h i ­
zo en avisarles anduviesen en comunidad. 

6. Como no escribo de una vez esta no sé , si me he de 
olvidar de responder á algo. Esos cerrojos llevan ; que como 
ellos están acá en las rejas del coro, y no me parece son 
menester mas pulidos. Aunque yo veo que ella no se con­
tentará , mas pase como acá , que no se tienen por mas gro­
seras , y mejor es cerrojillos , que otra cosa ; que yo no en­
tiendo , que cerraduras pide. Los crucifijos se están hacien­
do ; creo costarán á ducado. 

7. Ahí yan esas respuestas; que envié á mi hermano á 
preguntar esa pregunta, y concertaron los que ahí van 
responder en san Joseph ,¡y que allá lo juzgasen las mon­
jas ; y el obispo hallóse presente, y mandó que me lo en-
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viasen que lo juzgase yo. Aun para leerlo no estaba la ne­
gra cabeza. Muéstrelo al padre prior , y á Nicolao; mas hales 
de decir loque pasa; que no lean la sentencia , hasta que 
vean las respuestas. Y si pudiere , tórnemelo á enviar , por­
que gustará nuestro padre; que ansí hicieron en Ávila /pa­
ra que lo enviase, aunque no sea este camino del arriero, 

8. Esa carta le envió, que me escribió mi hermano; y 
desas mercedes, que le hace Dios , son muchas las que me 
escribe. Esa hallé a mano , porque creo se holgará , pues 
le quiere bien. Rómpala luego, y quédese con Dios, que 
no acabarla con ella , y háceme mal. Su Majestad me la ha­
ga santa. Son hoy 2 de marzo. Año de 1577. — Sierva de 
Y. R. — Teresa de Jesús. 

Agradézcame ir esta de mi letra, que aun para san Jo-
seph de Ávila no lo he hecho. 

NOTAS. 

1. En esta carta en el número primero dice la Santa sus 
indisposiciones; particularmente la flaqueza, que le resul­
tó de escribir tantas cartas. Dirá el político: ¿Pues para qué 
escribió tanto, que le hiciesen mal á lasalud necesaria para 
el 1 buen gobierno de sus monjas? 

2. La respuesta es: Porque amaba á sus monjas mas que 
á su salud ; y la salud en los santos ha de ser como el dine­
ro, que se ha de gastar, y no seha de guardar. Guardada, y 
no empleada , aunque se acomoda el cuerpo , daña el alma. 
Gastada , y empleada , aprovecha á las almas , y á su alma. 
Sinos hemos de mori r ; guardándola para nosotros , y gas­
tándola en.el servicio de Dios ; ¿cuánto es mejor aventurarla 
porfDios, y gastarla en el servicio de Dios? 

Todavía , así comoeldinero se ha degastar , pero nodes-
perdiciar/^se ha de hacer lo mismo con la salud; porque 
es grande eUdaño de guardarla sobrado, en los perezosos ; 
y el de desperdiciarla sobrado en los fervorosos. 
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3. En el número segundo aprueba su manera de ora­
ción ; y le advierte , que no tenga por malo conocer la mer­
ced , que Dios le hace ; como le dé gracias por ello. Y la ra­
zón es : porque negarle á Dios las gracias d^l beneficio, por 
huir del conocimiento del beneficio, es humildad imperfec­
ta. Dios echa menos las gracias de las mercedes que hace. Y 
cuando curó los diez leprosos, y volvió solo el uno á agrade­

cerlo , dijo: Nonné decem mundati sunt? 
ucse. . v. . novem M¿¿ sunt? ¿No curéádiez? Pues 

en dónde están los nueve ? No hubo mas que este , que v o l ­
viese á dar las gracias al Señor , y hubo de ser forastero. 
iVon est quirediret, et]daret gloriam] Deo : nisi hic alieníge­
na. 

i . En el número tercero habla de alguna religiosa , á 
quien debia de hacer algún confesor suyo escribir las mer­
cedes que Dios la hacia, y sentíalo muchísimo la Santa , y 
aun la priora. La cual decía á esta , y á otras , que no andu­
viesen comunicando este género de cosas por afuera , y mas 
acabadas de salir de una tribulación, arriesgándose á otras. 
Y es discretísima máxima de gobierno , por ser muy peli­
grosa cosa en cualquiera , ser coronista de sí mismo , y es­
cribir su misma vida. 

5. Un emperador gentil escribió lo que obraba , pero fue 
tan ambicioso , quede ciudadano, su ambición le hizo t i ­
rano. No así san J uan el Evangelista , que era la misma hu­
mildad ; y nunca , cuando hablaba de sí alguna cosa de ho­

nor, quiso nombrarse; sino, que decia : 
et'cfai. v!'20.' 23' Aquel discípulo, á quien amaba Jesús; no 

decia , Yo Juan, á quien amaba Jesús; si­
no : Aquel discípulo. Busquen otros quien es aquel discípulo , 
pero él no se ha de nombrar. 

Santa Teresa para escribir su vida, fue necesario se lo 
mandasen por obediencia ; y como se ve en la carta que es­
cribió al remitirle á su confesor, que es la XV de este Epis­
tolario , sintió mas haber escrito las mercedes , que las cul ­
pas. 
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6. En el número cuarto vuelve á confirmar la máxima de 
que aunque confiesen con uno los pecados, pero el modo 
del espíritu , si él no entiende esc lenguaje interior, lo co­
muniquen con quien lo entienda; porque sino, sucederá 
lo que decia san Pablo: Si nesciero v i r t u - „ 
temvocis , ero ei, m i loquor, baroarus. yue 
no entendiendo su lengua los que se hablan , son bárbaros 
de sí mismos. No á todos da Dios el don de discernir los es­
píritus , y es menester grande espíritu , para conocer esp í ­
ritus. 

7. En el número quinto confirma esto del lenguaje espi­
ritual ; y habla del padre Acosta , que era un religioso mís­
tico de la Compañía. Y hablando de las monjas de Paterna , 
dice : Ha sido bien darlas alguna dilatación; pero que no ha­
bía de ser á su instancia, sino prevenida de la suavidad de la 
priora, dándosela antes que se la pidiesen.'No hay duda , que 
caando al subdito se le da , porque lo pide , le pagan ; si es 
cuando no lo pide, le dan ; y esto estima mas que aquello , 
y es mejor; y esto aconseja la Santa. 

8. En el número sexto le envía unos cerrojos, para las 
rejas; y dice con gracia : Que no eran pulidos; pero que pa­
sasen, pues no eran mas groseras las de su casa, y los usaban. 
En los cilicios no echaba menos san Hilarión la limpieza , y 
curiosidad; ¿qué haría en los cerrojos la Santa? También 
le envia unas imágenes del Señor; y esto lo refiere entre las 
rejas, y los cerrojos; porque, para tolerar los cerrojos, y 
las rejas , es todo el consuelo el Señor ; y porque haciéndo­
lo todo por el Señor sobran los cerrojos y las rejas. 

9. San Benito á un santo anacoreta ; que estaba atado á 
una cadena de hierro , se la quitó , y le dijo, se hiciese sier­
vo de Dios, mas atado de la cadena de Cristo , que es su 
amor, que de la cadena de hierro. Siservus Deies , teneatte 
caleña Christi, et non caleña ferri. Como si dijera: ¿ Qué cer­
rojo , qué cadena para hacer su voluntad, como el amor de 
Jesús? Pero en lassantas religiones las cadenas, y cerrojos, 
y rejas tienen encerrados á ios cuerpos ; mas el amor á las 
almas. 
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10. En el nútnero séplirno , donde dice : Ahi van esas res­
puestas , liabla de las que dieron el venerable padre fray 
Juan de la Cruz , y los demás conferenles en el certamen de 
aquel espiritual mote, Búscate en mi. Cuya censura dió ma­
teria á la carta quinta. Y en esta declara la Santa todo el 
suceso como allí queda referido. 

C A R T A m i l 

A la r n e s m a madre María de san Josepl) , priora do Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea con V. R. bija mia. 
En extremo se me ha doblado el amor que las tenia , aun­
que era harto, y á V. R. porque ha sido la que mas ha pa­
decido. Mas sepa cierto , que cuando supe , que la habían 
quitado voz , lugar , y el oficio ; que me dió particular con­
suelo; porque aunque creo , que mi bija es harto ruin ten­
go entendido que teme á Dios, y que no babría hecho cosa 
contra su Majestad, que mereciese tal castigo. 

2. Espero en su Majestad irá ordenado se descubran las 
•verdades. En esa casa ha habido poca; y esto me dió á mí 
mucha pena , cuando supe los dichos del procesoque traje­
ron , y de algunas cosas que sabia yo eran gran falsedad , 
por ser del tiempo que yo ahí estuve. Ahora que he visto 
loque pasa destas hermanas, he dado muchas gracias á 
nuestro Señor, que no les dió lugar para que levantasen 
mas. Estas dos almas me tienen fatigada ; que es menester 
que todas hagamos particular oración , porque Dios les dé 
luz. Desde que andaba ansí el padre García Álvarez, tenia 
yo temor de lo que ahora veo. 

3. En gracia me ha caído cuan autorizada está con su 
campanario; y sí campea tanto como dice, tiene razón. Yo 
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espero en Dios que ha de ir muy adelanto esa casa, porque 
han pasado mucho. V. R. lo dice tan bien todo, que si mi 
parecer se hubiera de tomar, después de yo muerta, la e l i ­
gieran por fundadora , y aun en vida , muy de buena ga­
na ; que harto mas sabe que y o , y es mejor. Esto es decir 
verdad. Un poco de experiencia la hago de ventaja ; mas de 
mí hay ya que hacer poco caso ; porque se espantaría , cuan 
vieja estoy, y cuan para poco. Á todas dé muchas enco­
miendas. Su Majestad me la guarde, hija, y la haga muy 
santa. Amen. — De V. R. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió antes de acabarse la persecución 
de Sevilla, pues dice en el número segundo. Que espera en 
Dios , que se descubrirá la verdad. Dice en el primero; Que 
por lo mucho que han padecido sus hijas, las ama doblado. 
Y esto es fácil de creer : porque el parentesco de los traba­
jos, es mas estrecho que el dé la sangre. Hasta entonces 
eran hijas de su amor ; pero después que padecieron, lo 
eran de su dolor ; y los hijos del dolor se aman tanto mas, 
cuanto costaron doblado. 

2. Esta es una d é l a s razones del amor del S e ñ o r a las 
almas; porque las redimió con su sangre; y almas, que 
costaron su sangre , ¿cómo no han de ser amadas , y desea­
das de Dios? 

3. Dícele con grande gracia : Que aunque es r u i n , nunca 
delta creyó , que mereciese tan gran pena, como la de privar­
la de oficio. Con lo primero, la humilla con lo segundo , la 
alienta. Así se ha de hacer siempre con los súbditos : ala­
barlos de suerte que no se desvanezcan , reprehenderlos de 
suerte, que no desconfíen. 

Parécele á la Santa, al oalir de aquella terrible t r i b u ­
lación , que fue milagro vencerla. Y no hay duda : porque 
en un mundo de culpas, triunfar de la calumnia lainocen-
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cía , y sobrevivir al suceso, es grande merced de Dios. 
í. En el número tercero !e dice con grande gracia , de la 

autoridad de su campanario, para recrear el ánimo descon­
fiado de su hija: y con una gracia ligera , le asegura m u ­
chas virtudes , y gracias. Y luego añade con grandísimo do­
naire : V. R. lo dice todo tan bien, que si mi parecer se hubie­
ra de tomar, después de yo muerta, la eligieran por funda­
dora, y aun en vida, de muy buena gana, que harto mas sa­
be que yo. ¡ Ó humildad ! ¡ Qué de cosas dices tan lejos de 
lo que pasan , siendo perfecta humildad , y lo que es mas 
sin ofender la verdad ! ¿Quién supo como la Santa saber, 
y hace como que ignoraba al saber? 

Estaba desconfiada esta hija. Era entendida, y por dejar­
la contenta, se hizo la Sania ignorante, y á su hija la acre­
dita de entendida. Y porque puede ser, que no le pesase á 
la hija , de que supiesen que sabia decir lo que sabia enten­
der , le dice: F. R. lo dice todo tan bien, que después de yo 
muerta, la podian hacer fundadora; que es mucho mas que 
priora. 

5. Aquí puede repararse, que puso la Santa la gracia del 
fundar en el decir, cuando parece, que solo ha de ser en el 
obrar. Pero no, mejor lo entendió la Santa. Porque aunque 
para fundar, y ganar almas á^Dios, primero es el obrar; 
para eso mismo ayuda mucho el decir. 

Aunque el Señor comenzó á fundar su Iglesia , obrando: 
quiso también ayudarse para eso de la gracia en el decir, 
enseñando como dicesan Lucas : Coepit Jesús facereet doce-

re. Y para que creciese, envió en lenguas de 
Actor i v. T . ' 

fuego al Espíritu santo. A la predicación de 
los Apóstoles se debe toda enseñanza cristiana; porque no 
puede logrársela fundación de la doctrina , sino por la len­
gua , exhortación , y enseñanza. 

6. Y asi para fundar, y conservar , y reformar el esp í r i ­
tu , es necesaria la lengua, y la gracia del decir. Por eso 

dice san Gregorio, h&blando de la lengua 
tof. jáp6' í i^.'qiiae del obispo, que sea la que fomente lo bue-
<3si,ÁregioEpiscopi. m ) corrija lo malo , humille á los sober-
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bios, mitigue á los airados , al ¡ente á los perezosos, suavice 
á los ásperos , consuele á los aíligidos: Lingua noslra bonis 
fomenlum sit, pravis aculeus, túmidos recundat, tratos m i -
tiget, pigros exacuat, desides hortatu succendal, refugieníi-
bus suadeat, asperis hlandiatur: desparatos consoleiur. 

Y aun en lo natural, la gracia del hablar lo vence lodo. 
Y en el Imperio romano, la lengua arrebata los puestos, y 
las coronas. Y Tul io , por ella solo (hijo de un pobre ofi -
cial) llegó á ser cónsul de Roma, que era entonces ser señor-
de todo el mundo. 

7. Todavía dice la Santa : Después de muerta, la eligieran 
por fundadora. Como si dijera : Muerta á las propias pasio­
nes, obrando como muerta al mundo, hablando (muerta 
al mundo, y viva á Dios) con gracia cosas de Dios, y de 
gracia, puede ser no solo priora, sino también funda­
dora. 

C A U T A L 1 X . 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

4. Jesús sea con V. R. Yo le digo, que me huelgo tanto 
con sus cartas, que las estoy deseando. No sé que lo hace ; 
que amor particular tengo á esa casa , y á las que están con 
olla. Si-escomo pasé ahí tantos trabajos. Ya estoy buena , 
gloria á Dios, que las calenturas pararon en un gran roma­
dizo. 

2. Yo veia bien el trabajo , que temían con esos dichos, y 
hechos de los padres Calzados. Por acá no han faltado. Mas 
como nos ha librado Dios del Tostado , espero en su divina 
Majestad, que ha de hacernos en todo merced. Siempre es 
menester mucha oración, para que nuestro Señor nos l i ­
bre, y para que dé asiento en estas cosas; que mientras el 
general reverendísimo esté ansí disgustado , yo le digo, que 
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hade haber bien en que merecer. Porque de nuestro padre 
lo sabrá todo , deso no digo ahora nada, sino que la ruego 
por caridad, tenga mucho cuidado de escribirme lo que pa­
sa , cuando nuestro padre no pudiere , y de darle mis car­
tas , y recaudar las suyas. Ya sabe que se pasa (aun estando 
ahí ) de sobresaltos; ¿qué será estando lejos. 

3. El correo mayor, que es de aquí , es primo de una 
monja, que tenemos en Segovia. Hame venido á ver, por 
ella dice que hará maravillas. Llámase Figueredo. Hémo-
nosconcertado, y dice, que si allá hay cuidado de dar las 
cartas al correo mayor , que casi á ocho dias podría saber 
de allá. Mire que gran cosa seria. Dice , que con poner una 
cubierta, que diga , que es para Figueredo el correo mayor 
de Toledo, ninguna se puede perder. Todo es trabajo de 
V. R. Yo sé , que otros mayores tomará por raí, que ansí lo 
tomaría yo por ella. Sepa que me dan á veces deseos de 
verla, que parece que no tengo otra cosa en que entender. 
Esto es verdad. Allá se informe , si le ha de poner magníft-
co , ó como. Él harta buena suerte tiene. Por esto me he 
holgado de quedarme ahora aqu í , que en Ávila hay mala 
comodidad para esto , y aun para otras cosas. Solo por mi 
hermano me pesa, que lo siente mucho. Mal hace de no es­
cribirle alguna vez. Por esta carta suya verá cuan mal le 
va de salud, aunque alabo á Dios, que no tiene calen­
tura. 

í. Nunca se me acuerda de guardar lascarlas, que se me 
escriben de Teresa. A todas dicen que las trae confusas de 
ver su perfecion , y la inclinación á oficios bajos. Dice, que 
no piensen, que por ser sobrina de la fundadora , la han de 
tener en mas, sino en menos. Quiérenla mucho. Hartas co­
sas dicen della. Para que alaben á Dios (pues ellas le dieron 
á ganar este bien ) les digo esto. Harto me h uelgo de que la 
encomienden á su Majestad. 

S. Mucho quiero yo á su padre; mas cierto la digo estoy 
consolada de estar lejos. No acabo ue entender la causa ; si­
no es , que ios contentos de la vida , para raí son cansancios 
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(debe de ser el miedo, que tengo de no me asir á cosadella) 
y ansí es mejor quitar la ocasión. Aunque ahora al presen­
te, por no desagradar á mi hermano lo que ha hecho, qui­
siera estar allá , hasta que asentara algunas cosas, que guar­
da para esto. 

6. He andado tratando esto de la monja de Nicolao, ya 
que la habia despedido; porque me escribió otra vez esa 
carta Nicolao. Nuestro padre dice , que no es para ello. Con 
todo no la he tornado á despedir; porque en (al necesidad 
se pueden ver, que sea bien probarla. Quizás será buena. 
Trátelo allá con nuestro padre, si se viere en necesidad , é 
infórmese de las fallas que tiene; que yo no le hablé, sino 
poco en ello,rque veo que tienen allá mal recado. 

7. Mucho me he holgado de las calzas , y grangerías. Co­
mo se ayuden , les ayudará Dios, Respondiendo á lo que d i ­
ce de pagar los censos, y vender esos, está claro que seria 
muy gran bien ir quitando carga. En lo demás, harto re­
cio es tomar ahora sin nada á ninguna; solo se puede su­
frir lomándola por solo Dios , que no se ha tomado ahí n in ­
guna de limosna , y él nos ayudará ; y quizá traerá á otras, 
porque se haga esto por él. Esto es , cuando á nuestro pa­
dre importunaren mucho , y lo dijere á V. R. Ella no hable 
palabra. Y mire amiga muy mucho en esto de no se arro­
jar á lomar monjas, que le va la vida en entender lasque 
son para nosotras. Esa de Nicolao no debe ser mas que bo­
nita. 

8. La sobrina, ó prima de García Alvarez, cierto es lo 
que dije, á mi parecer. Gavallar me lo dijo. No creo es la 
doña Clemencia , sino la otra. Con llaneza le puede decir á 
García Álvarez, que le han dicho ha tenido gran melanco-
lia. Á mí loca me dijo claramente , que por eso no la hablé 
yo mas. Aunque esto no fuera , ahora no es menester car­
gar la casa , sino descargar luego la deuda. Esperemos un 
poco , que con esas barabúndas desos padres no me espan­
to no entre ninguna. 

9. Todo lo que se gastare en portes , ponga por memoria, 
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para que se desquite de los cuarenta ducados , que envia­
ron de san Josepli de Ávila; y mire que no haga otra cosa , 
que no será comedimiento, sino beber ía ; que por algo se 
lo digo. ¡Cómo presume ya de enviar dineros! En gracia me 
ha caido , para estar yo acá con tanto cuidado de como ellas 
se han de valer. Con todo vino á buen tiempo , también pa­
ra pagar portes : Dios se lo pague; y el agua de azar que 
vino muy buena , y á Juan de la Cruz el velo. Con todo no 
presuman de hacer esas cosas otra vez, que cuando yo 
quisiere algo, se lo avisaré cierto; y á mi parecer, con 
mas llaneza , ó tanta , como á donde están las de que mas 
fio ; porque creo que esto lo hará V. R. de gana , y todas. 

10. La de la huena voz nunca mas tornó. Harto cuidado 
traigo , si viere cosa, que les está bien. ¡ Oh qué deseo ten­
go , de que les den el agua! Tanto lo quer r í a , que no lo 
creo. Alguna confianza me da , que podrá el padre Mariano, 
ó nuestro padre algo con fray Buenaventura , pues está por 
mayor de los padres Franciscos. Hágalo el Señor, quegran 
descanso seria. Bien creerán ellas, ahora que va nuestro pa­
dre , que me le diera estar mas allá, que acá , aunque pa­
sara algún mal rato con el obispo. Espantada estoy ver á 
ellas con tanto contento. Mejor lo ha hecho Dios; sea por 
todo bendito, y guárdeme á V. R. muchos años. 

i i . Por no la dar pena, no la querría hablar en la que 
tengo por la nuestra priora de Malagon, aunque de menos 
la hizo Dios. Dejado lo que la quiero, es terrible la falta 
que hace á tal tiempo. Aquí la hubiera traído; sino que me 
dice este doctor que nos cura , que si ha de vivir un año , 
no vivirá un mes. El Señor lo remedie. Encoraiéndesela 
mucho. Bien desbauciada está, que dicen que es tísica. 
Guárdense de beber el agua de la zarza parrilla , aunque 
mas quite el mal de estómago. La priora , y las hermanas 
se le encomiendan. Harta pena me ha dado el mal de mi 
santo prior. Ya le encomendamos á Dios. Hágame saber dél 
y de Delgado que se ha hecho; y encomiéndeme á todas 
las que viere que conviene, y á todos ; y quédese con Dios, 
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que bien me he alargado , y holgado de saber que están bue­
nas, en especial V. R., que traigo miedo á estas prioras y 
según á lo que nos llegan. Dios me la guarde, hija rnia. 

12. De Caravaca, y Veas tengo aquí algunas veces cartas. 
No faltan trabajos en Caravaca ; tnas espero en Dios se re­
mediará. Son hoy 7 de setiembre, año de 1578. — DeV. R. 
— Teresa dé Jesús. 

13. Ahora mas veces nos escribirémos. ¿Cómo no me d i ­
ce de fray Gregorio? Encoraióndemelo mucho, y dígale 
como les va^alláj(si ella no me escribe de todo, no lo hace 
nadie) y como le va con el padre fray Antonio de Jesús. No 
responderé á Nicolao , hasta que me avise. Medio real ha de 
poner de porte , cuando no fueren sino tres , ó cuatro car­
tas, y cuando mas, mas. Como s é , en que cae verseen ne­
cesidad, y cuan^mal se hallan ahí dineros, no me he atre­
vido á despedir del todo ahora á Nicolao. Es menester que 
lo uno , y lo otro entienda nuestro padre despacio, cuando 
en algo le pidiere parecer; que como anda tan ocupado, no 
advertirá. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió, cuando aun no se había acaba­
do la guerra espiritual, que se hizo al monasterio de san Jo-
seph de Sevilla. 

Exhorta la Santa á la paciencia, y que llevecon ella sobre 
sí los dichos, y hechos do la emulación. Porque la pacien--
cia es el escudo donde han de dar los golpes de la persecu­
ción; y sin ella, ni hay méri to, ni corona , y penosa cosa 
es'padecer sin provecho una terrible tribulación. 

2. Y no solóla paciencia es fructuosa, sino que es fruto de 
la persecución. Por esto dijo el Señor de los santos atribu­
lados: Et fructum afferunt i n palientia. Ten- 8 v ^ 
drán el frulo , esto es;, el mérito en la pacien­
cia ; y tendrán el premio en la eternidad , que es el fruto de 
la paciencia, 

11. 6 
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3. Luego añade : Entretanto que nuestro padre general esté 
enojado , hemos de padecer mucho. Dios nos libre de la ira de 
un superior enojado, aunque sea santo; porque no duele 
el brazo al l-islimar, como duele el cuerpo al ser lastimado, 
y azotado. Y así se suelen dar comunmente los azotes sin 
piedad ; y lo que á la mano le parece blandura, es amar­
gura, y tormento á las espaldas; y mas, cuando Dios con 
sus permisiones aprieta la mano que da , para ejercitar en 
su amor al que quiere atribular. Por eso se quejaba Job á 

Dios, diciéndole : iVec caro mea cenea est. ;, Por Job. 6. v. 12. ' , , c - o 
ventura soy yo de bronce , Señor .' 

Hay santos, que bace la bondad divina con escoplo; 
otros con pincel, y de pintura. Los de escoplo se labran 
con penas, persecuciones, tribulaciones y afrentas; los de 
pintura con favores, con regalos, con mercedes. Santa Te­
resa fue de pintura en la bermosura ; y de escoplo en los 
trabajos, y penas. 

4. En el número cuarto habla de la virtud de su sobrina 
Teresa de Jesús, hija de su hermano el señor Lorenzo de 
Cepeda. Y dice, que trabajaba, y servia en el convento con 
exceso á las demás ; y que ella decia : Que no creyesen, que 

•por ser sobrina de la Fundadora, habia de hacer menos que 
las otras. 

¡ Ó buena sobrina! ¡Ó buen pariente ! ¡ Ó buen nepote! 
Valíase de las virtudes de su tia , no para el regalo, ni el 
favor, sino para imitar sus excelentes virtudes. San Carlos 
fue nepote de Pío I V ; y fue nepote santísimo. Un preben­
dado grande de Falencia, llamado ü . Gerónimo Reinoso, 
^ , de quien santa Teresa habla en sus Funda-
Fundac. cap. 28. . , . , , . . 

ciones, sobrino del nustnsimo señor don 
Francisco Reinoso, reformó, á su tio, y formó uno de los 
mayores prelados, que ha habido en la ilustre Iglesia de 
Córdoba. San Ambrosio tuvo un hermano sanio, que le go­
bernaba la casa , y oíroslos habrán tenido , mas estos pue­
den contarse. 

5 . Pero no sé si podrán contarse lan fácilmente los que 
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torcieron á la otra mano el camino. La Santa por lo menos 
en este número , con manifestar afición á su sobrina Tere­
sa , luego dice: Que se recata de aquella misma afición. Dale 
la afición , pero le niega el amor, y muestra , y dice, que 
no quiere asirse á ella, sino estar con libertad. Porque no 
ay dudha , que el amor de las criaturas parece amor, y es 
prisión; y lo primero que quita al alma , es la libertad. Y 
aun en lo bueno puede haber prisión , que dañe al perfecto 
amor de Dios; y aquella alma de Dios toda , no querría ser 
en parte de su sobrina, pura ser toda de Dios negábase al 
amor permitido á su sobrina; porque al fin , en siendo 
amor, aquello se quita á Dios , que el amor da á la sobrina, 
Verdaderamente, cuando menos hacen los nepotes al lado 
de los prelados, sino arrastran, sino impiden , por lo me­
nos embarazan. 

6. En el séptimo n ú m e r o , donde habla dé las grangerías 
sin duda es de lo que obraban por sus manos aquellassier-
vas de Dios para su sustento; porque luego insinúa la ne­
cesidad de la casa , en que no se admitan monjas sin dote, 
sino alguna, y solo por agradar mas á Dios; que si con 
una mano lo quita la caridad , con otra lo ofrece su provi­
dencia. 

Por eso alaba esta Santa la grangeria ; porque el susten­
tarse de sus manos, no solo es bueno sino apostólico. Y san 
Pablo decia : iVam ad ea, quce mihi opus erant ^ ^ ^ 34 
ministraveruntmanusistce.Estas manos mehvxs-
caron la comida, trabajando con mis manos; porque es­
te género de grangeria es sustento, y ocupación, y no im­
pide la oración, antes bien hace para Dios la ocupación y 
el sustento; y hace de la oración út i l , y celestial grangeria. 

7. Al fin del número séptimo , hablando de la monja de 
Nicolao (que era una doncella que pretendía serlo en Sevi­
lla , por medio del padre fray Nicolás de Jesús María) dice 
con grandísima gracia : Esa de Nicolao no debe de ser masque 
bonita. Y es que debia de ser bonita la bonita. Como si d i ­
jera: Es bonita; pero no tiene mas caudal-, que ser bonita. 
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Es bonita, pero yo querría á mis monjas y novicias buenas 
y no bonitas, esto es, buenas, valerosas, fuertes, animo­

sas, fervorosas: Mulierem fortem: constan-
Prov. 31. v. '10. ^ ' • , o ~ i , i • 

tes para servir al Señor , no solamente boni­
tas. Todo lo dice con gracia esta prudente virgen , y sania, 
tan llena y coronada de santidades y gracias. 

8. En el número octavo parece que trata de la recepción 
de una sobrina , ó prima de García Álvarez, capellán de las 
religiosas de Sevilla, que era melancólica. Y dice con gra­
cia la Sania: Que á ella no le dijeron sino que era loca. Con­
fieso que si ella servia y obedecía á la melancolía , tendría 
mas de loca que de melancólica. 

Una cosa es mandar , otra obedecer á la melancolía. En 
siendo el vicio dominante , y que no puedo echarlo de mí , 
¡ay de mí ! Porque no se sabe en que tengo de parar, ya 
sea el vicio moral, ó natural. 

9. Á esto se añade, que la Santa había quedado tan es­
carmentada de melancólicas con el suceso de Sevilla , que 
las miraba con mil ojos. Yo entiendo (como he insinuado 
en otra parte) que la Santa con sus oraciones ha desterrado 
la melancolía de su Orden, porque bien puede ser, que 
sean melancólicas al entrar; pero en habiendo entrado han 
de ser alegres, ó no han de profesar. 

4 0. Yo porel tiempo que he gobernado conventos (que 
han sido muchos) diría, que tres géneros de tentaciones no 
me desconsuelan en las novicias. La primera, tentación de 
risa , porque es señal , que está el ánimo libre de cuidados , 
y que no acuerdan de los de afuera, ni de las ollas de Egip­
to. Y las que la padecen , ordinariamente profesan. 

La segunda , tentación de hambre; porque es señal , que 
anda buena la salud ; y no asirán por lo menos, ni tendrán 
por achaque para salirse á la enfermedad. 

La tercera , tentación de sueño ; porque es señal , que an­
dan vigilantes los ejercicios de la Religión. 

'11. En el número siguiente ¡le dice) Que desquite lo que 
debe con los portes de las cartas, y que no haga otra cosa, 
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que no será comedimiento sino boberia. Ni política, ni cor-
lesana , ni espiritual parece que pudo ser mayor santa Te­
resa. ¡ Oh cuánto mas justo era pagar, que no dar! ¿Bueno 
es que se ejercite la liberalidad , quedándose en pie la deuda? 
Eso no lo consiente santa Teresa , que es discreta y libe­
ra l . 

12. Pero con licencia de la madre María de san Joseph , 
he de averiguarle el delito, y su raíz. Pregunto, ¿qué es la 
causa; porque debiendo daba , y no pagaba? De suerte, que 
el dinero que gastaba , quena que fuese por cuenta de su 
liberalidad, y no por la de su deuda , y esto nos sucede á 
muchísimos. 

La razón es llana, aunque sin razón , pero muy hija de 
nuestra naturaleza. Porque al dar obra nuestra voluntad ; 
al pagar , nos necesita la agena. Á dar, hago yo deudores; 
al pagar no me queda ninguno deudor ; y así queremos mas 
dar, por lo que nos queda con el beneficio, que pagar, aun­
que salgamos de la deuda. Y esto que parece liberalidad , no 
es sino propia voluntad ; y esto es lo que corregía tan santa­
mente la Santa. 

.13. En el número duodécimo hgbla de la priora de Mala-
gon (que era la madre Brianda de san Joseph) y de su en­
fermedad , que fué muy penosa, y peligrosa, brotando por 
la boca sangre de una vena rota , ocasionada de lo mucho 
que trabajó recien entrada en la Orden , como dicen las Co-
rónicas ; díceles con harta gracia : Que se guarden de beber 
el agua de la zarza parrilla. Y como quien les pone delante 
la calavera, les dice, que miren por su salud. 

6. 
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C A R T A L X . 

A la mesma madre María de san Joseph , priora de Sevilia, 

' JESUS. 

4. La gracia del Espíritu santo sea con V. R. hija mía. 
No sé como calla tanto , en tiempo que por momentos quer­
ría saber como les va. Yo les digo , que no callo por acá en 
lo que toca á esa casa. Sepa que está aquí el padre fray N i ­
colao, que ya es prior de Paslrana, que rae vino á ver, con 
quien me he consolado muy mucho , y alabado á nuestro 
Señor , de que nos haya dado tal sujeto en la Orden, y de 
tanta virtud. Parece que su Majestad lo tomó por medio, pa­
ra el remedio desa casa, según lo que ha trabajado, y le 
cuesta : encomiéndenle mucho á nuestro Señor , que se lo 
deben. 

2. Y V. R. hija raia, déjese ahora de perfeciones bobas, 
en no querer to rna rá ser priora. ¿Estamos lodos deseán­
dolo y procurándolo, y ella con niñer ías , que no son otra 
cosa"? Esle no es negocio de Y. R. sino de toda la Orden; 
porque para el servicio de Dios conviene tanto , que ya lo 
deseo ver hecho, y para la honra desa casa , y de nuestro 
padre Gracian. Y aunque V. R. no tuviera ninguna parte 
para este oficio, no convenia otra cosa. Cuanto mas, que á 
falta de hombres buenos, como dicen , etc. Si Dios nos h i ­
ciera esta merced , V. R. calle, y obedezca , no hable pala­
bra; mire que me enojará mucho. Basta lo dicho , para que 
entendamos que no lo desea. Y á la verdad , para quien lo 
ha probado, no es menester decirlo, para entender, que es 
pesada cruz. Dios la ayudará , que ya la tempestad se ha 
acabado por ahora, 

3. Mucho deseo saber si esas monjas se conocen, ó con-
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tradicen en algo (que me tienen fatigada , por lo que toca á 
sus almas) ó como están. Por caridad de todo me avise lar ­
go , que con enviar á Roque de Huertas las cartas por la via 
del arzobispo , me las enviará á donde estuviere; que aquí 
escribirá la hermana Isabel de san Pablo lo que en esto pa­
sa, porque yo no tengo lugar, Á mi hija Blanca dé muchas en­
comiendas, que en gran manera me tiene contenta , y muy 
obligada á su padre, y á su madre de lo mucho que han 
puesto en lo que V. R. toca. Agradézcaselo de mi parle. 

-4. Yo le digo, que es una historia lo que ha pasadoen 
esa casa, que me tiene espantada , y con deseo de que meló 
escriban todo con claridad, y verdad ; y ahora me diga, co­
mo andan esas dos hermanas muy particularmente, que co­
mo he dicho , me tienen con harto cuidado. Á todas dé mu­
chas encomiendas mias, y á la madre vicaria tenga esta por 
suya, y á la' mi Gabriela me encomiende mucho , y á la 
hermana san Francisco. 

5. Ya me llaman para el padre Nicolao , y mañana me 
parto para Valladolíd , que me ha enviado un mandamiento 
nuestro padre vicario general, para que luego vaya allá.De 
ahí á Salamanca. Á Valladolíd había poca necesidad; mas 
hánselo pedido la señora doña María , y el obispo. En Sa­
lamanca tienen harta, que están en aquella casa, que es 
bien enferma, y pasan mucho trabajocon el que la vendió , 
que la vida que les da, y los desafios que cada día les hace , 
y lo que han pasado con é l , ha sido harto, y pasan cada 
día. Suplique á nuestro Señor se oompre buena y barata. 
Y su Majestad rae la guarde , hi ja tnia, y me la deje ver an­
tes que muera. Son hoy 24 de junio. 

6. Párlotne mañana. Tengo tanta ocupación, que no pue­
do escribirá esas mis hijas, ni decir mas. Hágame saber si 
recibieron una carta mía.—Indigna sierva de V. R. —Te­
resa de Jesús. 
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NOTAS. 

4. Esta caria la escribió la Sania al acabarse las perse­
cuciones de las calumnias , que levantaron al convento de 
san Jeseph de Sevilla. Quejase amorosamente de la madre 
María de san Joseph, á quien despojaron del priorato, de 
que no le escriba por momentos lo que allá pasa; porque 
el corazón de la Santa , dentro de la resignación, estaba con 
sumo cuidado del que sus hijas padecían ; porque la resig­
nación no quita los cuidados, que ofrece la caridad, sino que 
quieta el alma en los sucesos, y la tiene resignada en los 
cuidados. 

2. La caridad es inquieta , y solícita ; y cuando una vez 
se ha apoderado del alma , no la deja una hora de sosiego ; 
y siempre está ya celosa, ya aten'a, ya cuidadosa de lo que 
tiene á su cargo , como lo dice elegantemente san Bernardo: 
Mens, quam semel affecerit charitas, suijurisesse non finitur: 

D Bem Epist metu^ (iuo^ nescid, dolet quod non oportet: 
74. quae est 3. ad solicitatur plus quam voluerit: et unde no-
nfacaAbbatemS" luerit • compatüur nolens: miseretur invita. 

La caridad apoderada del alma , no le de­
ja discurrir libre: teme lo que no sabe: le duele lo que no 
le conviene recelar, está mas solícita de lo que quiere: com­
padécese afligida, y aflígese violentada. Padecían en Sevilla 
las hijas: ¿ miren como había de estar en Ávila la madre? 
¿Y sobre esto no escribirle? Bien se ve que era la pena ex­
cesiva. 

3. El padre fray Nicolás, de quien? habla aqu í , fue aquel 
gran varón primero general de la Descalcez, fray Nicolás 
de Jesús María , de la nobilísima casa de los Dorias en G é -
nova, que siendo ya sacerdote secular, tomó el hábito en 
Sevilla, por las oraciones de la Santa. La cual, habiéndole 
encomendado algunos negocios, en pago dellos, le consi­
guió del Señor esta soberana vocación ; y de quien dijo la 
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Santa á la madre Leonor de la Misericordia , como queda 
dicho en las Notas á la carta X L I V , n. 2. Yo le encomendé 
mis negocios: él me encomendó su alma, y dentro de un año , 
ya le tenia hecho carmelita descalzo. YéWa oyendo esto, tam­
bién se resolvió á hacerse carmelita descalza. Fue hombre 
espiritual, prudentísimo , y observanlísimo ; y tan zeloso, 
que decia de s i , animando á sus hijas á la regular discipli­
na ; y observancia: Adviertan , que después de muerto se han 
de estar batiendo mis huesos en la sepultura unos con otros, y 
clamando: Observancia regular: Observancia regular. Bien 
ha oido estas voces de aquel primero padre la sagrada re­
forma , pues no parece observante de su regla , y constitu­
ciones, sino la misma observancia. 

4. La madre María , á quien escribe, y habían quitado 
los padres Calzados el priorato, no querr ía ahora ser resti­
tuida á é l , ni volver á ser priora, y la Santa con grandísi­
ma gracia le dice: Que es una boba perfección. Porque el 
honor de la persona puede renunciarlo ; pero no el del ofi­
cio, n i del convento. Y aun el honor de la persona hay ca­
sos en que no puede renunciarse, cuando con él va en­
vuelto el perjuicio ageno. Desacreditada una priora , y con 
ella otras religiosas , queda desacreditado un convento. 
Siendo esto asi, la restitución de la persona lo es del honor 
del monasterio, y así el no aceptar con el oficio el honor 
del convento, parece humildad, y no es sino beber ía : 
pues por un acto de humildad, deja una grave comunidad 
desacreditada é infamada. 

5. Y dice discretamente la Santa: Hemos andado trás que 
la restituyan a l oficio, ¿y ahora quiere que no se logre el tra­
bajo, por huir del trabajo del oficio? ¿Esa. no es gran bobe-
ría4? Hemos andado por volverá su debido lugar el crédito 
del convento , ¿y ahora quiere que quede sin crédito , por 
afectada humildad? ¿Esa , no es bebería , y necedad? 

6. Añade discretamente la Santa: Y aunque V. R. no tu ­
viera ninguna parte para este oficio, no convenia otra cosa. 
Porque no entraba á ser priora , sino á restituir el honor 



408 CAKTAS DE LA SANTA MADRE 

de la comunidad , que consistía en esta restitución. 
7. No puede negarse que el crédito de las comunidades 

son las murallas de su observancia, y aquel por el suelo, 
esta también. Andará la comunidad relajada, desacredita­
da , y por el suelo, en andando por el suelo su honor, y 
su estimación. Pues comunidad desacreditada, y relajada, 
se convierten entre s í ; porque si está relajada , muy aprisa 
llega á estar desacreditada; y si está desacreditada , señal 
es que está relajada. 

Dos riendas tiene el apetito torpe para vivir enfrenado. 
La primera , la de la razón. La segunda , la del honor. Tal 
vez se rompe la rienda de la razón, y se contiene con la 
rienda del honor; y si esta y aquella faltan, corre furioso 
hasta la última desdicha. Y asigno de balde dice el Espíritu 
E c c l M v 15 sant0' (íue cu'demos del honor, y la opinión: 

Curam habe de bono nomine. 
8. En el número cuarto pondera el cuidado con que es­

taba de dos religiosas, que debían de andar atribuladas, ó 
habían causado alguna tribulación , y quería que satisfa­
ciesen. ¡ Dios nos libre de empeñarnos en algún desatino! 
¡ Oh con qué dificultad salimos dél , si hemos de romper por 
nuestra misma opinión! Por eso debemos mucho cuidar de 
no tener, ni querer otra honra que la de Dios. Todo lo s i ­
guiente es de negocios hasta el íin. 

C A U T A LXl. 

A la mesnaa madre María de san Joseph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espíritu santo sea con V. R. , hija mía. 
Y con cuanta razón la puedo llamar ansí ; porque aunque 
yo la quería mucho, es ahora tanto mas, que me espan-
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ta; y ansí me dan deseos de verla y'de abrazarla mucho. 
Sea Dios alabado, de donde viene todo el bien, que ha 
sacado á V. R. de batalla tan reñida con vitoria. Yo no lo 
echo á su vi r tud , sino á las muchas oraciones, que por acá 
se han hecho en estas casas por esa. Plegué á su Majes­
tad, que seamos para darle gracias de la merced que nos 
ha hecho. 

2. El padre provincial me ha enviado la carta de las 
hermanas, y el padre fray Nicolao la suya, por donde he 
visto, que está ya V. R. tornada á su oficio, que me ha 
dado grandísimo consuelo; porque todo lo demás era no 
acabar de quietarse las almas. V. R. tenga paciencia, y 
pues la ha dado el Señor ' tanto deseo de padecer, alégre­
se de cumplirle en eso, que yo entiendo no es pequeño 
trabajo. Si hubiésemos de anda rá escoger los que quere­
m o s ^ dejar los otros, no seria imitar á nuestro Espo­
so, que con sentir tanto en la oración del Huerto su pa­
sión, el remate era: Fiat voluntas lúa. Esta iíU _ 

, ' , , . . Malth. 26. v. 42. 
voluntad hemos menester hacer siempre, y 
haga él lo que quisiere de nosotros. 

3 . Al padre fray Nicolás he pedido dé á V. R. los avisos, 
que entiende que conviene, porque es muy cuerdo, y la 
conoce; y ansí me remito á lo que á V. R. la escribiere. 
Solóle pido y o , que procure el menor ,, „ 1 , , 3 atribuye la San-
trato que ser pueda luera de nuestros ta la persecuc ión 

Descalzos (digo, para que traten esas Olieron S e vi-
monjas j n i V . R. sus almas). No se les 1 la , a haberse con-
dé mucho , que les hagan falla alguna fulra de0sus Des-
vez , no siendo las comuniones tan á me- calzos, y p í d e l e s , 

' i i - i • QU6 no lo ha^an. 
nudo; no se les de nada, que mas i m ­
porta no nos ver en otra como la pasada. De los frailes si 
quieren mudar algunas veces, ó alguna monja, no se lo 
quite. Tengo tan poco lugar, que aun no )a pensé escri­
bir. Á todas me encomiende muy mucho, y les agradezca 
de mi parte el buen conocimiento , que han tenido en acer­
tar á darme contento. La Virgen se lo pague, y me las dé 
su bendición , y haga santas. 
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4. Creo que no han de poder dejar de tomar á la hija 
mayor de Enrique Freyla ; porque se le debe mucho. Hará 
en esto conforme la dijere el padre fray Nicolás á quien lo 
remito. La mas chica , en ninguna manera conviene ahora , 
ansí por la edad , como porque en ningún monasterio es-
tan bien tres hermanas juntas, cuanto masen los nuestros, 
que son de tan pocas. Váyalo entreteniendo, diciendo que 
por la edad, y no los desconsuele. 

5. ¡ Oh lo que mi hermano ha sentido sus trabajos! Dios 
la dé el descanso , que mas le conviene para contentarle. 
Escríbame largo de todo, en especial desas dos pobrecitas, 
que me tienen con mucho cuidado. Muéstreles gracia, y 
procure por los medios que le pareciere, si pudiese se v i ­
niesen á entender. Yo me partiré de aquí dia de santa Ana, 
Dios queriendo. Estaré en Salamanca algunos de asiento. 
Pueden venir sus cartas á Roque de Huerta. Todas estas 
hermanas se le encomiendan mucho, y á todas. Harto las 
deben. 

6. Están estos monasterios, que es para alabar al Señor 
de todo. Encomienden á su Majestad lo de Malagon, y el 
negocioá que voy á Salamanca, y no olviden á todos los 
que debemos, en estos tiempos en especial. Es hoy dia de 
la Madalena. Las ocupaciones de aquí son tantas, que aun 
no sé como he escrito esta. Ha sido en algunas veces, y á 
esta causa no escribo al padre fray Gregorio , que lo pensé 
hacer. Escríbale ella un gran recaudo por m í , y que estoy 
contenta, que le haya cabido tan buena parte desta guer­
ra , que ansí le cabrá del despojo. Dígame como está nues­
tro padre prior de las Cuevas, para que vea, como le he 
de escribir en estos negocios. Año do 1579. — De V. R. sier-
va. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Ya esta carta es después de la Vitoria do la restitución 
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que se hizo del priorato en la madre María de san Joseph , 
la cual hizo el padre fray Angel de Salazar, vicario general 
de los Descalzos , habiéndole cometido la causa el señor 
nuncio, y descubierta la verdad del hecho , como consta de 
su patente, fecha en Madrid á 28 de junio de 1579. 

2. Dice en el número primero loque desea verla después 
deslo vencimiento, y abrazarla. Así se abrazan, después 
de la vitoria , los soldados que con su valor, y su sangre la 
vencieron. Así abrazaría la Reina de los Angeles á su Hijo 
precioso, después de la resurrección. Y así se arrojó á sus 
pies la Madalena , después de ella, para abrazárselos en el 
Huerto.Y así abrazará Diosa las al iñasen la gloria, después 
que hayan vencido las tribulaciones, tenlaciones, y traba­
jos del destierro. 

3. Dícelo en el número segundo, cuan bien ha hecho de 
aceptar el priorato, y que ande alegre con su cruz, y se 
conforme en todo con la voluntad de Dios. Solo esta con­
formidad basta á aliviar la cruz del Señor; porque la ma­
yor cruz del alma es no conformarse con su santa volun­
tad. Por eso he oido decir, que les repetía la Santa discre-
tísimamente á sus hijas: Mirad , hijas mias, hagamos la 
voluntad de Dios, pues ansi como ansi se ha de hacer su vo­
luntad. 

Es de admirable máxima, como quien dice: Si hemos de 
padecer por necesidad , padezcamos por virtud. Si hemos de 
padecer siervas, padezcamos hijas. Si hemos de padecer 
por temor. padezcamos por amor. Si ha de hacer Dios lo 
que quisiere de mí , ¿porqué no haré yo lo que él quisie­
re , por Dios? Si ha de hacer en raí lo que quisiere , ¿por ­
qué no haré yo en mí lo que él quisiere? 

4. Dice San Bernardo , que cuando se lleva la carga de la 
cruz con amor, y conformidad , no solo no pesa, sino que 
lleva al que la trae. Es una carga tan milagrosa, que lleva 
sobre sí al que trae la carga en sí. Es como la pluma de los 
pájaros que siendo así que es peso , con aquel peso vuela el 

11. 7 
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pájaro , y sin él no pudiera volar: iVum ve-
T ^ q u ^ e s t ^ ad ^ leve est, quod portantem non gravat, séd 
Ramuldum F u s - ieVat? Occurrü mihi de pennis avium , quw 

et corpulentiorem reddunt substantiam, el 
agiliorem. Hoc plañe in pennis Chrisli oneris exprimit simUí-
tudinem, quodet ipsce ferunt á quibus feruntur. Y asi almas , 
gusto, gusto: gozo , gozo: alegría, alegría en los trabajos, 
que con eso son coronas y no penas los trabajos. 

5. En el número tercero le dice: Yo le pido, que procure 
el menor trato que ser pueda, fuera de nuestros Descalzos, pa­
ra que traten V. R. ni las monjas sus almas. Y añade : De ios 
frailes si quieren mudar algunas veces, no se lo quite, miran­
do al consuelo de las religiosas. Son dos máximas muy san­
tas, tanto la segunda, como la primera. De los escarmen­
tados se hacen los arteros, y prudentes; porque (aunque 
á costa de daños) causa el escarmiento provechos. 

6. Hablaban las santas en lengua espiritual , y obraban 
como hablaban. Para los que no sabían esta lengua , era al­
garabía : y así las habían acusado de lo que las hablan de 
coronar, y alabar; y los actos de la mortificación les pare­
cería disparates, y las tribulaciones culpas, y el acusarse 
en los capítulos confesión sacramental. Con esto la Santa 
quiere que las confiesen los padres Descalzos, que entienden 
el lenguaje del espíritu. 

7. Pero añade : Entre los mismos Descalzos, no las necesi­
ten solo á un confesor. Porque no hay regla tan estrecha, 
que no pida alguna limitación , respecto de ser la humana 
libertad tan libre, que se acongoja y desespera en encon­
trando muy cerca con las esquinas. Y así es menester ha­
cerle calle, aun en lo mas estrecho, ó reventará sin eso la 
voluntad. 

Por eso Clemente VIII y otros pontífices han mandado, 
que de cuatro á cuatro meses les den nuevos confesores; 
Ecc l 15 v 44 Por(lue desde que Dios dejó al hombre en su 

albedrío : Reliquit Deus hominem in maña 
consiln sui, revienta si le quitan esta libertad. Y así aun 
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dentro do la obediencia rendida y subordinada ha de haber 
alguna libertad; y ya que me he de confesar con los de 
la Orden, sea (como dice santa Teresa) mudando alguna 
vez entre los mismos de la Orden. 

8. En el número cuarto, advierte otra máxima discreta 
de gobierno , y es: Que se reciba la hija de Enrique Freyle 
para religiosa, pero no la otra hermana; porque tenían ya 
otra en el convento, y serian tres, y no es bien que haya 
tres hermanas en un convento de Carmelitas descalzas. 
¿Pues porqué? Porque para el tiempo de elecciones, y para 
el mismo gobierno , es dañoso esto. ¡ Terrible cosa, que se 
presuma de unas santas, que puede haber disensiones! No 
es terrible, sino muy prudente , y santa , aunque sean muy 
santas las religiosas. 

9. En el apostolado no eran tres , sino dos los hermanos , 
Santiago y San Juan, y bien santos; y todavía pretendie­
ron las dos primeras sillas , y no quer ia su madre quedase 
silla al lado del Señor, ni para el mismo san Pedro. ¿Qué 
harían tres hermanas en un convento pequeño, que aun­
que sea santo el convento , mas no es el apostolado"? ¡ Qué 
bien discurre la Santa 1 

Este Enrique Freyle, fue un portugués muy rico de Se­
villa , casado con doña Leonor Va le r a , á quien debieron 
tanto las religiosas en el tiempo de la mayor necesidad , que 
con razón lo pondera la Santa en esta carta. Premíóselo 
Dios, con hacer á sus hijas, hijas de santa Teresa; y la 
una de ellas , llamada Blanca de Jesús (de quien hace men­
ción la Santa en la carta pasada , núm, 3.) una de las fun­
dadoras de Portugal. 
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CARTA LXII. 

A la mesma madre Maria de son Joseph , priora de Sevi l la . 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea con V. R., hija mia. 
En la carta de mi padre fray Nicolás me he alargado en 
algunas cosas, que no diré aqu í , porque V. R. las verá. 
La suya viene tan buena y humilde, que raerecia larga 
respuesta. Mas Y. R. ha querido escriba al buen Rodrigo 
Alvarez,y ansí lo hago, y no hay cabeza para mucho 
mas. Dice Esléfano dará estas á quien las lleve á recado. 
Plegué á Dios sea ansí. Holgádomehe con é l , y pesádome 
de que se viene. Téngole tan agradecido lo que hizo en 
tiempo de tanta necesidad, que no habia V. R. menester 
acordármelo. Procurar tengo se torne allá, que es mucho 
para en esa tierra haber de quien se fiar. 

2. En esta no me hallo tan mal de salud , como por otras. 
De la poca que me escribe la hermana Gabriela, que tiene 
V. R., me ha pesado mucho. Los trabajos han sido tantos, 
que aunque fuera de piedra el corazón, le hubieran hecho 
daño. Yo quisiera no haber ayudado á ellos. V. R. me per­
done á mí , que con quien bien quiero soy intolerable, que 
querría no errase en nada. Ansí me acaeció con la madre 
Brianda, que le escribía cartas terribles, sino que me apro­
vechaba poco. Cierto que en parte tengo por peor lo que el 
demonio Iraia urdido.en esta casa , que lo desa. Lo uno, 
porque duró mas, y lo otro, porque fue el escándalo de los 
de afuera muy mas perjudicial. Y no sé , si quedará tan sa­
no como esotro. Creo que no, aunque se ha remediado, 
para el que habia dentro, y la inquietud Jél. El Señor lo 
ha allanado. Sea él bendito ; porque las monjas tenían poca 
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culpa. De quien mas enojada he estado, es de Beatriz de 
Jesús , porque jamás ha díchonie una palabra , ni aun aho­
ra , con ver que todas me lo dicen , y que yo lo sabia. llame 
parecido harta poca virtud , ó discreción. Ella debe de pen­
sar es guardar amistad; y á la verdad es asimiento gran­
de el que tiene : que la verdadera amistad no se ha de ver 
en encubrir lo que pudiera'haber tenido remedio, sin tanto 
daño. 

3. V R. por amor de Dios se guarde de hacer cosa , que 
sabido pueda ser escándalo. Librémonos ya destas buenas 
intenciones , que tan caro nos cuestan. No piense, que rae 
cuesta poco estar ahora mas blando el retor . y por acá lo 
están lodos: que harto he puesto, hasta escribir á Roma, 
de donde creo ha venido el remedio. G randemente he agra­
decido á ese santo de Rodrigo Alvarez lo que hace, y al 
padre Soto. Déle mis encomiendas , y dígale, que me pare­
ce que es mas verdadero amigo en hacer las obras, que las 
palabras: pues nunca roe ha escrito, ni enviado si quiera 
unas encomiendas. 

4. No sé como dice V. R.,que el padre fray Nicolás la 
ba revuelto conmigo, porque no tiene otro mayor defensor 
en la tierra. Decíame él la verdad : para que como enten­
día el daño de esa casa, no estuviese engañada. ¡Ó mi h i ­
j a , que poco va en disculparse tanto, para lo que á mí me 
toca ! Porque verdaderamente le digo, que no se me da mas 
que hagan caso de mí , que no, cuando entendiese aciertan 
á hacer lo que están obligaáas. El engaño es, que como á 
mí me parece, que miro lo que les toca con tanto cuidado, 
y amor; parécerne que no hacen lo que deben , sino me dan 
crédito, y que me canso en balde. Y esto es lo que me h i ­
zo enfadar de suerte , que lo quisiera dejar lodo, parecién-
dome (como digo) no aprovecha nada , como es verdad. 
Mas es tanto el amor, que siendo de algún efelo, pudiera 
acabarlo conmigo: y ansí no hay que hablar en esto. 

5. Serrano me ha dicho que se ha tomado ahora una 
monja: y conforme á las que él piensa que hay en casa 
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(porque me dice cree son veinte) ya esta-
Es gran daño pa- , , , M . • .v . . A 

ra los conventos ra el numero cumplido. Y si lo esta, nadie 
f w ü s a T ' 1 " 8 P ' - 1 0 C ' G ^ar licencia para que se lome: que 

el pudre vicario no puede bacer cosa con­
tra las acias y breves apostólicos. Mírese mucho por amor 
de Dios, que se espantaría el daño , que es en estas casas, 
ser muchas, aunque tengan renta , y de comer. No sé como 
pagan tanto censo cada año , pues tienen con que lo quitar. 
Hurto me he holgado deso que viene de las Indias: sea el 
Señor alabado. 

6. En ¡oque dice do lasupriora, teniendo V. R. tan po­
ca salud , no podrá seguir el coro; y es menester quien lo 
sepa muy bien. E! parecer niña Gabriela, importa poco ; 
que ha mucho que es monja, y las virtudes que tiene son 
lasque hacen al caso. Si en el hablar con los de afuera hu­
biere alguna falta, puede i r con ella San Francisco. Al me­
nos es obediente, que no saldrá de lo que V. R. quisiere , y 
tiene salud (que es mucho menester no faltar del coro) y 
San Gerónimo no la tiene. Conforme á conciencia, á quien 
mejor se puede dar, es á ella. Y pues ya tuvo el coro en 
vida de la negra vicaría , verían si lo hacia bien : y ansí se 
ledarán de mejor gana el voto : y para supriora mas se mi ­
ra en la habilidad, que en la edad. 

7. Ya escribo al padre prior de Pastrana lo de la maes­
tra de novicias : que bien rae parece lo que dice, querría hu­
biese ya pocas ; que para todo os gran inconveniente, como 
he dicho, y no hay por donde se vengan á perder las casas, 
sino por aquí. 

8. Gran cosa es la limosna , que hace el santo prior de 
las Cuevas, del pan. Con eso que tuviera esta casa pudiera 
pasar, que no sé que se han de hacer. No han hecho sino 
tomar monjas con nonada. Lo que dice de Portugal, harta 
priesa da el arzobispo, y yo pienso darme espacio para ir 
allá. Si puedo , le escribiré ahora. Procure V. R. vaya la 
carta con brevedad , y á recaudo. 

9. El conocerse Beatriz, querría aprovechase, para des-
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decir lo que ha dicho á Garcia Alvarez , por lo que toca á su 
alma. Mas traigo gran temor, quenost, entiende, y que so­
lo Dios lo ha de hacer. Él haga á V. R. tan santa , como yo 
le suplico, y me la guarde, que por ruin que es, quisiera 
tener alguna como ella! que no sé que me haga, si ahora se 
funda , que no hallo ninguna para priora , aunque las debe 
de haber; sino como no están experimentadas , y veo loque 
aquí ha pasado , hame puesto mucho temor, que con bue­
nas intenciones nos coge el demonio para hacer su hecho. 
Y ansí es menester andar siempre con temor , y asidas de 
Dios , y fiar poco de nuestros entendimientos; porque por 
buenos que sean (si esto no hay) nos dejará Dios, para er ­
rar en lo que mas pensamos que acertamos. 

10. En esto desta casa (pues ya lo ha entendido) puede 
tomar experiencia. Que cierto le digo, que quería el demo­
nio hacer algún salto; y que á mi me tenian espantada a l ­
gunas cosas de las que V. R. escribía, haciendo caso dellas. 
¿Á dónde estaba su entendia i iento?¿Pues qué la hermana 
San Francisco ? ¡Oh válame Dios , las necedades que traia 
aquella carta! Todo para conseguir su fin. El Señor nos dé 
luz ; que sin ella , no hay tener virtud , sino para mal, ni 
habilidad. 

14. Yo me huelgo, que V. R. esté tan desengañada; por­
que le ayudará para muchas cosas. Para acertar , aprove­
chará mucho haber errado, que ansí se toma experiencia. 
Dios la guarde, que no pensé poderme alargar tanto. La 
priora se le encomienda muchc, y las hermanas. —De 
V. R. sierva. — Teresa de Jesús. • 

NOTAS. 

1. Esta carta (según se colige del contexto) la escribió la 
Santa al principio del año de 4580 estando en Malagon, á 
donde fue por prelada por orden del padre fray Ángel de 
Sabizar, vicario genera! de los Descalzos , como lo dice la 
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Santa en la carta X X V . n . 3. y'S. y se declara en las no­
tas, núm. 6. aunque no se sabe, que ejercitase el oficio. 

2. En ella , pues, parece (á lo que supone la Santa) que 
el demonio debia de urdir otra traza, para levantar otra 
tribulación al convento de Carmelitas descalzas de la c iu ­
dad de Sevilla , y que esta se encaminaba con el errado go­
bierno espiritual de alguna de sus religiosas. Y parece que 
se insinúa , que debia ser materia de revelaciones, que son 
muy peligrosas. Porque creídas por verdaderas, no siem­
pre aprovechan; antes muchas veces dañan : y averigua­
das por falsas, desacreditan, y afrentan. Mucho debe de 
querer Dios á este monasterio de Sevilla, pues tanto le 
aborrece el demonio. Y grande cuidado deben tener consi­
go las religiosas que lo habitan, pues tan grande lo tuvo la 
Santa dél: que si otros fueron hijos de su amor , lo fue este 
de su amor, y su dolor. 

3. La carta es , y parece sentidísima : y entre suavidades, 
y rigores; rigores, y suavidades (corno lo acostumbra la 
Santa) le dice muy bien su parecer á nuestra madre prio­
ra. 

4. En el primero número va haciendo disposición á la 
reprehensión con ganar la voluntad á la que ha de repre­
hender. Porque para reñir mucho, no es necesario ganar 
al reprehendido ; pero para persuadirlo, importa siempre 
el ganarlo, porque nunca llegue á pensar el mortificado, 
que elzelo es enemistad. 

Luego discretisimaraente se imputa a sí1 misma la culpa 
de la reprehensión , llamándose intolerable con los que bien 
quiere. Con lo cual sobre los cimientos del amor va levan­
tando el edificio de la santa disciplina. 

De allí pasa á ponderarle el peligro en que han estado , 
con gravísimas palabras, para que por el peligro vea el 
daño , y por el daño saque el fruto del escarmiento ; que es 
todo el bien que nos pueden dar los daños. 

5. En el número tercero, sobre estas ponderaciones, aña­
de: Que la libre Dios destas buenas intenciones. Porque sien-
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do la bueua inleiicioatodo (;1 principio de nuestro remedio , 
somos tales , que coa torcerla á un ladito , suele ser toda 
nuestra perdición. Habla de unas intenciones incautas, é 
imprudentes, que nacen de una falsa caridad, que produce 
unos hijos, y afectos de la misma maldición: como quien 
todo lo tiene por bueno, cuando es lodo malo. Todos son 
buenos, con que á todos los dejen ser malos. ¡ Ó qué maldi­
ta aprehensión, intención, y atención ! 

6. Yo entendí de cierta prelada de un convento , en cier­
ta parte del mundo , que era tanta su bondad , y tan sana , 
y sincera su intención, que cuando los devotos tenían dis­
gustos con sus devotas, los llamaba , y pacificaba , y hacia 
que volviesen á corresponderse. ¡Miren qué buena inten­
ción ! Ta l , que no pusiera otra el demonio á una prelada , 
si él pudiera ponerá las almas intenciones. Porque siendo 
este género de devociones frecuentes la peste de los con­
ventos, la ruina de las almas , el descrédito de las esposas 
de Cristo , ílechas que se tiran derechas á las niñas de sus 
ojos; la Prelada , que lo debia celar, recelar, destruir y 
quemar, las fomentaba , y se hacia cura destos diabólicos 
casamientos. Y así estas intenciones, que parecen buenas, 
son pésimas : estas que parecen llenas de caridad, están lle­
nas de veneno; y mucho masen lasque fueron preladas. 

7. Bien cierto es, que no seria cosa alguna de estas la 
que motivó la queja á la Santa , porque era religiosísima 
prelada, y espiriluaíísima la madre María de san Joseph : 
y tanto, que resplandeció con clarísimas virtudes. Á mas 
de que en estos santos conventos, ni hay, ni ha habido este 
género de miserias, y desdichas. Pero pues se quejaba de 
su buena intención la Santa , no se quejaba de balde. Seria 
en otra cosa el error mas pequeño : y las almas perfectas 
no hallan cosa imperfecta pequeña. Y así es menester qüe 
sea un Argos, como dice san Gregorio, el prelado, lleno de 
ojos dentro , y fuera : dentro , para verse á s í , y mirar bien 
su intenciou , y fuera , para v e r á los demás, como eran 
también los animales de Ecequiel: Admomndi sunt ., qui 

7. 
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D. Greg. Magn. Pr(Bmnt [ ^ Q ) u t p e r circumspecliofiü siu~ 
m Hastor.3. pare, d k m oculos pervigiles i n t m , e& in circuitu 

habeant, et cceli animalia fieri contendant. 
Dignum quippé est, ut cunctiqui prcesiint, intus atque in cir­
cuitu oculos habeant: quatems, et interno judici in sernetip-
sis placeré studeant; et exempla vitce exterius prcebentes, ea 
etiam, quee in alus sunt corrigenda j deprehendant. 

8. Tres cosas, que parecen buenas, querría siempre 
echar de los conventos de las religiosas, y que repelida-
ii) en te estuviesen barriendo, y arrojando de su casa los 
prelados, y preladas. La primera, la devoción; porque 
siendo la devoción con Dios santísima, es con los de afue­
ra malísima. Y siesta falsa devoción se echa de casa , se 
quedará aquella santa , y verdadera en casa. 

La segunda , la honra ; porque siendo muy hueno el con­
servarla por Dios , hay otra honra falsa del mundo, con la 
cual ía religiosa, porque es mas noble que la otra, ó p o i ­
que es mas antigua que la otra , ó porque es mas vieja que 
la otra, no se le puede, ni mandar, ni mortificar, ni cor­
regir, n i enmendar; sino que á cada paso pone su honra 
por delante. ¿Á una mujer como á mí? ¿Á una mujer de 
mi calidad? ¿Á una mujer de raí ancianidad? ¿A una ma-
jer de mis años? Con que no hay quien la pueda gober­
nar. 

9. La tercera , la amistad; porque siendo así , que la sen­
cilla , y natural correspondencia , y amistad es santa, y ne­
cesaria en un convento, todavía en teniendo estrecha, y 
particular amistad unas con otras , no pueden vivir unas 
con otras, porque no pueden vivir unas sin otras, n i apar­
tar las unas de otras, y así no hay averiguarse las unas con 
las otras; y nace la enemistad , se cria , y se fomenta den­
tro dé la misma amistad, y arde el convento en amistades, 
y enemistades. Porque si se ha de elegir priora , ha de ser 
á mi amiga. Si se advierte cualquiera cosa , eso no se ha de 
hscer con mi amiga. Si se quema la casa, y la honra del 
convento, la amiga lo ha de encubrir, y. defender á su 



TlifiESA DE JESUS. / ] 9 

amiga. Con que por ser muy amiga de su amiga, es enemi­
ga de Dios , de si misma, y su convento. 

Estos iros puntos, y dictámenes (aunque no son del ca­
so, ni al propósito de nuestras madres Descalzas, que son 
ejemplo del mundo en la devoción verdadera, y en buscar 
en lodo solo la honra de Dios , y en amarse como á herma­
nas con tan para caridad) me ha parecido escribir, por si 
lo fueren en otros que puede haber en el mundo: y porque 
en los santos, y santísimos se prevengan las almas con los 
mejores dictámenes; pues lo que no sucede ahora, si dur­
miesen las preladas, puede con el tiempo suceder. 

lO. En el número cuarto, porque puede ser que la r e l i ­
giosa se quejase, de que el padre fray Nicolás la habia pues­
to en mal con la Santa , lo defiende, y dice : Quees el quemas 
la defiende siempre. La culpa es desconfiada, y está pen­
sando , que todos la acusan , aunque sea culpa leve. Así se­
ria, y de omisión la desta santa religiosa: que son culpas 
propias de nuestra naturaleza , si Dios no despierta el celo 
promovedor de lo bueno, censor santo de lo malo. 

1t. Luego le dice la Santa lo poco que ella siente, que 
no le sean amigas, como lo sean de Dios ; y que solo para 
Dios quiere amigas á sus hijas; porque solo para Dios 
hemos de querer á los hijos, y á las hijas. 

Cuan sentida fue esta carta, y lo que lastimaba á la Santa, 
que no creyesen sus advertencias, se ve al fin de este nú ­
mero , donde dice : Que llegó á sentirlo de suerte, que lo qui­
siera dejar todo, per ver que no la creían. ¡ Oh qué de congo­
jas pasan los santos para remediar los daños! ¡Oh ¡o qué 
sienten , que no crean los consejos, que se ofrecen á los re­
medios! Por eso el Señor dió las mas recias reprehensiones 
á sus Discípulos al no quererle creer: O 
stulti , et tardi corde ad credendum! Et ex- MarcíTe.^v. I i . & 
probravit incredulitatem eorum. 

12. En el número quinto le advierte, cuanto conviene, 
que no exceda el número de las veinte y una religiosas: y 
que esto no lo puede dispensar el padre vicario general 



'120 CAUTAS DK LA SANTA MADBE 

porque está mandado lo contrario por el papa. Y aquí se 
advierten tres cosas. 

4 3. La primera , que siendo el intento primero de la San­
ta que no fuesen mas que trece, después Dios, y la expe­
riencia ie dijeron , que era menester veinte y una. De suer­
te , que crece la luz de Dios en los santos, por medio de !a 
experiencia ; porque la ciencia experimental en el mismo 
Luc£e2 v 52 ^ '0S crec'<^ Ĵ s'1 entienden los expositores el lu ­

gar del Evangelio : Jesús proficiebat sapimtia, 
et cetate : et gratia apud Deum , el hornines. 

M . La segunda , que deste número nunca seria bien se 
excediese en los conventos de religiosas en ningún tiempo 
eu la santa Descalcez, como se hace; pues tuvo este parecer 
la Santa , después de haber pasado por él la oración, y la 
experiencia. 

45. La tercera, cuan peligroso es cargar sobrado de mon-
. . n ., jas en los conventos, y que pueda decirse lo Isaia}9. vd. , , „ „ , 

del Profeta : multiphcasti gentem , et non magm-
fimsti IcBtiliam. Habéis multiplicado la gente, Señor , pero 
no nuestra alegría. Y desde punto podrá ser que hablemos 
mas adelante. 

4 6. En el número sexto tiene por mejor elección la de 
una superiora jóven , que no la de otra mas anciana. Pue­
de ser que aquella fuese mas despierta , y mas celosa ; y es­
ta otra mas dormida , y menos cauta : y la Santa (según el 
estado del convento) le aplicaba los remedios, y se iba de­
rechamente á buscar la elección, donde estaban las virtu­
des: y dejando á un lado la edad , elegía á quien tenia es­
píritu, prudencia y capacidad. 

De veinte y tres años hicieron arzobispo de Milán á san 
Carlos Borromeo, y fue una antorcha clarísima de la igle­
sia. No llegó á ellos san Luís obispo, y lo vemos canoniza­
do por su espíritu admirable. No tenia santa Inés , la del 
monte Policiano , veinte años, y ya tenia fundados tres con­
ventos. De trece triunfó otra Inés celestial del demonio, y 
toda su idolatría. Cuando son superiores las virtudes á los 



TERESA DE JESUS. -121 

años , uo hay que hacer caso alguno de los años , sino es­
coger las virtudes: y mas donde no ofrece mucho el arbitrio 
en que escoger. 

'17. Al fin del número octavo dice la priesa que el Señor 
don Teutonio de Braganza daba á la Santa , para que fuese 
á fundar á Portugal, y el espacio con que ella se iba en la 
materia. 

Y en el nono vuelve la Santa á darles otro golpe fuerte á 
las buenas intenciones. En que se conoce , que esta santa 
religiosa errarla sin pecar; pero es menester, que los pre­
lados sepan , que en ellos raras veces hay errores sin peca­
dos. Porque como no están solo obligados al remedio , sino 
también á la prevención, nos impula Dios lo que debemos 
saber, como aquello que sabemos, si no lo prevenimos, y 
remediamos ; y lo que debemos averiguar, nos lo imputa , 
si no lo averiguamos, como si habiendo averiguado, no lo 
hubiéramos reformado , ni enmendado. 

\8. Luego le dice: Que tiemble, que ore, que se eche á los 
pies del Señor; que todo lo ponga en sus manos , que no se fie 
de si. Que es plática que podíamos oiría lodos los prelados 
de la Iglesia en pie, porque es el mismo Evangelio: á lo me­
nos deducido de la doctrina evangélica. Con esto les da una 
mano muy bien dada á ella , yáo t ra religiosa que sollama­
ba Isabel de san Francisco, que el mismo san Francisco no 
la diera mas bien dada. 

\9 . Ullimamenle en el número undécimo, como lo acos­
tumbra la Santa , para dejarla entre desconsolada , y gusto­
sa , y entre alegre, y compungida , le dice : Que se huelga, 
que haya hallado en el daño el desengaño, y con este el escar­
miento , que (como hemos advertido) es el mayor fruto del 
daño. 
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C A R T A L X I i l . 

A la mesma madre María de san Joscph , priora de Sevilla. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea con V. R., mi hija. Hoy 
víspera de la Presentación de nuoslro Señor recibí la carta 
de V. R. , y las desas mis hermanas. Heme holgado mucho, 
y no sé que es la causa, que cor) cuantos disgustos me da 
V. R., no puedo sino quererla mucho : luego se me pasa to­
do. Y ahora , como esa casa ha sido la mejorada en padecer 
en estas refriegas, Inquiero mas. Sea Dios alabado, que 
ansí se ha hecho lodo tan bien : y V. R. debe de estar algo 
mejor, pues no la lloran sus hijas, como suelen. 

2. El vestirse túnica al verano, si me quiere hacer placer, 
en llegando esta, se la quite, aunque mas se mortifique. 
Pues todas entienden su necesida 1, no so desedificarán. Con 
nuestro Señor cumplido tiene, pues lo hace por mí. Y no 
haga otra cosa : que ya yo he probado el calor de ah í ; y va­
le mas estar para andar en la comunidad , que tenerlas to­
das enfermas. Aun por las que viere que tienen necesidad , 
también lo digo. 

3. Ahsbado he á nuestro Señor , de que hiciese tan bien 
la elección : pues dicen , cuando es desa suerte, interviene 
el Espíritu santo. Alégrese con ese padecer, y no dé lugar 
á que el demonio la inquiete con descontento dése oficio. 
Bien es que diga ahora, se holgaría de saber, que la enco­
miendo al Señor ; pues ha un año que no solo y o , mas en 
los monasterios hago que lo hagan : y ansí por ventura se 
ha hecho todo tan bien. Su Majestad lo lleve adelante. 

4. Ya yo sabia , que yendo el padre fray Nicolás se había 
de hacer todo muy bien. Mas poco antes que V. R. lo pidió-
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re, y se lo tuandaran, nos echaba á lodos á perder; por­
que V. R. miraba sola su casa, y él estaba ocupado en ne­
gocios de toda la Orden, que dependían de S. R. Dios lo ha 
hecho como quien es. Yo quisiera que estuviera allá , y tam­
bién acá , hasta ver concluido negocio tan importante. Harto 
quisiera hubiera venido á tiempo , que nos hubiéramos po­
dido hablar. Ya no podrá ser. 

5. Porque sepa Y. R., que habrá cinco dias, que me en­
vió una patente el padre vicario, para que vaya á Villanue-
va de la Jara á fundar un monasterio, que es cerca de la 
Roda. Ha cuatro años casi que nos importuna el ayunla-
¡niénto de'allí , y otras personas, en especial el inquisidor 
de Cuenca , que es el que estaba ahí por fiscal. Yo hallaba 
hartos inconvenientes, para no lo hacer. Fue allí el padre 
Tray Antonio de Jesús , y el padre prior de la Roda: han 
hecho tanto , que han salido con ello. Son veinte y ocho le­
guas de aquí. Por harta buena dicha tuviera , si pudiera ser 
camino el ir ahí por ver á V. R. , y hartarme de reñir con 
ella ; y aun por mejor decir , de hablarla: que ya debe de 
estar hecha persona con los trabajos. He de tornar antes de 
Pascua aquí , si Dios fuere servido, que no llevo mas l i ­
cencia, quehasta el día de san Joseph. Dígalo al padre prior, 
por si se le hiciere camino de verme allí. He escrito á S. R. 
por via de la corle, y de aquí lo hubiera hecho mas veces, 
y á V. R. , como pensé se perdían las cartas, no he osado. 

6. Harto me he holgado de que mis cartas no se hayan 
perdido: porque allí escribí lo que me parecía de supriora , 
aunque mejor entenderá y . R. lo que conviene á su casa ; 
mas yo le digo que es gran disparate tener priora , y suprio­
ra poca salud. Y también lo es, que no sepa bien leer, y 
cuidar del coro la supriora, y vase contra constitución. 
¿Quién quila á V. R. , que si hubiere algún negocio, envíe 
la que quisiere, y si estuviese muy mala? Entiendo yo que 
no saldrá Gabriela de lo que Y. R. la dijere : y como V. R. 
la dé autoridad, y la acredite, y ella tiene virtud para no 
dar mal ejemplo : y ansí me holgué de ver á Y. R. inclina­
da á ella. Dios ordene lo mejor. 
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7. En gracia me cae decir V. R,, que no se ha de creer 
todo lo que dijere la hermana San Gerónimo, habiéndose­
lo yo escrito lanías veces. Y aun en una carta, que iba á 
(jarcia Alvarez, que V. R. rompió, decia harto, para que 
no se creyese su espíritu. Con todo digo , que es buena a l ­
ma, y que sino está perdida, no hay porque la comparar 
con Beatriz, que errará por falta de entendimiento ; mas no 
por malicia. Ya puede ser, que yo me engañe. Con que no 
la deje V. R. confesar, sino con frailes dé la Orden , es aca­
para la paz d e s ú s bado. Y si alguna vez fuere con Rodrigo 

liijasles prohíbela Álvarez, dígale V. R. en la opinión que le 
banla que no se . , . , 
confiesen si no con tengo , y siempre me le encomiende m u -
sus Descalzos. c})0 

8. Holgádome he de ver por estas letras que me escri­
ben las hermanas , el amor que la tienen , y hame pareci­
do bien. En forma me ha sido recreación, y holgádome 
con la de V. R. Ansí se me pasase el disgusto con la herma­
na San Francisco. Creo es, que me pareció su carta muy 
de poca humildad, y obediencia. Por C Í O V . R. tenga cuen­
ta con su aprovechamiento (que se le debía pegar algo de 
Paterna) con que no se alargue tanto en encarecer; porque 
aunque con sus rodeos le parece que no miente , es muy 
fuera de perfección tal estilo, con quien no es razón sino 

hablar claro: que harán hacer á un perla-
Uian ageno es en , . , . , , ,. -rr T> 

los subditos la po- do mil disbarates. Esto le diga V. R. en 
prelados.COn SUS respuesta de la que ahora me escribió, que 

cuando esté enmendada desto , me terná 
satisfecha. 

9. Á este, gran Dios quiero que contente mas; que de mí 
hay poco caso que hacer. ¡Ó mi hija, quién tuviera lugar, 
y cabeza, para alargarse en esta, sobre las cosas que han 
pasado en esta casa ! Para que V. R. tomara experiencia , y 
aun pidiera á Dios perdón de lo que no me avisó: que he 
sabido, que estaba presente. La intención salvaría á algu­
nas: á otras no bastaba. Tome V. R. escarmiento, y vaya-
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se llegada á las constitueiones, pues es tán Las leyes han de 
am¡!ía dellas , si no íiuiere sanar poco con ser el norte cíe ios 

, , , _ . . q u e g o b i e r n a n , el mundo , y perder con Dios. 
10. Ahora no hay ninguna , que no entienda la perdición 

que t ra ían , y lo digan; sino es Beatriz de Jesús que las 
queria tanto, que aunque lo ve, ni nunca rae avisó, ni 
ahora dice nada, que ha perdido conmigo harto. Después 
que vine, no confesó mas el que confesaba, ni creo confe­
sará ; porque ansí conviene para el pueblo, que estaba to­
do muy terrible. Y cierto que es bueno, si cayera en otro 
poder. Dios perdone á quhn le hizo perder á esta casa, que 
él se aprovechará , y todas con él. 

11. Bien conoce hay razón para lo que se hace, y viene 
á verme, y yo le he mostrado mucha gracia, porque ansí 
conviene ahora; y cierto que estoy bien con su sencillez. 
La poca edad , y experiencia hace mucho daño. ¡ Ó mi ma­
dre , que eslá el mundo con tanta malicia , que no se loma 
nada á bien! Si con la experiencia que hemos ahora tenido, 
no nos miramos, lodo irá de mal en peor. V. B. se haga vie­
ja ya en mirarlo todo (pues la ha cabido tanta parle) por 
amor de nuestro Señor, que yo haré lo mesmo. 

12. He admirado, como no me envía algún villancico, 
que á osadas no habrá pocos en la elección : que yo amiga 
soy de que se alegren en su casa , con moderación: que si 
algo dije, fue por algunas ocasiones. La mi Gabriela tiene 
la culpa deslo. Encomiéndemela V. B. mucho. Bien la q u i ­
siera escribir. 

13. Llevo por supriora á San Ángel, y de Toledo la prio­
ra , aunque no estoy determinada cual será. Encomienden 
mucho al Señor se sirva desta fundación. Yá Beatriz la en­
comiendo, que es de haber mucha lástima. El recaudo de 
Margarita me contenta , si ansí queda allá. El tiempo lo irá 
allanando, como vean amor en V. B. 

14. Espántame lo que debemos al buen padre prior de, 
las Cuevas. V. R. le envíe un gran recaudo de mi parto. 
Haga que todas me encomienden á Dios, y V. B. lo haga 
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que ando cansada, y e¿toy muy vieja. No es mucho me ten­
ga voluulad el padre prior; porque rae la debe muy debi­
da. Dios nos le guarde, que gran bien debemos en tenerle, 
y bien obligadas están de encomendarle. Su Majestad sea 
con V. R., y me la guarde. Amen. — Indigna sierva do 
Y. R — Teresa de Jesús. 

45. En lo que me he alargado verá la gana que tenia de 
escribirla. Bien tiene esta por cuatro de las prioras de por 
acá , y pocas veces escribo de mi letra. Harto me he holgado 
de la buena órden , que ha dado el padre prior en la ha­
cienda , porque lo que se debe á mi hermano no se pierda , 
aunque tenga mas necesidad. Aquí están todas contentísi­
mas, y la priora es tal , que les sobra razón. Yo le digo , que 
es de las buenas que hay, y tiene salud , que es gran cosa. 
La casa está corno un paraíso. Al padre fray Gregorio m u ­
chas saludes , y que cómo me tiene olvidada ; y a! padre So­
to. Bien le ha valido á V. R. su amistad. 

NOTAS. 

4. Esla caria , [¡ara la madre María de san Joseph . á quien 
la leyere con atención, es también discretísima ; y aun pa­
ra cualquiera medianamente entendido, aunque la lea sin 
ella. 

'2. En el primero número con grande gracia le dice la 
Santa su amor, y que no puede dejar de tenérselo, aunque 
reciba de ella tantos disgustos. Con que templa los disgus­
tos con el amor, de suerte, que hace amor de los disgustos. 

3. Mándale en el segundo , que se ponga túnica de l ien­
zo : Pues todas (dice la Sania) conocen su necesidad; porque 
con ella es mejor ir á la comunidad con lienzo , que no fal­
tar á la comunidad con estameña; pues la presencia del 
prelado es el remedio , y corrección de la comunidad ; y el 
faltar al coro , es falta pública ; el no traer túnica , secreta, 

4. En el número tercero le dice lo que la encomienda á 
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Dios, y alaba lo bien que se hizo la elección, atr ibuyéndo­
lo al padre fray Nicolás, de quien hablamos en las notas á 
la corta L X . n. 3. Y á ella le agradece el rendimiento, que 
es donde vive, y habita descansada la humildad. 

5. En el número quinto habla la Sania déla fundación de 
Villanueva de la Jara, que es bien notable, como se puede 
ver en las Fundaciones de la Santa. Y dicele á la madre 
María de san Josoph : Que desea i r á Sevilla , y hartarse de 
reñir con ella ; y que ya debe ser persona de 'importancia, des­
pués que ha ¡Padecido por Dios. ¡ Qué de luces que manifies­
ta en las burlas! Tantas como los mas sabios en las veras. 
Persona de importancia (dice) estará hecha con los trabajos. 
Las personas se hacen de importancia con las penas. Con el 
peso sobre sí crecen las palmas, con los trabajos las almas. 

6. En el número sexto siente, que la priora , y supriora 
no tengan salud. Como quien dice : Es poco menos que es­
tar enferma la casa , si lo están las que la gobiernan. Cuan­
do la supriora está sana , y la priora enferma , suple la una 
lo quo le falla á la otra, pero enfermos todos los goberna­
dores, cae en la cama el gobierno. 

7. Estos oficios de priora , y supriora , de guardián , y de 
vicario . de obispo , y de provisor, han de andar contrapues­
tos en algunas cosas. ¿Es flemática la priora?Sea la suprio­
ra un poquito colérica. ¿Es colérica la priora"? Sea la su­
priora un poquito flemática ; porque si entrambas son fle­
máticas, tendrán dormido el gobierno ; y si son entrambas 
coléricas, andará inquieto el gobierno. 

Lo mismo es en los seglares , y en lodas las demás cosas, 
que es necesario moderar, y pesar todos los temperamentos, 
porque no sobresalga de manera algún humor, que cause 
las dolencias políticas de el gobierno. 

8. En el número séptimo habla de una hermana ,á quien 
no so le habia de creer todo, y así ¡o dice la Santa, y dale 
por remedio : Que no la dejen confesar, sino con los Descal­
zos. Después habla de otra religiosa , que por muy grandes 
rodeos decía lo que no pasaba , y cánsase la Santa que le 
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costase lan gran trabajo el mentir, y que después de todo 
su trabajo, parase solo en mentir, que era su mayor tra­
bajo. 

9. En todo era la Santa no solo discreta, sino la misma 
discreción; y mas al enseñar una máxima tan excelente, 
como que no hay cosa mas acomodada que decir verdad, y 
hablar claro , y obrar con sinceridad. Porque andar por ro­
deos , puliendo lo falso, y poniéndolo en traje de verdade­
ro , no solo os mentir con cien mil sobresaltos , y dificulta­
des (porque á cada paso lo cogen) sino querer engañar con 

nn el mentir. Por eso dice el Señor á sus Disci-Mallh.i. v. 37. 
pulos: b i t sermo vester, est, est: non, non. 

Sean vuestras palabras, sí por s í , y no por no. Porque no, 
por s í , y sí por no , es pésimo modo de hablar, de decir y 
de mentir. 

10. Habiendo hablado en este número séptimo, alum­
brando á una hermana en ¡o que habla, pasa al décimo en 
que trata de la persecución de Malagon , y en él nota á otra, 
y la reforma de lo que callaba. Porque habiendo cosas que 
pudiera la Sania haber remediado con decírselo, callarla el 
angelito, por tener caridad, y no acusar , ó dar pesadum­
bre á sus hermanas. 

¡ Oh qué mala caridad que tenia el angelito • Vce mil a, quia 
. . „ „ ifaa«7 Decia el santo Profeta : ¡Jw (/e í m , joor-

que callé! Cuando debía advertir, y amonestar. 
Y añade : Quia v i r polluhis labiis eyo sum. ¿Tengo mancha­
dos mis labios, y con callar? Sí. Que tanto manchan los la­
bios el callar lo Conveniente, como el hablar lo nocivo. Tan­
to mancha un mal silencio, como una murmuración. 

11. Perros mudos llama el Señor á los que deben hablar, 
. . ... ,„ y cüWan : Canes mutinon valentes latrare.No 
Isaise 5G. v. I't. J 

dice que no hablan , sino que no pueden : 
Non valenles; porque de la manera que el perro, atravesa­
do un bocado en ¡a garganta ,' ó ocupada la boca con el bo­
cado , no puede ladrar; así quien ocupa con la pasión, ó 
la ambición, ó la afición, ó otros afectos desordenados el 
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instrumenlo de celar, y de velar, no puede aunque quiera 
hablar, espantar, ahuyentar, morder, y despedazar á lo 
malo. 

1%. El silencio de esta monja tan caritativa , crió las i m ­
perfecciones, que arriesgaron el honor de su madre, y su 
convenio, y lo que es mas, la vida, y progresos de la sa­
grada Reforma , con aquella persecución , y con la terrible 
que se levantó en Sevilla. ¡Miren qué caritativo silen­
cio ! 

Aprendan , y escarmienten los subditos. Zelen , y velen , 
para avisar con caridad á los prelados, de lo que conviene 
que se remedie ; y tenga por mejor, con la Santa , advertir­
lo á las cabezas zelando, que no andarlo infructuosamente 
por los rincones censurando, y murmurando. 

13. Al fin del número undécimo dice la Santa: Que se 
haga vieja. Como si dijera: zelosa , y de condición regaño­
na; porque el mundo está muy malo, y no solo es menes­
ter contentar á Dios con la verdad , sino contentar, y satis­
facer al mundo con el recalo. Y esto lo dice con gracia, y 
espíritu devoto , santo , y prudente. 

4 4. Ya que la enseña con las veras, vuelve en el n ú m e ­
ro duodécimo á recrearle el ánimo con las burlas, pidién­
dole villancicos. Dulcis, et rectus Dominus , U , «t 

. , . . . , . Psal 2 i . v. 8. como hemos dicho otras veces. Asi era santa 
Teresa en cada carta, en cada periodo, y razón, parece 
que mezcla á lo recto con lo dulce. Hale dado una bien se­
vera reprehensión , y luego le canta unos villancicos con 
pedírselos; porque quiere corregir, y remediar; mas no 
quiere entristecer , ni afligir. 

-15. Ultimamente da grandes recados al padre prior de la 
Cartuja , que lo ere: el padre Pantoja.Buen amigo que lo fue 
en las tribulaciones, y en tiempo de desamparo; y así allí 
se han de i r las gracias , y el amor, en donde se vió la fi­
neza en el tiempo del dolor. Por eso se apareció el Señor lo 
primero á las Marías; porque siendo las que se mostraron 
finas en los rigores sangrientos de la pasioji, justo era que 
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fuesen ellas á las que alumbrasen primero los rayos, y l u ­
ces de la gloriosa resurrección. 

CAUTA i.XíV. 

A la uiesma madre María do san Joseph , priora do Sevilla. 

JESUS. 

1. Sea con V. R., Madre mía , el Espíritu sanio. Paréccme 
no quiere nuestro Señor pase mucho tiempo sin que yo ten­
sa en que padecer. Sepa que ha sido servido llevar consigo 
á su buen amigo, y servidor Lorenzo de Cepeda. Dióle un 
flujo desangre tan apresuradamente, que le ahogó , que no 
duró seis horas. Habia comulgado dos dias había , y murió 
con sentido, encomendándose á nuestro Señor. Yo espero 
ea su misericordia se fue á gozar dél ; porque estaba ya de 
suerte , que si no era tratar en cosas de su servicio, todo le 
cansaba; y por esto holgaba de estarse en aquella su here­
dad , que era una legua de Ávila . que decia andaba corrido 
de andar en cumplimientos. 

2. Su oración era ordinaria , porque siempre andaba en 
la presencia de Dios, y su Majestad le hacia tantas merce­
des , que algunas veces me espantaba. A penitencia tenia-
mucha inclinación, y ansí hacia mas de la que yo quisiera $ 
porque todo lo comunicaba conmigo , que era cosa extrañís 
el crédito , que de lo que yo le decia tenía , y procedía def 
mucho amor que me habia cobrado. Yo se lo pago en h o í -
garme , que haya salido desla vida tan miserable, y que es­
té ya en seguridad. Y no es manera de decir, sino que me 
da gozo, cuando en esto pienso. Sus hijos me han hecho 
lástima ; mas por su padre pienso los hará Dios merced. 

3. He dado á V. R. tanta cuerda, porque sé que le ha d© 
dar pena su muerto ( y cierto se lo debia bien , y todas esas 
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mis hermanas) para que se consuelen. Es cosa extraña lo 
que él sintió sus trabajos, y el amor que las tenia. Ahora es 
tiempo de pagárselo, en encomendarlo á nuestro Señor , á 
condición, que si su alma no lo hubiera menester (corno 
yo creo que no lo ha , y según nuestra fe lo puedo pensar) 
que se vaya lo que hicieren por las almas, que tuvieren 
mas necesidad , porque se aprovechen dello. 

4. Sepa que poco antes que muriese, me habia escrito 
una carta aquí á san Joseph de Segovia , que es á donde 
ahora estoy, que es once leguas de Ávila , en que me dccia 
cosas, que no parecia sino que sabia lo poco que habia de 
v iv i r , que me ha espantado. Paréceme, m i h i j a , que todo 
se pasa tan presto, que mas habíamos de traer el pensa­
miento en como morir , que no en como vivir. Plegué á Dios 
que ya que me quedo acá , sea para servirle en algo, que 
cuatro años le llevaba , y nunca me acabo de morir ; antes 
estoy ya buena del mal que he tenido , aunque con los acha­
ques ordinarios, en especial de la cabeza. 

o. Á mi padre Rodrigo Alvarez envié V. R. á decir, que 
á su buen tiempo vino su carta; que venia toda del bien 
que eran los trabajos; y que me parece, que ya hace Dios 
milagros por su merced en vida,que ¿ q u é será en muerte? 

6. Ahora me han dicho, que los moriscos dése lugar de 
Sevilla concertaban alzarse con ella. Buen camino llevaban 
Vs. Rs. para ser mártires. Sepan lo cierto desto, y escríba­
melo la madre supriora. Holgádome he de su salud , y da­
do pena la poca que V. R. trae. Por amor de Dios V. R. se 
mire mucho. Dicen que es bueno para eso de la orina , co­
gidos unos escaramojos , cuando están maduros, y secos, y 
hechos polvos, y tomar cantidad de medio real á las maña­
nas. Pregúntelo á un médico, y no esté tanto sin escribirme 
por caridad. 

7. A todas las hermanas me encomiendo mucho, y á San 
Francisco. Las de acá, y la madre priora se Ies encomienda. 
Linda cosa les parece estar entre esas banderas , y ba -
rahundas, si se saben aprovechar, y sacar espíritu de tan-
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tas novedades, como ahí deben de o i r ; que han bien me­
nester andar con harta advertencia, para no se distraer. 
Gran gana tengo de que sean muy santas. 

8. ¿Mas qué seria, si se hiciese lo de Portugal? Que me 
escribe don Teutonio el arzobispo de Ebora, que no hay 
mas de cuarenta leguas desde ahí allá. Por cierto para mi 
seria harto contento. Sepa que ya que vino, deseo hacer 
algo en servicio do Dios , y pues ha de ser ya poco, no lo 
gastar tan ociosamente como he hecho estos años , que to­
do ha sido padecer en lo interior , y en lo demás no hay co­
sa que luzga. Pidan á nuestro Señor , que me dé fuerzas, 
para emplearme algo en su servicio. Ya le he dicho que me 
dé esta á mi padre fray Gregorio, y la tenga por suya ; que 
cierto le amo en el Señor , y deseo verle. Murió mi herma­
no el domingo después de San Juan. Su Majestad me la 
guarde á V. R. y haga la que yo deseo. Son hoy 4 de julio 
de 1579. — De V. R. sierva. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

' I . En esta caria le da la Santa ála madre priora de Sevilla 
dilatada cuenta de la muerte de su hermano el señor Lorenzo 
de Cepeda con valor, piedad, y sinceridad. No tuvo cosa 
pequeña la Santa. 

2. Dice en el número primero, que murió ahogado do la 
sangre, y de repente; pero no desprevenido. Y esto no es 
muerte de repente, sino muy prevenida, y premeditada. 
Por eso cuando la Iglesia pide, que nos libre Dios de la ma­
la muerte, no dice solo : Á subitánea mor te, libera nos Do­
mine: l íbranos, Señor , dé l a muerte de repente, sino que 
añade : Et improvisa marte, subitánea, et improvisa; porque 
muerte de repente para el cuerpo , y prevenida , y próvida 
para el alma , no se atreve á repugnarla la Iglesia ; por ser 
posible, que sea mejor, y mas seguro para el alma en a l ­
guna ocasión este género de muerto , que la muerte muy de 
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espacio, con los riesgos que traen consigo las terribles ten­
taciones , que el demonio ofrece al hombre al morir. 

3. Uno de los santos Simeones Estilitas murió de un ra­
yo en la columna, donde tantos años había hecho peniten­
cia. El venerable fray Jordán , primero general de la Rel i ­
gión dominica, murió ahogado en un r io , y después se 
apareció lleno de gloria inmortal. 

4. Otro santo patriarca de una Religión gravísima , murió 
casi de repente en nuestro tiempo. Sucedió lo mismo al ve­
nerable padre maestro Rojas , devotísimo de la virgen María 
nuestra Señora, y promovedor insigne de esta santa devo­
ción, y que hizo , y fundó, y formó en Madrid en el con­
vento religiosísimo de la Trinidad santísima aquella ilustre, 
y pía , y caritativa congregación del Ave Mar ía ; y de este 
santo y excelente varón , primero se supo su muerte, que 
no su achaque. Y podian traerse muchísimos ejemplos de 
este género. Y así en lo que debemos cargar la mano, y la 
consideración los cristianos, es andar prevenidos, para 
morir como este santo varón , hermano de la Santa, y de­
jar á Dios el tiempo , el cuando , y el modo del morir , como 
nos conceda donde morir para vivir. 

5. En el número tercero dice la Santa : Que espera, que 
no ha menester oraciones su hermano. Y aunque dice : Según 
nuestra F é ; porque debemos creer píamente , que el bueno 
se salvará , y que el malo, si no llora, se condenará ; y su 
hermano era muy santo , y bueno : pero es cierto que tuvo 
revelación la Santa , de que estuvo breve tiempo en el pur­
gatorio. Y tal había sido su vida, y su penitencia, y su 
oración, que se puede bien creer, 

6. En el número cuarto dice una máxima admirable, y 
que es bien que la traigamos presente dia, y noche, y que 
durmamos con ella: Paréceme, mi hija, que todo se pasa 
tan presto, quemas habíamos menester poner el pensamiento 
en morir, que no en como viv i r . ¡ Oh qué discreta razón ! ¿Qué 
es el mundo , y su substancia , si todo el mundo en un ins­
tante se acaba? ¿Qué es lodo , si toda la vida se vá volan-

11. 8 
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do á la muerte ? ¿ Qué es todo, si lodo depende del hilo del 
vivi r , que cada din vá adelgazando el morir? ¿ Qué es , s i ­
no morir, esto que llaman vivir? 

¿Qué es lodo, aunque sea todo mitras , coronas, tiaras, 
si está colgando de una hebra tan delicada, y delgada , que 
apenas está pendiente , cuando se desvanece , se quiebra, y 
desaparece? ¿ Quién piensa como eterno en el vivir cami­
nando acelerado al morir? La muerte viene volando á la v i ­
da : la vida corre volando á la muerte: presto se encuen­
tran los que volando por línea recta se buscan. 

7. ¡ Qué bien que hacen los pontífices romanos en hacer 
quemar un poco de estopa al coronarse! Porque no dura 
mas la corona , que el incendio de la estopa. ¡ Qué bien ha­
dan los emperadores griegos, á quien el dia mismo que los 
coronaban, les buscaban cuatro, ó cinco lapidarios con 
muestras de diversas piedras de jaspes ó de metales, para 
que escogiesen de cual dellas querían que esculpiesen su 
sepulcro! ¡ Qué bien que hizo san Juan el limosnero en ha­
cer se comenzase su sepulcro, y que no se lo acabasen, 
porque cada dia le dijesen : Señor, cuando queréis se acabe 
vuestro sepulcro? ¡ Y con la pregunta misma leacordasen de 
su muerte ! 

8. Pensemos (como nos dice la Santa) como hemos de 
morir , para vivir. Pensemos como hemos de v iv i r , para 
morir. Toda la gloria , y la dicha de la muerte consiste en 
obrar con su memoria en la vida. Toda su dicha oonsiste 
no en andar, sino en parar. Toda la gloriado la vida con­
siste en hacer muerte la vida , para hacer la vida muerte; 
en hacer tránsito dichosísimo á la muerte, de una glorio­
sa , y eterna vida. 

9. En el número quinto (como quien se hallaba muy su­
perior á su trabajo) envía encomiendas al padre Rodrigo 
Álvarez, de quien habemos hablado. Y en el sexto habla del 
levantamiento de los moriscos de Sevilla , y convida á sus 
hijas al martirio, como quien sabia lo deseaban. Y no se 
escusa de decirles ,que le escriban lo que hay de nuevo no 
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esta materia ; porque las primeras cabezas de la república 
( como lo era una ilustre fundadora , y la primera mujer de 
aquel tiempo) es bien que sepan lo que pasa , para pedirá 
Dios por lo público y para ayudar con eso , y con los dic­
támenes , y con cuanto puedan, al remedio universal de los 
reinos, y provincias. 

10. Pero luego les advierte, que reciban mucha luz de 
los cuidados con que se vive en el mundo , y den gracias á 
Dios, de que ven la guerra desde la paz, y reconozcan su 
dicha al verse dentro del puerto mirando la tempestad. 

CARTA XLV. 

A lu madre priora, y religiosas del convenio do san Joseph de Granada 

JESUS. 

1. Sea con Vs. Rs. el Espíritu santo. En gracia me cae la 
barabúnda, que tienen de quejarse de nuestro padre pro­
vincial , y el descuido que pian tenido en hacerle saber de 
s í , desde la carta primera, en que le decian que habian 
fundado; y conmigo han hecho lo mesmo. S. R. estuvo 
aquí el dia de la Cruz, y ninguna cosa habiasabido mas de 
lo que le dije, que fue lo que por una carta me escribió la 
priora de Sevilla, en que le decian compraban casa en doce 
mil ducados. 

2. Á donde habia tanta prosperidad , no es mucho fuesen 
patentes tan justas. Mas allá se dan tan buena maña á no 
obedecer, que no rae ha dado poca pena esto postrero, por 
lo mal que ha de parecer en tocia la Orden , y aun por la cos­
tumbre que puede quedar en tener libertad las prioras, que 
tampoco le faltarán disculpas.1 Y ya que hacen Vs. Rs. tan 
cortos á esos señores , ha sido gran indiscreción haber esta­
do tantas , y corno tornaren á enviar á esas pobres tantas 
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leguas, acabadas de enviar, quo no sé que corazón bastó. 
3. Pudieran haber tornado á Veas las que vinieron de 

allá, y aun otras con ellas, que ha sido terrible desconcier­
to estar tantas , en especial sintiendo daban pesadumbre, 
ni sacar las de Veas, pues sabian ya , que no tenian casa 
propia. Cierto me, espanto de la paciencia , que han tenido. 
Ello se erró desde el principio: y pues V. R. no tiene mas 
remedio del que dice, bien es se ponga, pues se tiene tan­
ta cuenta , si entra una hermana , que por eso lo ha de ha­
ber. En lugar tan grande mucha menudencia me parece. 

4. Reídome he del miedo que nos pone, que quitará el 
arzobispo el monasterio. Ya él no tiene que ver en é l : no 
sé para que le hace tanta parle. Primero se morirá que sa­
liese con ello. Y si hade ser para poner principios en l a ó r -
den de poca obediencia, harto mejor seria no le hubiese; 
porque no cslá nuestra ganancia en ser muchos los monas­
terios , sino en ser santas las que estuvieren en ellos. 

o. Estas cartas que vienen para nuestro padre provincial, 
no sé cuando se le podrán dar. He miedo no será de aquí á 
raes y medio, y aun entonces no sé por donde irán ciertas; 
porque de aquí fué á Soria, y de allí á tantas partes v is i ­
tando , que no se sabe cosa cierta á donde estará , ni cuan­
do sabrémos dél. A mi cuenta , cuando llegasen las pobres 
hermanas, estarla en Villanueva: que me ha dado harta 
pena la que ha de recibir, y corrimiento ; porque el lugar 
es tan pequeño, que no habrá cosa secreta, y hará harto 
daño ver tal disbarate: que pudieran enviarlas á Veas has-
la avisarle, pues no tenian tampoco licencia para donde 
tornaron, que ya eran conventuales desa casa , por su man­
damiento, y no tornárselas á los ojos. Parecía había algu­
nos medios; pues se tiene V. R. toda la culpa de no haber 
avisado las que llevó de Veas, ó si ha tomado alguna freí-
la , sino no haber hecho mas caso dé l , que si no tuviese 
olicio. 

6. Hasta el invierno (según me dijo, y lo que tiene que 
hacer) es imposible ir allá. El padre vicario provincial 



TEHESA DE JESUS. /| 37 

plegué á Dios esté para ello; porque me acaban de dar 
unas cartas de Sevilla , y escríbeme la priora , que está he­
rido de pestilencia (que la hay allá, aunque anda en se­
creto) y fray Bartolomé de Jesús, que me hadado harta 
pena. Si no lo hubieren sabido, encomiéndenlos á Dios, 
que pfrderá mucho la Orden. El padre vicario dice en el 
sobrescrito de la carta, que está mejor, aunque no fuera 
de peligro. Ellas están harto fatigadas, y con razón: que 
son mártires en aquella casa de otros trabajos que en esa , 
aunque no se quejan tanto. Donde hay salud , y no les fa l ­
ta de comer, que estén un poco apretadas, no es tanta 
muerte : si muy acreditadas con muchos señores, oo sé de 
que se quejan: que no habia de ser todo pintado. 

7. Dice la madre Beatriz al padre provincial, que están 
esperando al padre vicario, para tornar las monjas de Veas , 
y Sevilla á sus casas. En Sevilla no están para eso, y es muy 
lejos , y en ninguna manera conviene. Cuando tanta sea la 
necesidad , nuestro padre lo verá. 

8. Las de Veas es tan acertado, que si no es por el mie­
do que tengo de no ayudar á hacer ofensas de Dios con ino­
bediencia , enviara á V. R. un gran precepto ; porque para 
todo lo que toca á las Descalzas, tengo las veces de nuestro 
padre provincial. Y en virtud dellas digo , y mando: Que lo 
mas presto que pudiere tener acomodamiento de enviarlas, 
se tornen á Veas las que allá vinieron, salvo la madre prio­
ra Ana de Jesús : y esto aunque sean pasadas á casa por s i ; 
salvo si no tuviesen buena renta para salir de la necesidad 
que tienen. Porque para ninguna cosa es bueno comenzar 
fundación con tantas juntas , y para muchas conviene. 

9. Yo lo he encomendado á nuestro Señor estos dias (que 
no quise responder de presto á las cartas), y hallo que eh 
esto se servirá á su Majestad ; y mientras mas lo sintieren , 
mas. Porque va muy fuera de espíritu de Descalzas ningún 
género de asimiento , aunque sea con su priora, ni medra­
rán en espíritu jamás. Libres quiere Dios á sus esposas, 
asidas á solo él ; y no quiero que comience esa casa á ir co-
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mo ha sido en Veas, que nunca me olvido dé una carta , 
que me escribieron de allí , cuando V. R. dejó el oficio. Es 
principio de bandos, y de otras hartas desventuras, sino 
que no se entiende á los principios. Y por esta vez no ten­
gan parecer sino el mió , por caridad: que después que es-
ten mas asentadas, y ellas mas desasidas, se podrán tor­
nar , si conviniese. 

4 0, Yo verdaderamente que no sé las que fueron quien 
son , que bien secreto lo han tenido de m í , y de nuestro 
padre. Ni pensé V. R. llevará tantas de ah í ; mas imagino , 
que son las muy asidas á V. R. ¡ Oh espíritu verdadero de 
obediencia , como en viendo á un.a en lugar de Dios, no le 
queda repugnancia para amarla! Por él pido á V. R. que mi­
re que cria almas para esposas del Crucificado: que las cru­
cifique en que no tengan voluntad, ni anden con niñerías. 
Miren que es principiar en nuevo reino , y que V. R. y las 
demás están mas obligadas á ir como varones esforzados, 
y no como mujercillas, 

11. ¿ Qué cosa es , madre mia , en si la pone el pudre pro­
vincial presidente, ó priora, ó Ana de Jesús? Bien se en­
tiende , que si no estuviera por mayor , no ternian para que 
la nombrar mas que á las demás, porque también han sido 
prioras. Á él le han dado tan poca cuenta , que no es mucho 
no sepa , si eligieron , ó no. Por cierto que me han afren­
tado, que á cabo de rato miren ahora las Descalzas en esas 
bajezas. Y ya que miren, lo pongan en plática , y la ma­
dre María de Christo haga tanto caso dello. Ó con la pena se 
han tornado bobas, ó pone el demonio infernales principios 
en esta Orden. Y Irás esto loa V. R. de muy valerosa , como 
si eso le quitara el valor..Déseles Dios de muy humildes, y 
obedientes; y rendidas á mis Descalzas, que todos esotros 
valores son principio de hartas imperfeciones , sin estas vir­
tudes. 

12!. Ahora se me acuerda, que en uUa de las cartas pa­
sadas me escribieron, que tenia ahí parientes una, que les 
había hecho provecho llevarla de Veas. Si esto es que lo 
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hace, dejo en la conciencia de la madre priora, que si le 
parece la deje; mas no á las demás, 

13. Yo bien creo que V. R. lerná hartas penas en ese 
principio. No se espante, que una obra tan grande no se 
ha de hacer sin ellas, pues el premio dicen que es grande. 
Plegué á Dios, que las imperfeciones con que yo lo ha­
go, no merezcan rnas castigo que premio; que siempre 
ando con este miedo. 

U . Á la priora de Veas escribo, para que ayude al gasto 
del camino, como hay ya tan poca comodidad. Yo le digo, 
que si Avila estuviera tan cerca , que me holgara yo harto 
de tornar mis monjas. Podráse hacer, andando el tiempo, 
con el favor del Señor; y ansí les puede decir V. R., que 
en fundando , y no siendo menester allá , se tornarán á sus 
casas , como hayan tomado monjas ahí. 

15. Poco ha que escribí largo á V. R. , y á esas madres, 
y al padre fray Juan , y les di cuenta de lo que por acá pa­
saba , y ansí me ha parecido no escribir mas desta para 
todas. Plegué á Dios no se agravien como de llamarla nues­
tro padre á V. R. presidente , segun anda el negocio. Hasta 
que acá hicimos elección, cuando vino nuestro padre, ansí 
la l lamábamos, que no priora , y todo es uno. 

'16. Cada vez se me olvida esto. Dijéronme que en Veas, 
aun después del capítulo, sallan las monjas á aderezar la 
Iglesia. No puedo entender como, que aun el provincial 
no puede dar licencia ; perqué es un motu propio del Papa 
con recias descomuniones, dejado de ser constitución bien 
encarecida. Luego, luego se nos hacia de mal, ahora nos 
holgamos mucho: n i salir á cerrar la puerta de la calle. 
Bien saben las hermanas de Avila, que no se ha de hacer: 
no sé porque no lo avisaron. V. R. lo haga por caridad, 
que Dios deparará quien aderece la Iglesia , y medios hay 
para todo. 

-IT. Cada vez que me acuerdo, que tienen áesos señores 
tan apretados , no lo dejo de sentir. Ya escribí el otro día, 
que procurasen casa , aunque no sea muy buena, ni razo-
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ndble , que por mal que estén , no estarán tan encogidas. Y 
si lo estuvieren, mas vale que padezcan ellas, que quien 
las hace tanto bien. Ya escribo á la señora doña Ana, y 
quisiera tener palabras para agradecerle el bien que nos 
ha hecho. No lo perderá con nuestro Señor , que es lo que 
hace al caso. 

18. Si quiere algo á nuestro padre , hagan cuenta que no 
le han escrito. Porque, como digo, será muy tarde cuando 
le pueda embiar las cartas. Procurarlohe. Desde Villanueva 
habrá de i r á Daimiel á admitir aquel monasterio , y á Ma-
lagon , y Toledo; luego á Salamanca , y á Alva, y á hacer 
no sé cuantas elecciones de prioras. Díjome, que pensaba 
hasta agosto no venir á Toledo. Harta pena me da verle an­
dar por tierras tan calientes tantos caminos. Encomiénden­
lo á Dios, y procuren su casa como pudieren con amigos. 
Las hermanas bien podian estar ah í , hasta hacerlo saber á 
S. R., y viera lo que convenia , ya que no le han dado 
parte de nada , ni haber nadie escrito la causa de porque no 
llevan esas monjas. Dios nos dé luz, que sin ella poco se 
puede acertar , y guie á V. R. Amen. Hoy 30 de mayo. — 
Sierva de V. R. — Teresa de Jesús. 

'19. A la madre priora de Veas escribo sobre la ida de las 
monjas, y que sea lo mas secreto que pudiere: y cuando 
se sepa, no va nada. Esta dé V. R. que la lea la madre su-
priora , y sus dos compañeras , y el padre fray Juan de la 
Cruz, que no tengo cabeza para escribir mas. 

NOTAS, 

i . Esta carta es extremada , y tiene un picante admirable 
de enseñanza ; porque lo que escribía la Santa, ó enojada, 
ó enamorada , es de lo fino y refino de la Iglesia. 

Escribióla disgustada con las religiosas de Granada , de 
quien era prelada la madre Ana de Jesús , su mas querida 
hija ,y que después fue dechado de perfección en el mundo, 
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como parece por su V i d a , escrita con pluma muy delgada , 
por el reverendísimo padre maestro fray Angel Manrique, 
después ilustrisirao obispo de Badajoz, catedrático de prima 
de Salamanca, hijo, y padre de la insigne y real casa 
de Huerta, de cuya religiosa comunidad holgara yo copiar 
la observancia, y las virtudes. 

2. Fue el caso , que estando santa Teresa de partida para 
la fundación de Burgos, se ofreció la de Granada , la cual 
encomendó la Santa á la madre Ana de Jesús, que á la sazón 
estaba en Veas, enviándole para ello dos monjas de Ávila : 
la una, la madre María de Christo, de quien habla en esta 
carta , que acababa de ser priora; y la otra, Antonia del Es­
píritu santo, una de las cuatro primeras, y el padre pro­
vincial le mandó, que llevase las demás del convento de 
Veas. Con esta ocasión debieron de ir algunas mas de las 
que convenia. En lo cual le pareció á la Santa , que habría 
obrado algo el afecto natural de las religiosas de Veas, para 
con la madre Ana de Jesús , que las hahia criado á sus pe­
chos desde su fundación. 

3. Demás desto no dieron cuenta de lo obrado en la de 
Granada , ni á la Santa , ni al padre provincial. Y én t re las 
religiosas debió de haber algún reparo, en si escribiendo á 
la madre Ana no la daba el título de priora. Estas fueron 
las culpas tan leves á nuestros ojos , que en los de la Santa 
merecieron tan agria reprehensión, como aquí les dió, cua­
tro meses, y cuatro días antes de su felicísima muerte, en 
que dejó como en testamento, á su sagrada reforma el oro 
precioso de las virtudes , en especial de la humildad y obe­
diencia. Imitando en esto á Christo redemptor nuestro, que 
al morir dejó impresas en el corazón de ios fieles, con doc ­
trina , y ejemplo , estas soberanas virtudes. Y al despedirse 
de sus Discípulos, después de resucitado, les dió una severa 
reprehensión , que llenó de mártires la Iglesia , como advir­
tió san Gerónimo : Etexprobavit increduli-
tatem eorum , et dutitiam coráis : ut succe- D ^dx- 'l4• 
dat cor carnem charitate plenum. THm quot 
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caterva martyrum mortem hujus sceculi Ubenter affectant? 
¿Qué de mártires ha dadoáfla Iglesia (dice san Gerónimo) 
y qué de coronas al cielo esta reprehensión, quedióChristo 
á sus Discípulos al ausentarse de sus ojos? ¿Y qué de almas 
puras (diré yo) habrá dado , y dará á la gracia, y santos á 
la gloria, esta que dió santa Teresa á sus hijas al partirse 
dellas? 

4. Aunque las faltas fueron tan leves , yo me persuado, 
que si oyéramos sus disculpas, pasaran de leves á n i n ­
gunas ; pero la Santa , como gran maestra , las va mortifi­
cando , enseñando y disciplinando excelentísimamenle: y 
dejó tan enseñada aquella casa de Granada para siempre 
jamás , que yo pasé por allí el año de 49, y hallé á ¡as hijas» 
y sucesoras de la venerable Ana tan espirituales, y per­
fectas, que podían dar los consejos, que recibieron sus 
primeras fundadoras de la Sania. 

5. En el número primero dice : En gracia me ha caido la 
barahunda que tienen de quejarse de nuestro padre provincial. 
Tiene razón la Sania de llamarla asi, porque raras veces 
hay quejas de comunidades, y mas contra sus prelados, 
que no sea con grande barahunda; porque comunmente 
todas son voces, confusión , desórden , mucho ruido, y po­
ca razón. 

6. Añade luego : Y el descuido, que han tenido en escribirle: 
y conmigo han hecho lo mismo. Como quien dice. Quejánse 
ellas, cuando nos hemos de quejar nosotros. Quejase la 
culpa, cuando se ha de quejar la jurisdicion. Quejánse los 
súbditos, cuando se han de quejar los superiores. Ni del 
padre, ni de la madre se acuerdan, y quieren después 
acertar , y sobre eso quejarse. 

i Oh qué dello hay en el mundo desto! Está ardiendo ana 
comuaidad en relajaciones, y porque el prelado toma la 
disciplina para reformarla , arde luego de quejas, y sen­
timientos. Cuando se ha de quejar el prelado de que pre­
valece lo malo , y no le dejan reducirle á lo bueno , so que­
ja de lo bueno lo malo. 
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Pero no eran muy desentendidas las madres, que salían 
á las quejas agenas al encuentro con las propias; y para 
mitigar el enojo que temían , manifiestan el enojo que te­
nían. Pero habíanlas con sania Teresa, que las conocía 
mejor que á sí misma; y así les pone á la vista la culpa de 
sus descuidos, y la barabúnda de sus quejas. 

7. En el número segundo, notándolas deque hubiesen 
comprado casa con tanto dinero , corno doce mil ducados^ 
dice: Que fueron /usías(esto es de veras) contra ellas jus­
tamente las patentes del provincial. Como quien dice: Á los 
prósperos , y felices es menester ajustar, y mortificar; que 
los infelices, y pobres harto andan mortificados. 

Nunca recalcitraba el pueblo de Dios tanto como en sus 
felicidades. Asi lo dice Moisés su caudillo: Incrassatus est 
dilectus , et recalcitravit : incrassatus, impigua- ^ 
tus, dilatatus, dereliquit Deum factorem suum, et 
recessit á Deo salutari suo. En sus infelicidades era cuando 
se volvía áDios. Así ese! alma, con riquezas temporales se 
arriesga ; y lo que es mas, aun con las espirituales se suele 
desvanecer. ¡Ó Señor , lo que os debemos en habernos 
enseñado el camino de la Cruz, y de las penas, la pobreza 
y humildad. 

8. Añade la Santa con grandísima gracia: Mas allá se dan 
tan buena maña á no obedecer, que no me ha dado poca pena 
esto postrero, por lo mal que ha de parecer en toda la Orden. 
Es discretísima frase: Buena maña de no obedecer; porque 
sin duda debían de no obedecer con maña. No obedecer 
abiertamente, no cabe en Carmelitas descalzas; pero no 
obedecer con buena maña , dando á entender , que no ha 
llegado el caso de obedecer, y que es mucho mejor no obe­
decer , y dar infinitas razones para no obedecer, y de la 
inobediencia hacer maña para no obedecer, eso sí que pue­
de caber en Descalzas, y en Descalzos , y en cuantas per­
sonas hay espirituales, y perfectas. Pero aunque tal vez 
puede ser tolerable, y aun buena esta m a ñ a , mas comun­
mente suele ser imperfecta. 
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Es menester pensar dignamente de los superiores, y 
creer que saben mas que nosotros. Es menester discurrir 
mas en como se ha de obedecer, que en como se dejará de 
obedecer ; porque si no se hace así , bien cierto es que nun­
ca faltar.in razones para todo: y muchas mas en nuestra 
vanidad, para no obedecer, que para obedecer. 

9. Añade la Santa: Que lo ha sentido por lo mal que ha 
de parecer en toda la Orden. Como quien dice : Cuando se 
ha de establecer con la obediencia la Órden , establecer con 
la desobediencia el desórden , no puede ser cosa mas de­
sordenada. Es la obediencia los fundamentos de la Órden , 
si en su lugar ponemos la inobediencia , caerá por el suelo 
la Orden , y todo será desórden. 

40. Arrima luego la Santa al inconveniente del escán­
dalo el de la mala consecuencia , y ejemplo , donde dice : 
F aun por la costumbre que puede quedar en tener libertad las 
prioras, que tampoco les faltarán disculpas. Como si dijera : 
¿Cómo les han de faltar disculpas á las madres prioras, 
siendo hijas de nuestra madre Eva, que en su culpa fue la 
madre de las disculpas? 

Tengan paciencia las madres prioras del Carmelo, y aun 
los padres priores, y pues mandan tres años enteros en 
sus oficios , mortifiqúense en esta ocasión , y oigan esta se­
vera conclusión de su Madre: No han de tener libertad en 
el Carmelo los priores, ni las prioras: siervos han de ser , 
mas que priores : inferiores, masque superiores: han de 
gobernar, y mandar sin libertad. ¡Fuerte cosa! ¿El que 
manda no ha de tener libertad? ¿Qué será del que obede­
ce? Fuerte es, pero necesaria, y santa. 

41, El que manda, no ha de mandar como quien man­
da , sino como quien obedece. ¿Á qu ién? Á Dios, á sus 
reglas, á sus constituciones, y á sus prelados, y con 
eso mandará con humildad , y no con soberbia , y vanidad. 
Muy diferente cosa es, que yo mande, porque debo, ó 
porque quiero, porque Dios quiere, ó porque yo gusto. 
Con esto último se envenena todo, por la propia voluntad, 
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y con lo otro con la divina se mejora. Si yo mando, por ­
que quiero, me obedecen penando, y reventando : y si 
porque Dios lo quiere, con alegría, y gozando. Si se quejan, 
digo: No lo mando yo, sino la constitución; no lo mando 
yo, sino Dios : y con esto no puede haber quejas, ni desa­
brimientos. 

'12. Nótalas luego , deque se quejen de los que las tenían 
en casa , y que paguen un beneficio con una queja. Pero 
cierto que en esto no andaban muy fuera de la orden de 
nuestra naturaleza miserable; porque no hay cosa mas 
frecuente, que satisfacer un gusto con un disgusto, y dar 
por paga de un beneficio un sentimiento. 

Solo se puede ext rañar , que esto sucediese á Carmelitas 
Descalzas , porque en mi vida lie visto criaturas tan agrade­
cidas. Y no se les debe mucho en ello, pues lo heredaron 
todo de su Madre; y las reprehendería desde el cielo , sino 
lo hiciesen así. 

13. Por eso para la Santa , que era sumamente agrade­
cida, era esto de muy sensible tormento: con que defen­
diendo á su bienhechor, les dice : Que si era asi, que no era 
tan larqo, como querían, había sido gran indiscreción poner 
mas peso del que podía tener sobre s i , llenándole la casa de 
mas religiosas. 

Una de las sinrazones del mundo es no medir bien los 
necesitados la carga á sus bienhechores, sino que cuanto 
mas les dan , mas les piden, y mas les cargan, y sobre­
cargan: y si habiéndoles dado cincuenta les niegan uno, 
perdiéronse los cincuenta concedidos por el uno negado. 
Flacos somos al reconocer los beneficios, y al olvidarlos 
muy fuertes. 

'14. Luego dice con grande resolución en el número cuar­
to (porque debía ser una de las disculpas de las religiosas 
para lo que obraron el ponderar, que el arzobispo quita­
ría la fundación): Reidomehe del miedo que nos pone, que 
quitará el arzobispo el monasterio. Ya él no tiene que ver en 
é l : no sé para que le hace tanta parte, primero se morirá, que 

I I . 9 
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saliese con ello. En esla razón se maniñeslan tres virtudes 
en la Santa excelentes. La primera, la de la prudencia, y 
conocimiento, con que reconoce que eran todas escusas, y 
vanos temores los que proponían sus hijas del recelo del 
arzobispo, al cual lomaban por capa, para conseguir su 
intento de escusarse con la Sania. 

¡ Pobres obispos, y arzobispos! Ellos han de tener la cul­
pa de todo. Si castigan , porque castigan; si callan , por­
que callan; si defienden la jurisdicion, son inquietos; 
si no la defienden, omisos. 

15. Muestra la Santa su valor , donde dice : Ya el arzo­
bispo no tiene que ver en el convento: no sé para que le hace 
tanta parte. Como si dijera: Ya nos ha dado la licencia , y 
estamos exentas de su jurisdicion , ¿ para qué me trae á este 
cuento el arzobispo? ¿ También el arzobispo tiene culpa de 
la inobediencia de Vs. Rs.? Pecan Vs. Rs. ¿y págalo el ar­
zobispo? 

16. Pero si acaso se empeñaba en ello este prelado ( que 
es lo mas cierto, porque el señor don Juan Méndez de Sal­
vatierra, arzobispo que era de Granada, con la apretura 
de los años estériles, y de los muchos conventos de mon­
jas, dificultó mucho esta fundación) la Santa con un zelo 
de su padre Elias , y una vivísima confianza en Dios, aña­
de : Primero se morirá , si lo intentare, que saliese con ello. 
i Qué profundas tienen echadas las raíces los santos patri­
arcas en la Providencia divina! ¡ Qué segura su confianza 
en Diosl Lo contingente tienen por imposible; lo venidero 
aseguran como sucedió. 

También puede ser que fuese muy viejo ese prelado, ó 
que estuviese muy enfermo, con que le seria mas fácil el 
morirse , que arrancar de cuajo una fundación. Algo pa­
rece esto á lo que refiere el docto, elocuente, y reverendo 
padre Pedro de Ribadeneira en la vida de san Ignacio, que 
habiendo entendido lo que el venerable, y docto cardenal 
Silíceo , arzobispo de Toledo, mortificaba á su Religión en 
sus principios, cuando lo supo el Santo en Roma, dijo: E l 
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arzobispo es viejo , y la Compañía moza, naturalmente mas 
vivirá ella que no él. 

17. Reduplica luego otra ponderación de inimitable zelo 
la Santa: Y si ha de ser (dice) para poner principios en la 
Orden de poca obediencia, harto mejor seria no la hubiese. 
Como si dijera . Muera el arzobispo, y muera el convento, 
sino ha de haber obediencia en él convento , porque con­
vento sin obediencia, no es convento sino ruina , y perdición 
de las almas. 

Oh qué justamente san Agustín reduce á la obediencia to­
das las virtudes, y ála inobediencia todos los vicios, cuando 
hablando de el precepto , que Dios puso á nuestros prime­
ros padres, viendo que les prohibió una cosa antes del 
precepto permitida, pondera la excelencia de esta virtud , 
con que puso el precepto solo por acreditarla, diciendo: 
iVon potuit Deus perfectiüs demonstrare, 

. x j i J ,• • • S. Aug. ¡n Psal quantum sit bonum obedtenltce , msi cum pro- 7Í) v ^ 
hibuit ab ea re , que non erat mala. Sola ibi 
obedientia, tenet palmam: sola ibi inobedientia invenit poe-
nam. 

18. Dice luego la Santa: Porque no está nuestra ganancia 
en ser muchos los monasterios. sino en ser santas lasque estu­
vieren en ellos. Esta máxima es tan clara, que parece que 
sobra la nota; y todavía es bien advertir , que aquí tem­
pla la Santa discretamente una ansia , que arde en ei cora­
zón humano comunmente, no solo en materias tempora­
les, sino en las espirituales de multiplicar su semejante. 

Porque en siendo un hombre soldado , á todos los querría 
hacer soldados: en siendo letrado, á todos los querría ha­
cer letrados : en siendo religioso, á todos los querría ha­
cer religiosos ; y también en siendo malo , todos querría 
que fuesen malos. La Santa era fundadora , y santa : como 
santa á todos los querría hacer santos: como fundadora 
( mirando á su zelo) querría estar siempre fundando con­
ventos. En lo primero no puede haber inconveniente , por­
que hacerlos á todos santos, bueno es , y santo; pero que 
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sean todos religiosos, y que todos sean Carmelitas, y que 
lóelas sean religiosas, puede haber inconveniente. 

19. Por eso la Santa , hablando con sus hijos , é hijas , y 
lemplándoles el ansia de fundar (superior su razón á su 
deseo) les dice : Que procuren mas mirar á la calidad de hs 
conventos, que al número : y que procuren que sean los con­
ventos buenos y observantes, mas que muchos: porque m u ­
chos , y no observantes, no eran del corazón de la Santa. 

20. Dicen discretamente los místicos, que no consiste la 
habilidad en la vida del espíritu en los verbos, sino en los 
adverbios. No está lo bueno del obispo en el i-er obispo, si­
no en ser buen obispo: no en ser pontífice, sino en ser 
buen pontífice: no en ser esposa del Señor, sino en servir-
bien el ministerio, y profesión de esposa del Señor. Aque­
lla palabra bien, y mal , hace amables, y apetecibles, ó 
aborrecibles, y censurables los puestos, sean grandes, me­
dianos ,ó pequeños; porque por el adverbio se ha de lomar 
la cuenta en la eterna vida, para averiguar como servimos 
en esta. 

Así aquí la Santa: Muchas fundaciones (dice) bien disci­
plinadas, bueno. Muchas mal gobernadas malo. Como si 
dijera: escójase lo mejor, no lo mucho; porque muchas 
veces lo mucho en este mundo, es contrario de lo mejor. 

21. Y no quiero decir con esto otra máxima , que suele 
traerse para el gobierno, y es buena, bien entendida; y 
peligrosa, mal entendida: Lo mejor es contrario de lo bueno. 
Porque esta máxima tiene muchas, y grandes limitaciones 

En lo político es tolerable, cuando el gobernador, por 
querer reducir las cosas á lo mejor, alborota, é inquieta lo 
bueno , y eso es malo; y aun en el gobierno espiritual es 
lo mismo. Pero en lo místico, lo mejor no es contrario de 
lo bueno, sino que asegura lo bueno con lo mejor ; y antes 
bien , sino aspiramos á lo mejor , no podrémos conservar­
nos en lo bueno. Y asi es menester, como dice el Profeta 
rey, andar de virtud en virtud, caminando siempre por lo 
bueno, y lo mejor^ y ejercitándonos en lo mejor, para no 
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perder lo bueno ; porque : Qui spernit mó­
dica (como dice el Espíritu santo) paula- Ecc!e!'ia verlfif' 
tim decidet. 

22. A mas de que yo no digo aquí , que lo mejor es con­
trario de lo bueno, ni la Santa dijo esto , sino que lo mayor 
suele ser contrario de lo mejor; porque en esta vida co-
manraente no es lo mejor lo mayor , antes suele ser lo me­
jor lo menor. Porque no de balde los de la Orden seráfica 
se llaman Menores, y los de la de san Francisco de Paula 
Mínimos. Bien lo entendían estos dos Franciscos, que fue­
ron luz, y consuelo de la Iglesia. 

Pars pessima in orbe major, dijo el Filósofo, la mayor 
parte del mundo es la peor; luego es me-
ior la menor : Multi sunt vocati, pauci ve-

l f r. i n / y i a i l h - ' , 0 - v - 16-

ro electi. Muchos son los llamados,y pocos 
los escogidos. ¡Ó Señor! Haced que seamos de los pocos 
escogidos , no de los muchos llamados, y no escogidos. De 
esta suerte, y de otras muchas se entiende, que lo mayor 
es enemigo de lo bueno , y de lo mejor. 

23. En el número quinto pondera la pena , que el padre 
fray Gerónimo Gracian recibiría de haberse errado esta 
materia, diciendo: Que tendrá el provincial corrimiento y 
pena. Como quien dice: Tendrá vergüenza de que las que 
son vírgenes dedicadas á Dios, y por esa parte deben ser 
prudentes (porque para las necias está cerrada la puerta 
del cíelo) no obren con prudencia en las resoluciones. Y 
añade : Sino no haber hecho mas caso del, que si no tuviera 
o/icio. No les dice pesadumbres la Santa, sino póneles pre­
sente su culpa, como quien sabe que en la perfección, y 
espíritu de sus hijas esta es la mayor afrenta, y pesa­
dumbre. 

24. En el número sexto llama mártires á sus hijas las de 
Sevilla, porque padecieron el martirio espiritual de los san ­
tos confesores, que son calumnias, persecuciones, y afren­
tas por la virtud. 

Vuelve á herir luego á las de Granada , con que se que-
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Jan mas sin causa, que las de Sevilla con ella: y á mi pa­
recer esta fue la mayor disciplina, y mortificación. Porque 
declara una madre tan Santa por mas perfectas á las unas, 
que á las otras , sabiendo muy bien que allá se ha de ir su 
amor, donde estuviere la mayor perfección; es pesadum­
bre de suprema magnitud. 

25. Luego reprehendiéndolas de quejosas, y congojosas, 
les dice con grandísima gracia : ¿I>e ^«e se quejan? Donde 
hay salud . y no les falta de comer, que estén un poco apreta­
das , no es tanta muerte. Muy acreditadas con muchos señores: 
no sé de que se quejan, que no habia de ser todo pintado. 

Es muy discreta la reprehensión de la Santa , porque les 
dice: Dentro de casa tienen que comer , y fuera de casa es­
timación ; dentro sustento, fuera honra: sufran lo demás 
por Dios. Es como si dijera: si dentro tienen sustento, y 
fuera honra, y luego están muy acomodadas de casa, no 
tendrán en que padecer. Si todo lo tienen pintado, será su 
virtud pintada , y no viva. Tanto va de la virtud que goza, 
ala que padece, como de lo vivo á lo pintado. 

26. En el número octavo sube de punto la reprehensión, 
diciendo: Sino es por el miedo que tengo de no ayudar á ha­
cer ofensas de Dios con inobediencia, enviaría á V. R. un 
gran precepto; porque para todo lo que toca á las Descalzas, 
tengo las veces de nuestro padre provincial. Guando la Santa 
toma la vara de la jurisdicción en la mano, grande queria 
que fuese el peso de la corrección ; y terrible golpe fue de­
cirle á su hija mas querida, que temia el mandarle, por­
que recelaba el no obedecerle : y que la tenia por tan flaca, 
que no se atrevía á ponerle sobre los hombros la obediencia, 
porque no cayese en el suelo con su peso. 

Con eslo dejó á los superiores del Carmelo , y aun á todos 
los demás encomendado un consejo prudentís imo, y lleno 
de caridad : y es, que no se ponga el precepto á quien no 
tiene fuerzas de espíritu , para llevarlo sobre s i : y que m i ­
damos siempre, y pesemos la carga antes de sobreponerla. 
Porque si Dios no nos envia las tentaciones, sino según 
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nuestras fuerzas: Qui non jmtitur vos tenta-
n supra ta qmd potestis; ¿ porque hemos de 
hacer con nuestros subditos, lo que no hace Dios con no­
sotros? 

27. Mas aquella razón de la Santa fue reprehensión; pe­
ro no desconfianza. Porque muy bien sabia ella, que en el 
espíritu de su hija Ana do Jesús, y en su humildad había 
fuerzas robustas para mayores preceptos. Esto se conoce, 
porque luego en el mismo número se le puso muy de lleno 
en lleno, mandándole que enviase luego á las religiosas que 
trajo de Veas, que eran las que ella mas quería. 

Debió de conocer la Sania, cuan alto espíritu era el de 
Ana de Jesús (como se vio después) porque viéndola algo 
asida á las criaturas, aunque con tan santo intento, fue 
corlando las ramas do aquel árbol , para que descollase en­
tre los del Carmelo. • 

28. Añade en el mismo n ú m e r o : Porque para ninguna 
cosa es bueno, comenzar fundación con tantas religiosas j u n ­
tas: y para otras muchas conviene. Esta es una máxima ex­
tremada. Tratábase de la fundación dicha de Granada , y 
habríase llegado al conocímienlo de que convenia no co­
menzar con tanto número de religiosas, y andarían con 
juntas, y rejuntas, consultas, y mas consultas, y la Santa 
cansóse de ello, y díjoles, que en llegando á ser tiempo de 
la ejecución, que no hay que fatigarse, ni detenerse, ó 
revolcarse en el consejo: Tempus faciendi, ^ ^ ^ ^ 
Domme. Ya ha llegado el tiempo de hacer , de­
jemos el consultar. Claro está; porque la duda me ha de 
llevar al consejo, el consejo ha de ponerme en la ejecución. 
Por eso dicen los políticos prudentes, que la ejecución ha 
de estar en la mano del consejo: Consilium sub manu. Por­
que aconsejar el entendimiento, y obrar la mano, ha de 
ser todo uno. Esto es bueno para las cosas del mundo, y 
para las de Dios, y para estas mas porque no gusta Dios 
de dilaciones: iVesd íarda molimina Spi- - . , . 

0 . . D. Amb. i» cap. 2. 
ntus Sancti gratta. 
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Aun á sepultar á su padre no quería Dios que se detuvie­
se el llamad© de su santa vocación y le di . 

Lucse. Matth. 8. j0 . ])imiiie mortuos sepeliré mortuos snos • 
v. zi. , , 

Deja a los muertos que sepulten á los 
muertos. Como si dijera: Muertos son los que me dejan; 
vivos son los que me siguen: no le detengas con los muer­
tos, sigue con velocidad viva , ardiente y eficaz; vivo á los 
vivos, y al que es la vida , camino, y verdad , que corona 
á los vivos. 

29. En el número nono añade otras dos máximas muy 
buenas. La primera, donde dice: Fo lo he encomendado á 
N . Señor estos dias, que no quise responder de presto á las 
cartas. Es famoso y útilísimo documento. Porque materia 
grave (como era la de una fundación) necesita de oración ; 
y aunque fuera mas ligera, lodo cae bien sobre la oración. 
Y es cosa notable, que con ser así que era materia de fun­
dación, tan de la inclinación de la Santa, y que le parecía 
tan clara , que no había de consultar, ni reparar, porque 
así lo escribió; todavía quiso, antes de responder á las car­
tas, acudir á Dios con ella por la oración. 

30. ¿Pues no es claro? ¿Pues no reprehende , que anden 
con dilaciones, consejos y consultas? Sí : pero aquellos 
eran consejos, y consultas de criaturas, y entre criaturas; 
mas el irse á aconsejar con el Criador, y consultar la ora­
ción , no solo no lo prohibe con la pluma , sino que lo acre­
dita con el ejemplo. La oración no solo ha de preceder á la 
resolución, sino que la ha de acompañar; porque todo es 
riesgo al comenzar, al ejecutar, al seguir, proseguir, y 
acabar sin oración. 

Antes bien porque era materia muy de su corazón , y 
conforme á su inclinación el hacer fundaciones, se fué á 
consultarlo en la oración. Porque en aquellas cosas, que 
hemos de resolver, conforme á nuestras inclinaciones, he­
mos de andar mas recatados, detenidos, y advertidos, y 
darles mas vueltas y consultas, y reconsultas con la ora­
ción ; porque no sea mi inclinación la que resuelve, cuan-
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do pienso que resuelve Dios. Esta máxiraa es muy buena , 
y si la platicáremos, nos grangcara utilidades grandísimas. 

31. La segunda nos enseña admirablemente , en aquellas 
palabras : Porque es muy fuera del espírituds Dezcalzas ningún 
género de asimiento, aunque sea con su priora; n i medrarán en 
espíritu jamás. Libres quiere Dios á sus esposas, asidas á solo 
él. Descubrió la Santa ( como tan gran maestra) algún asi­
miento , para con ¡a venerable madre Ana de Jesús en las 
religiosas que fueron con ella de Veas á la fundación de 
Uranada , y díceles que quiere á sus bijas libres, y desnu­
das de todo afecto . y solo asidas á Dios ; porque así quiere 
Dios á sus esposas. Nada han de quererlas esposas de Dios, 
sino á Dios ; es muy zeloso Dios con sus esposas. El amor á 
su prelada, y á su soledad , y á su retiro con propiedad, le 
causa zelos á Dios. 

No hay amor que se dé á la criatura con asimiento, que 
no se le quite á Dios. La razón es clara. Porque siendo se­
ñor legítimo del amor de todas sus criaturas , darlo á las 
criaturas es quitarlo del altar del Criador. Y cierto es que 
tenemos malísimo, y pestilencial gusto en quitar de Dios el 
amor, para darlo á un poco de estiércol y basura. 

32. Por eso la esposi le pidió al Esposo , que le ordena­
se la caridad , y el Esposo se la ordenó , y fue 

^ i , . • . , j - • • Can. 2 v. 4. 
aumentándole la candad divina , con que consi­
guió y redujo á buenos términos la humana. 

A todos los hemos de querer por Dios, pero á nadie sin 
Dios. A mi padre mas que al extraño; pero á m í , y al ex­
traño solo, y no mas, y todo y en todo por Dios. El marido 
á la mujer, pero amándola cuanto quiere Dios. La mujer al 
marido, pero poniendo en primer lugar el amor de Dios. 
El pastor á sus ovejas espirituales; pero para llevarlas á 
Dios. Las ovejas al prelado ; pero para obedecer y servir y 
agradar á Dios. 

Finalmente todo amor , y mas el de las esposas del Señor, 
hade nacer de Dios, tenerse con Dios, conservarse por 
Dios y ofrecerse á Dios ; y de esta suerte andarán las almas 

9. 
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desasidas de las criaturas, y asidas solo á su Criador, que 
es Dios. 

33. Dice luego en el mismo número nono: Que no quiere 
que comience la casa á ir , como ha sido en Veas. Pues cierto 
que fue muy santa su fundación. ¿Pero qué importa, si 
quiere que sea santísima la de Granada? En Veas, lugar 
pequeño, basta una moderada santidad; en Granada, ca­
beza de reino , es menester que sea grandísima. Á mas alto 
candelero, mayor luz ; basta menor en el menor. 

34. También les advierte: Que el asimiento de las religio­
sas á sus preladas, o de las mismas religiosas entre s i , suele 
ser principio de bandos y disensiones sino que no se entiende 
á los principios. ¡O Señor , que flaco es este humano cora­
zón ! No sabemos amar sin aborrecer, ni aborrecer sin 
amar. Si nos amamos unos á otros, aborrecemos á los otros 
que no nos aman á nosotros; y si los aborrecemos , ama­
mos desordenadamente á aquellos que nos ayudan á abor­
recer, y perseguir á los otros. Con esto es vandolero el 
amor; y cuando habia de estar muy lleno de suavidad , se 
suele hallar vestido , y lo que es peor , revestido de rigor , 
y crueldad. Y así , almas, no hay otro amor que el de Dios. 

35. Dice discretamente, y con soberano espíritu : Que no 
se entiende d los principios el asimiento. Y es certísimo , por­
que va prendándose de tal manera la voluntad de la amiga 
en la amiga, que nunca llega á pensar que aquello puede 
hacerle daño, sino provecho grandísimo ; y halla en aquella 
amistad infinitas conveniencias, y en su amiga innumera­
bles virtudes. Ni ella la quiere (dice) para s í , sino para Dios; 
ni porque le parece mejor su condición, ó persona; sino 
porque es mas santa que las demás. ¿Pero corno no ha de 
ser mas santa , si la quiere mas que á las demás? Desta ma­
nera entrando libre á los principios en la amistad , queda 
cautiva en los fines. 

Yo daría un remedio para esto, y es, que en esta vida, 
ni amemos ni aborrezcamos. Solo á Dios amemos, solo á lo 
malo aborrezcamos. Esto, alma, es provecho y comodidad. 
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Eá provecho, porque desasida el alma del amor á las cria­
turas, arde en el de su Criador ; y así es menester mirarnos 
siempre con zelos , y con recelos, y tener con cien mi l lla­
ves guardado solo para Dios el corazón. 

36. Este recato, y cuidado de si'mismo debia de ser el 
que tenia dentro de si la venerable doña Luisa de Caravajal 
(á quien por el parentesco y su virtud le debo yo la devo­
ción) cuando decia harto discretamente en unos versos, 
que andan con su Vida : 

De mí muy mas recatada 
Ando , que de un bravo loro: 
Y como sobre enterrada , 
Sobre mí v i éndome lloro, 
Sin hallar descanso en nada. 

Vivia aquella alma bendita recalada , y huyendo dentro 
de si de su propia voluntad , no hallaba descanso en cosa 
criada ; llorábase como muerta , y solo en Dios, como viva 
se alegraba. 

37. Dice , que es provecho, y comodidad. El provecho 
espiritual, ya lo hemos visto; pero la comodidad de no 
a m a r á nadie con asimiento, cada dia la tocamos con las 
manos. Porque el que no ama á nadie , sino á Dios, solo da 
cuenta de sus cuidados; los demás , ni le tocan, ni le da­
ñan , ni le afligen ; pero el corazón asido á las criaturas, 
tantos cuidados, pesadumbres , y zozobras padece , cuantos 
son los asimientos, y ligaduras que tiene su cautivo cora­
zón. Si son hijos, son suyos sus trabajos, y penalidades. 
Si son amigos, en sus disgustos padece; con quesiendouna 
persona al ser , es muchas al padecer. 

Pues quién me mete á mi en eso (debe decir el cuerdo, 
y espiritual) pudiendo amar desasido á Dios, y por el solo 
amando á sus criaturas? ¿,Para que quiero ser cautivo de 
ninguna criatura ? A todas las amo por Dios , y á ninguna 
sin Dios. Haga su divina Majestad lo que fuere servido de 
ellas , y de m í , que solo quiero vivir enamorado de la vo­
luntad , y gusto de mi Dios, y Criador. 
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38. Acaba el número nono, diciendo: Por esta vez, no 
tengan otro paracer, sino el mió, por caridad. Y yo estoy 
pensando que no solo por aquella vez, sino por toda la v i ­
da, no tuvo otro parecer la venerable Ana de Jesús , ni las 
demás religiosas , sino el de su santa Madre , y que se s i ­
guió inmediatamente la enmienda á la reprehensión. 

39. Lo que añade en los dos números siguientes , mere­
cía estar impreso, mas que en el papel, en los corazones 
de todos,de los religiosos en especial ; porque sentida de 
ver en sus hijas la virtud de la obediencia con algún asi­
miento á )a prelada, exclama en el número décimo en fa­
vor de esta celestial virtud : / Oh espíritu verdadero de obe-
diencia! Cómo en viendo á una en lugar de Dios , no le queda 
repugnancia para amarla! 

Da principio la Santa á esta exclamación , invocando la 
obediencia , madre do toda la perfección religiosa , medici­
na de su propia voluntad, reposo de la divina, alcázar de 
las virtudes , en donde se deshace el querer humano, y se 
cria, recrea, y crece, y resplandece el divino, por donde 
yo dejo de ser yo (que oslo peor que puede ser) y comien­
zo á estar en mi Dios (que es lo mejor que puedo ser) por 
donde san Pablo pudo decir: Vivo yo, roas ya no yo , sino 

que viveon raí Christo : Vivo ego , jam non Galal. 2 v. 20. ^ . . . . . í, 
ego: tnvit vero in me Cnnstus. Porque si yo 

en lodo obedezco á la voluntad de Dios, obro las cosas co­
rno si las obrara Diosen raí; porque á él he dado mi volun­
tad, y él es el que manda en m í , y él vive en m í , que yo 
no en m í , ni mi propia voluntad. 

•40. Añade : Que viendo á una en lugar de Dios , no le que­
da repugnancia para amarla. Enseña con esto la Santa , que 
los que obedecen , no vivan con lo que ven , sino con lo que 
creen. Ven ai hombre, y creen, que aquel representa á 
Dios. Obedezcan por lo que creen á aquel hombre , como si 
fuera Dios, y no resistan, por lo que ven, al que aunque 
es hombre el que ven , representa á Dios , á quien no ven. 

Dice- Que 720tiene fuerzas para resistir á Dios, á quienmi~ 
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ra en su prelado ; porqué el espíritu, y la obediencia, y la 
resignación , quita en el alma las fuerzas á la propia volun­
tad , que es lo malo, y las da á la humildad , que es lo bue­
no. 

41. Añade en el mismo número : Que pues cria las almas 
para esposas del Crucificado, las crucifique, en que no tengan 
voluntad, ni anden con niñerías , para que parezcan esposas 
del Cruciíicado. Sianduvuse pobre, y rolo un marido, y 
rica, y galana su mujer, ¡qué locura! Si anduviese el ma­
rido llorando, y la mujer caniaudo, ¡ qué desatino! ¡ Si cuan­
do está el marido padeciendo estuviese la mujer bailando, 
¡qué despropósito! 

Pues mayor lo es, que la esposa del Crucificado ande 
prendida , vana , y galana , teniendo alEsposoporella preso^ 
herido, y crucificado ; y que mirándolo con corona de espi­
nas, ande ella con tocados desatinados, que aumenten á su 
Esposo las espinas; que estando su Esposo deshonrado , an­
de ella anhelando por vanidades , y honras ; que habiéndo­
nos dejado para el vivir en el mundo, la instrucción en su 
pasión, queramos vivir en este mundo con las glorias de 
la resurrección, que reservó para el otro mundo : que no 
andemos pretendiendo la gloria con el misterio, y por el 
misterio, sino los deleites, y las glorias muy contrarias al 
misterio. 

i 2 . ¿Porqué traen las religiosas velo negro en la cabeza , 
sino para significar la corona de espinas , y los sentimien­
tos de la pasión del Señor ; y para q u é , por traerlo negro 
en esta vida , se lo den blanco , con la corona en la eterna? 
¿ Pues qué cosa es traer velo negro en la cabeza, y muy ver­
de el corazón ? ¿Crucificado el Señor en una cruz, muy 
suelta , y libre fuera de la cruz la esposa? Por eso dice san­
ta Teresa , que las crucifique, y mortifique , quitándoles la 
propia voluntad , que es la que causa toda nuestra perdi­
ción , liviandad , y libertad. 

43. Acaba este número , diciendo á sus hijas: Que advier­
tan, que es principiar en nuevo reino. Lo cual dijo én sentí-
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do literal, porque aquel conventoera el primero de religio­
sas , que fundó la reforma en el de Granada; ó en el espi­
r i tual , porque la vida religiosa, y mas dé la Descalcez, es 
principio de nuevo reino. Porque al salir del mundo, salió 
del reino del mundo , y al entrar en la Religión, entró en 
el reino de Dios. Salió del reino de las pasiones , al reino de 
las virtudes. Salió de la ciudad de Babilonia, á la santa Je-
rusalen, ciudad de Dios. Salió de los lazos de la culpa , á la 
libertad de la gracia : del penar sin mérito , y con tormen­
to, al penar con méri to , y alegría. 

Y así dice la Santa : j^s principiar en nuevo reino. Como 
si dijera: En nuevo reino, nueva vida : en el reino que de­
jaron mis hijas, mandaba la propia voluntad : en el reino 
que han entrado manda solo la voluntad de Dios. Muera alas 
manos de la voluntad de Dios, la propia voluntad de mis 
hijas; y para eso crucifíquelas, y reinen en nuevo reino. 

44. Llama á la vida espiritual, y religiosa reino; porque 
en el mundo todo es servir, ya sea sirviendo, ya mandan­
do ; y así no puede llamarse reino, sino servidumbre; solo 
que sirve en figura de mandar, cuando se manda. Porque 
el que obedece, sirve al que le manda; y el que manda, 
sirve al apetito , ó al vicio, ó á la pasión , ó por lo menos 
á la necesidad de mandar , y gobernar , que suele ser bien 
penoso, y peligroso servir. Con que lodos sirven en el mun­
do , ya de esta , ya de aquella manera. 

Pero en el reino de Dios, que es el espiritual, el que man­
da , que es Dios, manda como Dios; y el que sirve reina 
solo con servir á Dios, pues servir á Dios , es reinar ; y asi 
soloes reino el reino deDios ; y Dios ese llama reino en to­
das sus parábolas , que comienzan: Simile estregnum Cce-
lorurn, etc. Todos los demás de esta vida , respecto de este 
reino, no son reinos , sino figura , y sombra de reinos, que 
apenas nacen, y ya se desaparecen : Prceterit enim figura 

, „ „ .,. hujus'mundi. Son un teatro , y una repre-
i . Cor. 7. v. 3\. ' . ,. í. i 

senlacion, y comedia, como dice san Juan 
Chrisóstomo, que parece lo que no es, y es lo que no pa-
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rece. Y aun algunas veces son lan grandes los trabajos del 
reinar, y tan importunos, y cansados , que diria yo , que 
parecen lo que no son; porque son penosos , y cansados, y 
lo parecen. 

45. Añade : V. R. y las demás están obligadas á andar co­
mo varones esforzados, y no como mujercitas. Asi andaba la 
Santa , como quena que anduviesen sus hijas , como un va-
ron valeroso, y esforzado, como un capitán general de las 
batallas de Dios, ya animando, ya advirliendo, ya reprehen­
diendo, ya consolando. 

Sigue aquí la misma comparación , y paráhola del Señor : 
Reqnum Ccelorum vim patitur, et violenti 

. < •„ , n • i c . MaUh- v- i % raptunt illua. Lomo si dijera la banta: 
Miren , hijas , que dice el Señor , que este nuevo reino , en 
que han entrado , se conquista con fuerza , con valor , con 
vencerse á sí mismas, con atrepellar la propia voluntad, 
con rendirla á la Divina, como varones esforzados pelean­
do , y no como mujercitas huyendo. Raro fue el valor es­
piritual de esta Santa el modo, el entendimiento , la gra­
cia. En todo parecía un doctor de la Iglesia , si miramos á 
la sabiduría ; uno de los mas esforzados mártires , si mira­
mos al valor ; é imitadora de los Apóstoles , si miramos al 
zelo. Rara sin duda fue en todo. 

46. En el número undécimo , se da por afrentada la San­
ta , cuando reprehende á sus hijas , de que reparen en que 
el padre provincial, cuando escribía á la venerable madre 
Ana de Jesús , la llame Presidente, y no Priora. Y tiene ra­
zón de afrentarse, porque el descuido de las hijas , es la 
afrenta de la madre. Así lo decia san Pablo ^ . 

.. , , ^ ,. ^ Phil pp. 4. v. i . 
a sus discípulos : hauamm meum , et coro­
na mea. Vosotros sois mi corona, y mi gloria , porque los 
que eran su ignominia errando , eran su corona merecien­
do. Así se afrentan ios buenos maestros con los ignorantes 
discípulos, los buenos padres con los malos hijos, los vale­
rosos capitanes con los soldados cobardes. 

Y también tenia razón en reñi r , que reparasen si la obe-
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diencia ponía en el sobre escrito desús cartas á la madre Ana 
de Jesús, presidente ó vicaria, y no priora. Como si dijera la 
Santa: Ó entramos á obedecer, ó á mandar, si á mandar 
perdidas vamos; si á obedecer, ¿porqué resistimos? ¿Por 
ventura al entrar en el convento dimos la obediencia con l i ­
mitación? ¿con condiciones? ¿con obligación de que meha-
bian de poner aqu í , y no allí ? No por cierto ; sino que nos 
dimos a Dios sin condición, ni limitación alguna. ¿Pues 
porqué le quitamos después á Dios , lo que primero le d i ­
mos? ¿Porqué le quito á Dios, y ásu voluntad aquella par -
te, que ahora le hurta para mí esta mi propia voluntad? 

47. De esa manera se puede hacer una monja seglar den­
tro de poco tiempo; porque quitándole á Dios de lo que le 
ofreció, hoy un poco , y mañana otro poco, y otro dia otro 
poco, poco á poco se le alzará con todo á Dios , quitándole 
todo aquello que le dió en la profesión, y se quedará Dios 
sin lo que le dió, y ella sin Dios; i y ay de la monja sin 
Dios I Y asi las religiosas , y aun todos, y los obispos mejor 
que los otros, nos hemos de dará Dios de una vez, y del to­
do ; y una vez dados, no hemos de quitarle la voluntad , 
cuando está tan biendada , entregada, y empleada ; y cuan­
to vamos quitando de la voluntad que le dimos, tanto mas 
vamos despojándonos de Dios. 

48. Prosigue en el mismo número , diciendo : Que se ad­
mira , que ya que miren, y reparen en eso, lo pongan en p lá­
tica. Como si dijera: Que pase por la imaginación la tenta­
ción, pase; pero que pase de la imaginación al corazón , es 
cosa terrible. Que allá ellas lo sintieran , pase; pero que de 
el sentimiento se pase al consentimiento, es cosa fuerte. 
Que allá ellas lo censuraran en sus aposentos, no es bue­
no ; pero que se opongan al provincial, y apelen á la Fun­
dadora , es mas que malo. 

Y añade : Y la madre María de Chrislo haga tanto caso de 
esto. Era una de las religiosas de Ávila, que envió la Santa 
á la fundación de Granada, y fue religiosa muy santa, Y 
es como si dijera : ¿Y la madre María de Christo resiste al 
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provincial que representa á Christo? ¿La madre María de 
Christo en el nombre rehusa elserlo en las obras? Ó deje el 
nombre de Christo, ó se vista de la humildad de Christo. 

49. Y mas adelante pondera con gracia , y con santo eno­
jo : O con la pena se han vuelto bobas, ó pone el demonio infer­
nales principios en esta Orden. ¡Quézelol ¡Quévalor! ¡Qué 
fortaleza 1 Tiemblen los hijos , y las hijas del Carmelo, que 
está enojada su Madre: Se han tornado bobas (dice) con la 
pena. Aquí la pena si^nitica la pasión , é imperfección, que 
les causó la pena. Porque con la pasión, se turbó la razón, 
y turbada la razón, prevalecía la pasión ; y en prevalecien­
do la pasión, la discreta se vuelve necia , y la entendida bo­
ba ; y en volviéndose necia , porfía porque no se hace lo 
que quiere, y pena sin méri to, y con culpa , que es gran­
dísima bebería. 

50. Por eso dice el Espíritu santo , que no hay pecador , 
que no sea ignorante, y tonto ¡ porque se le echan sobre 
los ojos de la razón los párpados de la pasión, y queda i g ­
norante, como ciego , y ciego como ignorante. Yá mas de 
ser tonto, es necio; porque escoge penar, para condenar­
se, y no gozar , sirviendo á Dios para salvarse. 

De esto se quejaban sin remedioen el infierno los conde­
nados, diciendo: ^mÓM/a^í'/rtus üias d ^ d - . . K „ 
, „ • i-- n v i • ^apient.5. v. 7. 
íes. Como si dijeran: Pudiéndonos i r por 
caminollano al cielo, hemos venido por despeñaderosal in­
fierno. 

51. Dice luego con grandísima gracia : Y tras esto load 
V. R. de muy valerosa. Como sí dijera: Valerosa, cuando 
está resistiendoá su provincial. Ese valor, flaqueza lo l l a ­
mo yo. Dar las espaldas á la obediencia, y el pecho á la cul­
pa , no es valor, sino cobardía. Dar el pecho por tierra á la 
obediencia, y las espaldas á la culpa, ese es valor. Hijas 
mias, la razón es; porque en la guerra de la Religión (que 
es toda del espíritu) no es la valentía vencer á los otros, sí-
no vencerse á sí mismo: y as í , todo el tiempo, que lossúb-
ditosresisten al prelado, cuando parece que pelean , caen ; 
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y cuando parece que ganan , pierden ; y cuando ellos salen 
con su intento con el prelado, el demonio sale con su i n ­
tento con ellos, y bien podrá ser, que. ellos venzan al pre­
lado, pero el demonio al mismo tiempo los irá venciendo 
á ellos: pero ¡ ay de la victoria , que al tiempo que yo estoy 
venciendo me está el demonio triunfando! 

52. Y añade luego : Que todos estos valores, son principios 
de hartas imperfecciones, sin estas virtudes. Antes habia d i ­
cho: Principios infernales; porque así como la humildad fa­
brica para el cielo, la soberbia, y la propia voluntad fa­
brica para el infierno. El Señor con su humildad , hizo su 
edificio al cielodesde el suelo, y el demonio con la soberbia 
hizo su edificio desde el cielo hasta el infierno : y asi la obe­
diencia almas, nos salva, y la propia voluntad nos destru­
ye , y nos condena. 

53. Por eso acaba este número , dando el remedio á este 
daño , diciendo : Déseles Dios de muy humilde, y obedientes, 
y rendidas á mis Descalzos Carmelitas que las gobiernan, que 
esees el mayor valor. Como si dijera: Tengan humildad, 
obediencia, y resignación , que son el manantial, y origen 
de todos los bienes, y lo contrario de todos los males, y ese 
es el verdadero valor. 

Muchas máxiraasy reglasse podían deducir de aqu í , pe­
ro yo no quiero mas que ofrecer una á las almas : y es, que 
nos demos á Dios sin limitaciones, ni condiciones, y á to­
do dar , y desear, y seamos en sus manos bolas, y globos 
de Dios, para que nos eche á rodar por donde quisiere: y 
como la bola corre , y rueda ligera / porque no tiene esqui­
nas, vivamos, y vamos sin repugnancia á donde Dios nos 
llevare. Y como la bola, por ser de forma esférica loca en 
la tierra lo menos que puede sor; así nosotros no estemos de 
cuadrado asentados en la tierra sino tomando de tierra lo 
menos que pueda ser, y lo mas que pueda ser del cielo ; 
y aunque sea sintiéndolo esta porción inferior, vamos ca­
minando al cielo. 

§4. Ya en este caso , cuando se obra, y hace por Dios lo 
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que da disgusto á nuestra naturaleza , tengamos por muy 
enemiga á la razón, que no nos deja hacer razón. Porque 
esta razón falsa nuestra está resistiendo á la razón verda­
dera , y santa de Dios. No es razón , que á una mujer como 
yo la pasen de mas á menos , cuando nunca una mujer co­
mo V. R. es menos , que cuando quiere ir de menos á 
mas, y no quiere volver de mas á menos, dentro de la 
Religión. 

55. Después de eso, se le ofrecerán mil razones, espi­
rituales en la apariencia, y soberbias en la substancia , pa­
ra defender su razón , tan asidas al alma , que es menester 
un escoplo, y un mazo para quitarlas de la imaginación, 
y vencer con la buena razón aquella maldita razón. Y de 
esto á cada paso nos pasa. Á mí por lo menos , y particu­
larmente en una ocasión (que no importa confesarse en 
público, pues pequé en público) me sucedió en materias 
de este género, que hallé algunas razones de espíritu en la 
apariencia , para repugnar una cosa , pero eran de vano , y 
presumido espíritu en la substancia ; porque después con 
la luz de Dios, v i que todo lo contrario era de Dios, no 
siendo de Dios, sino de mi propio amor , pasión , soberbia, 
vanidad, y presunción. 

56. También puede ser útil documento á las almas el va­
lor , y rigor grande con que santa Teresa en esta exclama­
ción reprende á estas pobres monjas, por una cosa, que 
puede ser, que ellas no pecasen venialmente. Pues aque­
lla , que parecía resistencia , mas era apelación , que re­
sistencia , recurriendo á la Fundadora, del provincial de la 
reforma, que formó la Fundadora; y mas era proponer, 
que resistir; y mas era quejarse, que no oponerse; y í i -
nalmente, era por una cosa, que ellas pensaban que era 
razón , pues pudiendo á su parecer, de ja rá una prelada 
con autoridad, priora, la dejaba el padre provincial con 
desautoridad , presidente. 

Y con todo eso la Santa tomó el azote en la mano, y 
viendo en los principios de su reforma , que estos afectos 
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podían levantarse contra dos virtudes tan altas, y necesa­
rias en ella, como la humildad , con querer ser mas , y la 
obediencia, y resignación con rendirse menos, se volvió 
una leona contra sus hijas , dejando desde entonces tan 
asentadas estas dos virtudes en ellas, y en toda su posteri­
dad de Carmelitas descalzas, que hasta hoy no ha recono­
cido el Carmelo á lo que yo creo otro desvío alguno de 
la obediencia á sus Descalzos, ni otro respingo, ni movi-
uileulo contrario á la humildad. Tan bien recibieron las 
madres esta fuerte doctrina, y suave disciplina. 

37. En el número décimo tercero las anima á nadecer los 
trabajos de aquella fundación, con la esperanza del pre­
mio, diciéndoles : Yo , bien creo, que V. R. terná hartas pe­
nas en ese principio. No se espante , que una obra tan grande, 
no se ha de hacer sin ellas , pues el premio es grande. Querer 
que cosas grandes cuesten poco, es terrible querer. Si lo 
temporal cuesta tanto, ¿ porqué quieren que sea dado lo 
eterno ? 

Para diez años de ministro, trabaja el hombre treinta 
años de letrado ; para diez años de obispo , cuarenta de sa­
cerdote; para diez años de rico, cincuenta de afanador, ó 
codicioso; y para una eternidad de gloria, y gozar para 
siempre de Dios, no queremos trabajar sino un instante, 
i Puede ser mayor locura ! 

38. Si el premio es grande , y dilatado , ¿ porqué no ha 
de ser grande, y dilatado el mérito , y eb trabajo, cuando 
por grande , y dilatado que sea el mérito , no merece tanta 
eternidad de premio ? Una eternidad de padecer por Dios, 
no merece un instante de gozar de Dios; porque como dice 
Rom 8 v 18 830 ^ a ^ o : Non sunt condignapassiones hujm 

teinporis ad futuram gloriam. No es condigno 
lo que aquí se padece, de loque allá se goza. ¿Pues cómo no 
queremos gastar un soplo breve al servir á Dios , para go­
zar eternamente de Dios? Al mundo le damos por arrobas 
la vida , y la fatiga, y la pena, cuando él nos da en retor­
no pena, trabajo , fatiga , y muerte ; y á Dios , que nos da 
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eterno gozo, y corona, no le queremos ofrecer , ni un 
adarme de fatiga. 

59. Esto que yo digo aquí , mirando á la gloria , dice la 
Santa, mirando á la gracia , porque hablaba como quien 
solicitaba las causas de Dios; y decia , que era forzoso pa­
decer en ellas para gozar después del premio, que anda 
con ellas. Es como quien dice: padecer por las causas de 
Dios, y por Dios , es forzoso , y justo ; porque vale mucho 
el servir á Dios, y hacer las causas de Dios , pues viene á 
ser prendar á Dios, para que sean en la eternidad coronas , 
los que son aquí trabajos. Vale mucho , porque es de gran 
valor la moneda con que se compra la gloria. Las penas de 
esta vida son ligeras, y los gozos de la gloria, son eternos, 
y a s í , ¿ quién no compra gozos eternos con penas lige­
ras? 

60. Es muy buena máxima en lo político , y en lo moral, 
y aun en lo místico , la siguiente : iVo se pueden hacer cosas 
grandes, sin despreciar cosas pequeñas; y parécese harto á 
esta de santa Teresa. En lo moral, no se puede hacer lo 
grande, que es merecer , sin despreciar lo pequeño , que es 
padecer. En lo anagógico, no se puede conseguir lo gran­
de, que es gozar de Dios, sin pasar por lo pequeño, que 
es padecer por Dios. 

En lo místico , no puede el alma llegar al amor , que es 
lo grande, sin despreciar lo pequeño, que es el dolor. En 
!o político, no puede el principe hacer cosas grandes, que 
son conservar el reino, ó defenderlo, sin despreciar el 
trabajo, y la fatiga con que lo gobierna , y defiende, que 
respeto de aquello es pequeño. 

61. ¿Cuántas batallas se han perdido, por un punto de 
llevar esta, ú otra nación la vanguardia , ó retaguardia? 
Es menester despreciar cosas pequeñas , para hacer cosas 
grandes. ¿Cuántos reinos se han perdido por un antojo, ó 
pasión? Es menester despreciar el antojo, y la pasión , pa­
ra conquistar , y conservar los reinos bien gobernados con 
la razón. Así se puede discurrir en lo demás. 
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62. En el número décimo quinto les lira otra punía de 
mortificación, porque diciéndoles: Que escribe aquella carta 
para todas, las ñola con gracia de presumidas, añadiendo : 
Plegué á Dios no se agravien de no escribir á cada una , como 
de llamarla nuestro padre á V. R, presidente, según anda el 
negocio. Corno si dijera : Anda el negocio de la vanidad tan 
en su punto en esa casa , que ya se repara si nos llaman 
prioras ó presidentes. Andan los puntos tan en su punto , 
que hasta con su misma madre querrán tener punto de que 
escriba á cada una. 

Perdónemela Santa, que cierto, que me parece que las 
desconsuela mucho. Yo aseguro , que pudieran respon­
derle á esta carta con sus lágrimas , y sobrara mucha 
tinta. 

63. Puesaun no se ha acabado el capítulo de culpas ; por­
que en el siguiente número las reprende de que salgan á 
aderezar la Iglesia , probándoles como en eso se quebranta 
la clausura. 

Esta fuera culpa grave (aun saliendo para cosa tan 
santa) si no estuviera la Órden tan en sus principios, que 
en su misma formación era menester á cada paso su refor­
mación. 

Solo Dios hace las cosas de un rasgo , cuando quiere; 
porque hay grande diferencia del obrar al criar. Dios cria , 
los hombres obran : Dios hace loque quiere, y los hom­
bres lo que pueden. Y así es preciso , que no ealga todo lo 
que obran los hombres hecho, y derecho , y mas en em­
presas tan graves. Solo sale hecho, y derecho lo que cria , 
y obra Dios 

Y con todo eso , luego que se puso Dios hombre á obrar 
en la redención humana, hombre Dios, tardó treinta y 
tres años á formar, y reformar, y enseñar , y doctrinar á 
su Iglesia. Y á los Apóstoles santos, á cada paso los cogia 
en muchísimos descuidos : ¿porqué no, pues, santa Teresa 
á sus monjas? 

64. Finalmente, en el número úl t imo, como agrade-
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cida desee al iviará los huéspedes, en cuya casa estaban 
las religiosas, escribiendo á la madre Ana: Que procure 
casa, aunque no sea muy buena, n i razonable; porque mas 
vale que padezcan ellas , que quien las hace bien. 

Hizo justicia la Santa, porque con lo mismo que aliviaba 
al bienhechor, mortificaba á las quejosas: y es gran parte 
de discreción, y cortesanía en el obligado, no hacer de­
recho del beneficio. 

Todo lo demás de la carta , son cuidados , y penas de la 
salud de el padre fray Gerónimo Gracian en los caminos 
que hacia visitando su Reforma. 
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A l l E T O R . 

Fus tan admirable el espíritu de santa Teresa , y 
tan fecundo en dar documentos para introducirlas 
almas , y que prosiguiesen, y creciesen en la vida espi­
ritual , que justamente se han ido recogiendo de todo 
cuanto escribió, y dijo, así en diferentes relaciones, 
y discursos, como de otras ciertas noticias , que se 
han tenido. Con lo cual, ha parecido conveniente in ­
serirlos en estas Cartas. 

Hanme pedido estos padres, que sobre ellos haga 
algunas notas, aunque no necesitan dellas, porque 
desnudos, despiden muchas luces de sí. Harto me­
jor merecían un comento dilatado sobre cada uno , 
como lo ha hecho muy discreto, y espiritual el padre 
Alonso de And ra de, de la Compañía de Jesús , com­
poniendo sobre los primeros avisos de santa Teresa , 
que andan con sus obras, dos volú-

J . , . E n la 2. part. 
nienes crecidos: y a estos avisos, no d e s p u é s d e i c a m i ­

no de perfecc'on. 

se tocara aquí. 
Pero no podré yo obrar desta manera; porque me 

falta el tiempo , el espíritu , y la erudición. Solo toca­
ré algunos puntos , que sirvan mas de llamar á la 
atención , que no á la instrucción del letor. 

Dividiremos estos avisos. En los que di ó en su v i -
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da; y en los que ha dado después de su muerte. 
También tienen otra subdivisión. Unos, que dió la 

Santa , gobernada de su perfecto espíritu,en esta v i ­
da : otros, que los dió , mandándoselo Dios, por reve­
lación divina en ella: y otros, que los reveló de órden 
de Dios desde la eterna. Pondránse primero los que 
dió viviendo, por mandato, y revelación divina: y 
luego los que dió, gobernada de su espíritu en esta 
vida. Y últimamente , los que nos envió desde la 
eterna. 



DE 
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que ella dio en esla vida por revelación divina. 

Avisos que Dios dió a la Santa , para que los dijese á sus hijos los 
Carmelitas descalzos. 

1. Estando en San José de Avila (dice la Santa) víspera 
de Pascua del Espíritu Santo en la ermita de Nazareth , 
considerando en una grandísima merced , que nuestro Señor 
me había hecho en tal dia como este, veinte años había , 
poco mas ó menos, me comenzó un ímpetu , y hervor gran­
de de espíritu, que me hizo suspender. 

2. En este gran recogimiento, entendí de nuestro Señor 
lo que ahora d i ré : Que dijese á estos padres Descalzos de su 
parte, que procurasen guardar cuatro cosas; y que mien­
tras las guardasen , siempre irla en mas crecimiento esta 
Religión: y cuando en ellas faltasen , entendiesen , que iban 
menoscabando de su principio. La primera : Que las cabezas 
estuviesen conformes. La segunda: Que aunque tuviesen mu­
chas casas, en cada una hubiese, pocos frailes. La tercera: 
Que tratasen poco con seglares, y esto para bien de sus almas. 
La cuarta: Que enseñasen mas con obras que con palabras. 
Esto fue año do -1579. Y porque fue gran verdad , lo firmé 
de mí nombre. — Teresa de Jesús. 

'10. 
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AUSO í. . 

Para los padres carmelitas descalzos. — Que las cabezas est&ti 
conformes. 

NOTAS. 

4. Estos cuairo avisos que se siguen están impresos en 
el principio de las constituciones de estos padres. Y no es 
tanto eso, como estar escritos en sus corazones : y aun esto 
es menos, que estar escritos, como lo están en su obser­
vancia. 

Porque estar escritas en el papel las leyes, si no pasan 
al corazón por los deseos de observarlas, importa poco: ni 
estar escritas en los deseos, si de allí no pasan á la ejecu­
ción. En ellos se hallan escrito? estos cuatro avisos, por es­
tos venerables , y penitentes padres, y por las hijas de san­
ta Teresa. 

2. Y así esto aviso primero no necesita de explicación, 
sino que quien quisiera verle explicado, ponga los ojos en 
la Religión de los padres Carmelitas descalzos, y en lo que 
obra su unión , su caridad , su discreción, y silencio; y el 
de las hijas de santa Teresa en todas sus elecciones, y verá , 
y leerá en sus afectos este aviso. 

3. Solo advierto , que no quiso aquí decir la Sania , que 
haya conformidad en todo de pareceres en las elecciones, 
sino que haya en todo conformidad de voluntades, y de i n ­
tenciones, y en lo posible de dictámenes. 

Porque así como Dios crió lleno de diferencias, y varie­
dades el mundo , y en una provincia muy grande no se ha­
llará una naranja , y en otras muy dilatadas no se hallará 
una bellota ; en unas se abunda de lienzo, y no se halla una 
vedija de lana ; en otras muy abundantes de lana , no se 
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halla un copo de estopa, y así de los demás frutos , y cosas 
necesarias a la vida : con que necesita su divina Majestad á 
que unas provincias vivan socorridas délas otras, y se sus­
tente el trato, la humanidad , el comercio , y sociedad entre 
los hombres; así también crió diversos los entendimientos, 
y unos entienden de una manera y otros de otra : Alius qui-
dem sic. alius vero sic. Y así vivimos necesi- „ 

/ . . , í. Cor. 7 . v . 7. tados de comunicarnos, y valemos unos de 
otros. 

4. Pero esta diferencia , y diversidad de pareceres , no es 
la que reprueba la Santa, sino solo pide la unión y la cari­
dad en tres tiempos : que son antes de decir los pareceres, 
y al decir sus pareceres y en acabando de decir sus pare­
ceres, 

5. Antes de decir sus pareceres, teniendo todos intención 
de acertar y de mirar por el bien espiritual de la Religión , 
y por lo común , no por lo particular; y de desterrar lodo 
interés propio , aun que venga á la consideración con res­
plandores de público; y de procurar purificar bien en este 
caso la intención en la oración , para que solo se procure 
la honra de Dios, y bien de la Religión. 

6. Al decir el parecer, se ha de andar con un ión , y c u i ­
dado , y deseo de buscar y de abrazar lo mejor, ya lo diga 
este , ya lo diga aquel; porque en viendo la razón , aunque 
sea en un r incón , se ha de ir al difinidor, á donde está la 
razón, y no obrar arrimado sobrado á su parecer; ni 
defendiendo con tenacidad su sentencia, y parecer, sino 
con noble docilidad dejar su parecer, y abrazar el mejor 
parecer. 

7. Digo no6/e docilidad, porque no hade ser docilidad 
servil , llevándome solo de la autoridad , sin la razón , cuan­
do está desnuda de razón la autoridad. Ni tampoco la doci­
lidad ha de ser facilidad , y tal que toque en variedad, y en 
inconstancia , y liviandad, sino que el desasimiento del vo­
tar lleve el juicio libre, y racional á buscar á la verdad. 

8. Después de haber dado su parecer, ha de haber confor-
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midad; porque en acabándose el definitorio, ó la elección , 
se han de volver a reunir los ánimos diferentes, como si 
todos hubiesen sido de aquel mismo parecer, defendiendo 
la elección, como si fuera de cada uno , y de su propio pa­
recer. 

Porque aunque se haya errado, conviene defender aquel 
necesario error, y es mejor que corregirlo el sufrirlo , por­
que aquello despierta discordia , pero esto asienta la paz, 
y vale mas un imperfecto gobierno con paz, que un per­
fecto gobierno con discordia. 

9. Pero esto se limita , cuando la discordia no nace de la 
elección, sino que asentada esta , en el discurso del gobier­
no tal vez se origina la discordia del zelo, y reformación. 
Porque cuando el zelo desacomoda á lo malo , y do allí nace 
el turbar la mala paz de lo malo, es santa, y buena dis­
cordia. 

Porque la paz en lo malo es perversa , y muy dañosa 
concordia ; y entonces su remedio es la santa , y valerosa 
discordia, que causa lo bueno para reformar lo malo, y 
reducir el gobierno á que haya paz por lo bueno , y con lo 
bueno, y que ande ausente lo malo. 

JO. Esta falsa paz es la que aborrece el Espíritu Santo, 
cuando decía por el profeta Rey: Zelavi 

Psal. 72. v. 3. Jer. . . r ^ i J . , „ 
6. v. 14. Malth. 10. super inicuos, pacempeccatorum v%dens. \ 
v- 34- por Jeremías : Pace, pax , et non eratpax. 
Y esta santa discordia acreditaba el Salvador de las almas, 
cuando dijo : iVon veni pacem mittere , sed gladium : guerra, 
guerra vine á introducir en la tierra: guerra de lo santo , y 
bueno, con que se desiierre lo pecaminoso, y malo. 
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A V I S O I I . 

Para los Carmelitas descalzos. —Que aunque tengan muchas casas, 
en cada una haya pocos frailes. 

NOTAS. 

1. Después de haber moderado los afectos en las eleccio­
nes, modera el que haya muchos religiosos en un conven­
to. Verdaderamente, que como advertimos en las notas á la 
carta LXVnúm. lo mucho siempre suele ser embarazoso 
á lo bueno; y mucho, y bueno no sé si cabe en el mundo, 
cuando vemos que ocupa casi todo el mundo lo mucho y 
malo. 

Pars pessima in orbe major, decía el filósofo moral. Pero 
mejor texto es, y mas seguro el del Señor : Multi géneca 
sun vocati,pauci vero electi. Muchos son los llama­
dos, y pocos los escogidos: y así huyamos MaUh 20 y ^ 
de los muchos, y váraonos con los pocos. 

2. Pero hablando de este santísimo aviso por dos cosas 
embaraza la multitud en la regularidad. La primera, para 
el sustento corporal. La segunda, para el pasto espiritual. 
para el corporal; porque es muy dificultoso sustentar mu­
chos religiosos, ya sea de rentas, ya de limosnas, y mas 
en tiempos tan necesitados como estos; y si falta el susten­
to, cesa con el sustento la observancia regular; porque 
cuidadoso el cuerpo para buscar de comer, lleva arrastra­
do al espíritu. 

3. Para el pasto espiritual es dañosa la multitud ; porque 
en siendo muchos los religiosos, no es fácil que los ojos del 
prelado anden sobre cada uno. Con que es preciso, que an­
dando la observancia ausente de la censura, ande ausente 
también del convento la observancia. 
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4 Esto es mas fuerte en conventos de religiosas, en las 
cuales , por no poder ser tan vigoroso el gobierno de muje­
res, se origina la confusión, sucede en lugar de la orden 
la irregularidad. Donde suele haber ciento y cincuenta re­
ligiosas, no puede la disciplina ceñir á la regular obser­
vancia: cincuenta suelen ir al coro, y andan ciento por la 
casa distraídas. 

5. Aun en las comunidades de hombres en la Tebaida, 
Ni t r ia , Palestina, y otras partes del Oriente habia infinitos 
raonges, y algún convento , ó abadía de cuatro, ó seis mil 
profesores de este sagrado Instituto; pero como dice san 
Juan Crisóstomo, y otros graves autores, entre muchos de 
admirable santidad , habia no pocos falsos de ella , y menos 
ajustados; porque no era posible contener no solo en la 
perfección, pero ni en un sentir, aquella infinita multitud. 

6. Yo no dudo, que pocos, y perfectos agradan masa 
Dios, que no muchos, é imperfectos; y así habíamos de 
ser los obispos, y los sacerdotes , los religiosos, y todos los 
eclesiásticos; los bastantes, y muy santos. Mas pesaba Elias 
en Israel, que ocho mil hombres, que no doblaron las r o ­
dillas á Baal. 

Mas pesaba santa Teresa , que ocho mil religiosas de su 
tiempo. Y asi mas vale, como aquí dice la Santa, pocos, 
y perfectos en un convento, que muchos, pero imper­
fectos. 

7. Es verdad , que (como dice Tertuliano) siempre está 
el Señor entre dos ladrones, como lo bueno entre dos ex­
tremos; y así es malo que sea el número de los religiosos 
tan grande, que llegue, y pase á lo superfino, como que 
no llegue hasta lo necesario. Porque si son muchos, no 
puede la observancia con ellos; y si son pocos, no pueden 
ellos servir , ni ejercitar la observancia. 

¿Qué harán doce religiosos en un convento, sustentán­
dose de limosna, que los dos , y aun tal vez los cuatro la 
están pidiendo; otro asiste á la portería , otro á la enferme­
r ía , otro está enfermo , otro á la huerta , otro á algún ne-
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gocio preciso de la casa; este es preciso que se lleve un 
compañero: cuántos quedan para el coro? ¿Pa ra la ora­
ción? ¿Cuántos para seguir la comunidad? Claro está que 
se acaba la disciplina regular en acabándose el número en 
quien se platica la regular disciplina. 

8. Este discurso sigue extremadamente en sus opúscu­
los el ilustrísimo señor don fray Francisco de Sosa, ante­
cesor mió en esta dignidad , que fue general de la seráfica 
Orden, con grande, y merecida opinión de espír i tu, p r u ­
dencia, celo, y admirable viveza, y comprehension en las 
cosas. 

Por eso también santa Teresa, aunque comenzó con fir­
me propósito de que no fuesen mas de trece sus religiosas, 
después creciendo la luz experimental, pasó á veinte y 
una , como hoy se observa por Constitución; porque co­
noció, que no era posible , que con menos número co­
munmente pudiese haber en los conventos disciplina re­
gular. 

9. Finalmente siempre seria muy conveniente, que h u ­
biese número determinado en todos los conventos de r e l i ­
giosas , del cual no se pudiese exceder. Y así lo hay en mu­
chas partes, señaladamente en los dos monasterios reales 
de las Descalzas, y de la Encarnación de la corle, que son 
dos ojos clarísimos, por donde mira la perfección , y el es­
píritu desta grande monarquía , ó dos soles, desde donde 
se alumbra la cristiana Beligion. 

En estos hay número determinado. Aunque tal vez la ca­
ridad pasa el número ; porque no es fácil poner término, 
ni tasa á tan alta caridad, como la que allí se profesa. Lo 
mismo debe do suceder en otros muchos conventos. 

10. Yo creería cierto, que en el de religiosas no había 
de exceder de treinta, n i bajar de veinte; y en el de religio­
sos no había de exceder de cincuenta , n i bajar de t re in­
ta á veinte, mas, ó menos, en muy poca diferencia. 

Esto es hablando de los conventos comunes; porque en 
las corles de los reyes, y en los noviciados, y estudios, y 
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otras comunidades de este género, y en los monacales, no 
puede darse número y regla fija. Y aun en lodos hay tantas 
razones, ya de caridad , ya de prudencia, ya de necesidad, 
que alteran esas reglas; que con haber dispuesto sobre es­
to los pontifices con gran celo, y despachado diversos bre­
ves , porque no haya mas religiosos de los que se puedan 
sustentar , no puede la ejecución raoralmenle reducirse á 
las órdenes del zelo. 

AVISO líl. 

Para los Carmelitas descalzos. — Que traten poco con seglares, y esto 
para bien de sus almas. 

NOTAS.. 

1. No de balde Dios mandó á su pueblo, que no tratase 
con alienígenas: Alieniqena non miscebitur vo-

Num. 18. v. 4. , . . * . , 
Us; porque no los corrompiesen las costum­

bres de la ley los de agena ley. Mas fácil es !o malo de traer 
á si lo bueno, que lo bueno de llevar á sí á lo malo. 

Esta fue la disputa de los ángeles buenos de Daniel. De­
cía el ángel del pueblo del Señor : Salga el 

Dan. 10. v. 13. . . , „ . , . , , , 0 

pueblo de Caldea , que se pierden los buenos 
con los malos. Decía el de Persia : Quédese el pueblo de 
Dios, que se salvan muchos malos por los buenos. Venció 
el Ángel del pueblo de Dios: y es señal que eran mas los 
buenos que se perdian por las malas compañías; que no 
ios malos, que se ganaban por las buenas. 

2. ¿Quién creerá que un religioso carmelita descalzo, 
que habla á un seglar distraído, no llevará á sí al seglar? 
Y tal vez el seglar, si no se lleva, por lo menos inquieta, y 
perturba al carmelita descalzo. 

Siempre volví menos hombre, cuando anduve entre los 
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iiombres, decia un siorvo de Dios. En dolide se ve, que tal 
es el hombre, pues con lo que Labia de ser mas hombre , 
que es con andar entre hombres, se vuelve menos hom­
bre: esto es, mas apartado de la perfección de hombre, y 
mas cerca de las miserias de bruto. 

3. Finalmente los colores de lo bueno, y de lo malo nos 
dicen sus calidades. Blanco es lo bueno, negro es lo malo ; 
y lo blanco fácilmente se hace negro, pero lo negro diticul-
losísi mámente, y por milagro se puede teñir en blanco: y 
asi fácilmente loma el hombre, aun siendo bueno, de lo 
negro, y de lo malo. 

4. La regla es : Traten poco con seglares. Pero luego añade 
la limitación : Yeslo poco para bien de sus almas. 

Con estos dos avisos los hace sumamente perfectos. y es­
pirituales, y conformes á su santa profesión. Porque con lo 
primero solo, si no tratan con seglares nada, quedabais 
contemplativos , y no mas ; pero con lo segundo , quedan 
no solo contemplativos, sino activos. Siendo contemplati­
vos solo, dejaban de ejercitar !a caridad con los prójimos , 
propia vocación de sacerdotes: activos solo, y tratando so­
brado con los seglares, dejaban la contemplación de ana­
coretas; pero con lo uno y con lo otro , son en la caridad 
sacerdotes, y activos, y en la contemplación anacoretas, 
y contemplativos; y cumplen con entrambas profesiones. 

Si Y así no djee la Santa , que no traten con seglares, s i ­
no: Sea poco, y eso bueno, para bien de sus almas, insinuan­
do , que en esta santa profesión del Carmelo lo mucho ha 
de ser de soledad , y la abstracción , lo poco la conversa­
ción ; pero que aquello mucho estarla mal en eslo poco; y 
esto poco si crecia , embarazarla á aquello mucho , y se 
saldrían de su vocación. 

Es como si dijera la Santa : Tengan mucha contempla­
ción mis Carmelitas ; y tanta, que salgando la oración cen 
telleando en amor divino, y cada palabra del carmelita des­
calzo , y de la carmelita descalza sea una brasa , que abrase 
é los corazones en el amor do) Señor: sea un fuego que \Ú¿ 

I I . i I 
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alumbre, y encienda, y guie, y encamine á lo mejor, y 
desta suerte el carmelita volverá de su color al seglar , y 
no el sealar al carmelita. 

A V I S O I V . 

Para los Carmelitas descalzos. —Que e n s e ñ e n m a s c ó n obras que con 
palabras. 

NOTAS. 

1. Este es consejo evangélico, y no es mucho, que el 
Señor se lo dijese á la Santa, pues por eso dijo su uivina 

.„ Majestad : Exemplum enim dedi vobis , ut que-
Joan 13. v. lo. , , f • 7 • . s • 

madmodum ego feci vobis; i t a , et vos faciatis. 
Yo obro para que obréis; yo hago esto, para que á mí me 
sigáis. 

La fe entra por los oidos; pero la virtud de la caridad , 
y sus ejercicios, y las virtudes suelen entrar por los ojos. 

Si veo obrar, obro aquello que veo obrar. V aun los 
mismos irracionales se dejan llevar par losojos del ejemplo. 

2. Yo sé ha habido animal, que viendo cada dia envol­
ver á una criatura, la sacó de la cuna , y se la llevó á un 
tejado , y ¡a desenvolvía , y volvia á vestir, y fajar ; y vien­
do á otro que hizo lo mismo , y la volvió á su lugar, volvió 
el animal á la cuna la criatura. 

Los elefantes se enseñan á pelear en el Oriente , viendo 
pe lea rá los otros, y los persuade el ejemplo, loque no 
puédela voz. Si en los brutos es poderoso el ejemplo, ¿qué 
será en los racionales? 

3. San Francisco, el Serafín de la Iglesia, pidiéndole que 
fuese , como solía , á predicar á la ciudad , llamó á su com­
pañero , y con él la anduvo toda , los ojos bajos, las manos 
cubierías , los pasos compuestos , los movimientos honestos 
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y se volvía á su convento, sin que hablara ni una palabra. 
Y preguntando por el sermón, dijo con espíritu admirable: 
Esto es haber predicado. Porque andar compuestos vosotros, 
es componer á la ciudad , y á los otros. 

4. Pero es necesario advertir , que no dice la Santa , que 
obre tanto con palabras , sino : Mas con ejemplo , que con pa­
labras. Como quien dice : A media hora de decir, ha de dar 
el carmelita veinte y cuatro horas de obrar. Al predicar 
con los labios media hora, predique con las obras veinte y 
cuatro. 

Y aun mucho mas viene á dar al obrar, que al predi­
car , de lo que va de media á veinte y cuatro; porque no 
cada dia ocupa una hora en el sermón ; pero cadadia ocupa 
veinte y cuatro en su penitente, y abstraída profesión. Y 
así no ha de obrar al revés el carmelita, hablar mucho y 
obrar poco, sino el hablar ha de ser la guarnición, pero el 
campo de la vida espiritual, sea el obrar. 

5. No ha de ser mayor (dicen los Griegos) el Parergon , 
que el Ergon. Esto es, no ha de ser mayor la guarnición , 
que no el campo. Un cuadro de un palmo , y un marco , ó 
guarnición de tres varas, hace notable desproporción. La 
guarnición del carmelita es hablar poco, y bueno con se­
glares, y el campo es tratar mucho , y fervoroso con Dios ; 
edificar mucho con las obras ,, y mas con ellas (como dice 
la Santa ) que con las palabras. 
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AVISOS 
QUÍÍ DIO 

la 0anta i í latoe Teresa í»e ICSUÍ , 

en esta vida gobernada de su espirilu. 

AVISO Y. 

S i á l i c a que hizo santa Teresa á sus monjas de la Encarnación de 
Avi la , cuando habiendo ya renunciado la Regla mitigada, fue á sor 
prelada de aquel convento. 

1. Señoras, madres y hermanas riiias , nuestro Señor, 
por medio de la obediencia , me ha enviado á esla casa para 
hacer este oficio , de que estaba yo descuidada , cuan lejos 
de merecerlo. 

i . Harae dado mucha pena esta elección , ansí por haber­
me puesto en cosa que yo no sabré hacer , como porque á 
vuestras mercedes les hayan quitado la mano, que tenían 
para hacer sus elecciones, y les hayan dado priora contra 
su voluntad , y gusto, y priora que haría harto, si acertase 
á aprender de la menor que aquí está, lo mucho bueno que 
tiene. 

3. Solo vengo para servirlas, y regalarlas en todo lo que 
yo pudiere; y á esto espero que me ha de ayudar mucho 
el Señor. Que en lo demás cualquiera me puede enseñar , 
y reformarme. Por eso vean, señoras mías, lo que yo pue-
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do hacer por cualquiera , aunque sea dar la sangre y la v i ­
da , lo haré de muy buena voluntad. 

4. Hija soy de esta casa, y hermana de todas vuelas mer­
cedes. De todas , ó de la mayor parte conozco la condición 
y las necesidades, no hay para que se extrañen de qüieo es 
tan propia suya. 

5. No teman mi gobierno , que aunque hasta aquí he v i ­
vido y gobernado entre descalzas, sé bien por la bondad 
del Señor , como se han de gobernar las que no lo son. Mi 
deseo es , que sirvamos todas al Señor con suavidad ; y eso 
poco que nos manda nuestra Regla , y Constituciones lo ha­
gamos por amor de aquel Señor , á quien tanto debemos. 
Bien conozco nuestra flaqueza que es grande; pero ya que 
aquí llegamos con las obras , lleguemos con los deseos ; que 
piadoso es el Señor y hará que poco á poco las obras igua­
len con b intención y deseo. 

NOTAS. 

1. Esta plática hizo santa Teresa el año de 1571 , después 
de haber fundado algunos conventos de descalzas , cuando 
para gobernar el de la Encarnación de Avila , de donde era 
hija , la hizo priora el reverendo padre maestro fray Pedro 
Fernandez, de la Orden de Santo Domingo, visitadornom-
brado por la Santidad de Pió V para la provincia de Castilla, 
de la Orden de Ntra Sra. del Cármen ; y la Santa , como es­
taba sujeta á su obediencia , se rindió á servir el oficio. 

2. Sintieron gravemente las religiosas esta elección. Lo 
primero , porque les quitó el padre visitador la que les t o ­
caba , y la hizo sin su consentimiento; y siempre conviene 
que las prioras sean hijas de la elección de las subditas , 
para que las amen como á bijas de su elección , aunque les 
sean madres en la jurisdicción. 

3. Lo segundo, porque habiéndolas dejado la Santa para 
fundar la Descalcez , tenían alguna ocasión de sentir que se 
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la diesen por priora ; pues haber salido, siendo súbdita , del 
convento (aunque fuese con altos fines) y volverá ser pre­
lada, á cualquiera que no fuese muy espiritual baria diso­
nancia. 

k. Lo tercero, porque con espíritu de descalza gobernar 
calzadas, les parecía que había de ser estrecho , y riguroso 
el gobierno. Solo el mandar acongoja, y estrecha los á n i ­
mos; que será mandar una descalza á muchas calzadas? 

5. Repugnaron al principio el admitirla, pero al fin se 
rindieron las mas prudentes y ancianas; y todavía quedan­
do algunas de las que en los conventos llaman las valerosas, 
juntándose la comunidad en el coro, puso la Santa (para 
rendirlas discretamente) en la silla prioral una imagen de 
bullo deNlra. Sra. y ella se asentó á sus pies. Y cuando to­
das aguardaban una plática de culpas con grandes rigores, 
y preceptos, les hizo la que precede á esta nota, que sin 
duda fue discreta , espiritual y prudente. 

6. Es discreta; porque escogió los medios mas suaves en 
su discurso para ablandar los ánimos de las fuertes, con­
servar el de las ganadas , y acabar de inclinar y rendir á 
las dudosas. Diciendo : Que no venia á gobernar, sino á ser 
gobernada : que era la menor de todas: que era hija de aquella 
casa: que solo había de tratar de su regato , y otras cosas des-
te género. 

7. Es espiritual; porque desde luego entra con que nues­
tro Señor la envía, y la obediencia; y que con mucha suavi­
dad se hará el servicio de Dios: y que si no llegan las obras d 
los deseos, nuestro Señor recibirá los deseos, y mejorará las 
obras. 

8. Es prudente; porque previene los temores del gobier­
no , y les da luz de que ha de ser apacible , blando , suave 
y dulce: que solo ha de tratar de socorrer sus necesidades; 
y que así como á madre, y con esa confianza se las mani­
fiesten ; con que las va ganando las almas por los cuerpos, 

9. Esta fue una copiada imitación del gobierno del Verbo 
Eterno encamado. No entró con rigores, como en la Ley 
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vieja al dar las tablas á Moisés , sino desde un pesebre con 
luces, dulzuras, y músicas de ángeles, humildad de pasto­
res, y adoraciones de reyes, padeciendo con nosotros, pa­
ra irnos ganando con los comunes trabajos , y que lo amá­
semos , no'comoá nuestro rey , ni como á Dios nuestro solo, 
sino como á nuestro compañero. 

10. Después cuando se manifestó su divina Majestad á los 
treinta años , acudió como otros á sor bautizado al Jordán ; 
y ordenó que S. Juan le llamase cordero , y no león en el 
desierto. Hizo el milagro de las bodas de Caná ,el de la pes­
ca de S. Pedro , el de los panes dos veces , acreditando su 
gobierno primero con suavidad , y la liberalidad , para que 
después pudiese esta nuestra naturaleza, ganada con agra­
do , y los beneficios, tolerar la disciplina de las pláticas se­
veras que hizo , y de la reformación que introdujo en Je-
rusa le n . 

11. El arte , y espíritu deponer la Santa á la Virgen en 
la silla prioral fue grandísimo ; porque admiradas con una 
cosa tan impensada, y poniendo las monjas los ojos en la 
Reina de los Ángeles, se templaban los ánimos de las unas, 
se atemorizaban las otras. Unas se enternecían , y otras, y 
aun todas lentamente se ablandaban. 

12. Y así como fue la disposición y la plática, correspon­
dió el suceso; porque de allí salieron consoladas, y comen­
zaron á respirar de los temores que habían concebido, y 
todo se volvió confianza ; y á la prelada que con temor mi ­
raban como á enemiga , ya la miraban como amiga , y poco 
después como á madre : y dentro de tres años que gobernó, 
puso '.al aquel convenio, que no solo las desempeñó en las 
materias de hacienda y las reformó en las de su Regla, y 
Constituciones , sino que como dice la Co-
rónica la siguieron á la Descalcez veinte y n Tom. J. L i c . 49. 
tres monjas, que después resplandecieron 
admirablemente en ella en todo género de virtudes. Y el 
convento de la Encarnación de Avila quedó tan enamorado 
de su Madre, y de su Hija (queuno y otro fue la Santa)que 
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no solo dió á la sagrada Reforma á la Madre (pues fue Jaíja 
fie aquel convento S. Teresa) sino tan gran número de h i ­
jas , que casi poclia decirse , que encarnó la Descalcez en el 
convenio de la Encarnación , ó el convenio de la Encarna­
ción encarnó en la Descalcez. Y así no me admiro de lo mu­
cho que los padres descalzos, y madres descalzas aman , y 
estiman aquel santo convento. 

13. De allí á algunos años la volvieron á elegir por prio­
ra las religiosas de la Encarnación á la Santa, hallándose 
en Avila el año de 4577. Pero siendo así que al principio 
se les hicieron recibir por priora el visitador y sus prelados, 
después no quiso el provincial que lo fuese; y pleitearon 
tas monjas que lo habia de ser, hasta llevar al Consejo real 
la causa , defendiendo su elección. 

i í . En esto se manifiesta cuan entrañable amor tuvieron 
de allí adelante á la Santa sus hijas de la Encarnación : 
siendo ejemplo bien notable de la variedad de las juicios 
humanos, ver que cuando las religiosas no la querían por 
priora por dudosos efectos, hizo el visitador con consenti-
rnienlo del provincial, que lo fuera; y cuando ño la quería 
el provincial, pudiendo esperarlos buenos, plei teáronlas 
religiosas que lo habia de ser. 

'15. Y para todo había alguna razón. Para lo primero de 
repugnarlo ellas; pomue temían una elección irregular, y 
que no venia por su parecer. Y para esforzarlo é l , porque 
deseaba darles con una elección irregular un gobierno re­
gular. 

Para lo segundo , que era desear ellas que volviera á ser 
priora, porque las religiosas, habiendo experimentado el 
gobierno de la Santa , lo buscaban. Y el provincial para que 
no lo volviese á s«sr, porque estaba ya exenta la Santa de 
los padres calzados, y así no venía en que fuese priora de 
las calzadas , la que no era sujeta á los calzados, que go­
bernaban á las calzadas. Y no le parecía buen orden de go­
bierno , ni lo es comunmente , que esté exenta la priora del 
gobierno superior, estando sujetas las subditas á aquel míS'-
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tno superior gobierno , de que eslá exenta la priora. 
16. Esta variedad de dictámenes justifica las resoluciones 

encontradas: y así es bien , que en casos semejantes ande 
rauda , ó modesta la censura de las que en esto reparan , ó 
dello se escandalizan. 

17. Finalmente de esta plática podemos aprender , cuan 
cierta es la máxima de gobierno, de q ue la suavidad , y hu­
manidad es el medio mas eficaz para todos los aciertos : y 
que para que puedan tolerar el peso de la jurisdicción los 
inferiores, es menester que se lo temple el agrado dé los 
superiores, y que la mas fuerte cadena para mantener á los 
subditos en obediencia , son los vínculos del amor del pre­
lado, y que en faltando esta (que es de oro) con ser de 
hierro la cadena del temor, todavía es menos fuerte, y mas 
débil, rota siempre de la desesperación ; y que por eso dijo 
David á Dios : Illumina faciem tuam super 

. , . J *./, J * . Ps- 'H'1- v. 135. servum tuum, et doce me justi/ícahones mas. 
Como si dijera : Muéstrame, Señor, agrado y alegría , en 
tu rostro, y haz de mí lo que quisieres. 

AVISO VI. 

Breve plática que santa Teresa hizo al salir de su convento de 
Valladalíd , tres semanas antes que muriese. 

1. Hijas mias, harto consolada voy desta casa, y de la 
perfecion que en ella veo , y de la pobreza , y de la cari­
dad, que unas tienen con otras : y si va como ahora , nues­
tro Dios les ayudará mucho. 

2. Procure cada una , que no falte por ella un punto lo 
que es perfecion de Religión. 

3. No hagan los ejercicios della como por costumbre, 
sino haciendo actos heroicos , y cada dia de mayor per­
fecion. 

H . 
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4. Dense á tener grandes deseos, que se sacan grandes 
provechos; aunque no se puedan poner por obra. 

NOTAS. 

1. Este santo convento de Valladolíd , sin conocerle, 
le tengo grandísima afición, y devoción; porque veo, 
que la Santa se la tuvo grandísima, y estuvo muchas ve­
ces en é l , y con sus hijas, y las amaba tiernamente. 
t n n .„ Y sin duda le dejó (como su padre Elias 4.Reg. 2. v.-lS. J v J 

a Elíseo) al irse, grande parte de su esp í ­
r i tu en su capa, y ya que no doblado espíritu que tenia la 
Santa ; como all í , por !o menos muy imitador de sus altas 
perfecciones. 

2. Al despedirse las alaba de dos cosas , y luego las en­
carga tres. 

Alábalas que anden en pobreza , y en caridad : y estoy 
pensando , que andaban en caridad , porque andaban en 
pobreza. Porque si todo era pobreza santa , y voluntaria 
en el convento, y no habia dentro dél interés propio, que 
es el padre de la discordia , y desorden , ¿ cómo no habían 
de vivir en caridad , en conformidad, y órden? 

3. Pero advertimos, que la Santa no habla solo de la 
pobreza dealhajas que habia en aquel santo convento ; por­
que esa no basta para que haya paz , unión , y caridad 
pues estando pobre el convento, pueden andar los deseos 
encontrados , y arder todo el convento en discordias sobre 
el mandar, sobre el querer, sobre el no querer, sobre el 
hablar, sobre el obrar, sobre el desear; sino que la po­
breza que la Santa alaba en este santo convento, y por lo 
que debemos creer que vivían en caridad , era por la po­
breza de deseos, y de espíri tu, que es de la que habló et 
Señor , cuando dijo : lieatipauperesspiritu, quoniamipsorum 

est reqnum coelorum. Bienaventurados los po-. 
Man. v. 5. , f , . i • i 

bres de espíritu , porque de esos es el reuio dé­
los cielos, 
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4. Eran estas monjas de Valladolíd (y hoy tengo por 
cierto que lo son) unas monjas, que no deseaban cosa algu­
na, sino soloá Dios. No deseaban cosa criada, sino solo á su 
Criador : no deseaban sino no desear, n i querían sino no 
querer. Eran unas monjas tan pobres de corazón, que no 
teman en él mas deseo que de agradará Dios; y con eso 
Dios que vió sus corazones desocupados, entróse en ellos: 
y como Dios es todo amor , y caridad , paz, y consuelo, y 
en cada una estaba Dios, teníanse unas á otras grandísi­
mo amor en Dios, y hallábanse con grande consuelo, y 
paz. 

5. Y se ve, que la Santa, conociendo que estaban tan 
adelantadas en el espíritu, y con tanta caridad, les dejó 
encomendadas tres cosas, que todas miran, no tanto á la 
ley, y á la obligación , cuanto á una altísima perfección. 

6. La primera: Que cada una procure, que no falte por ella 
todo lo que es perfección de Religión. Perfección dijo, que lo 
que es la Regla , asentado está que la guardaban , sino que 
sobre la Regla levantasen el edificio de la perfección, co­
mo el contrapunto sobre el canto llano, y lo mejor sobre lo. 
bueno, y lo máximo sobre lo mayor. 

7. Y no dijo, que todo el convento haga esto, sino cada 
una ; porque era gran precepto hablar con todo el conven­
io , que siga la perfección. Y como gran bocado lo dividió 
en partes, y cogiólas por el modo mas suave, hablando 
con cada una sola ; conociendo que obrando cada una lo 
perfecto , quedaba perfecto todo el convento. 

8. Como si dijera : hijas, cada una procure ser santa, y 
será todo el convento muy santo. Todo junto parece d i f i ­
cultoso , mas dividido por partes , es fácil, y con eso estas 
partes lo hacen santo á todo junto. Cada hormiga apenas 
puede con cada grano , y trabajando por traer su granito 
cada hormiga , hacen un granero tan copioso , que se sus­
tentan todo el año. Lo que es poco dividido , es muchísimo 
congregado. Y as í , hiias, sean como hormiguitas de Dios, 
pues el Espíritu santo envia á las almas á que aprendan de 
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Ja hormiga. Cada una me traiga nn grano , y sea el gr;?na 
aquel grano soberano, celestial, y sao ra-

Prov. 6. vers. j . . i . , 
mental , lleno de gracia , y autor de todas 

ias gracias : á este sirvan , á esteamen, y á este adoren por 
amor, no por costumbre sin amor, sino con una amorosa , 
y dulcísima costumbre, que no sepa alentar , ni vivir sin 
este amor. 

9. El segundo documento, que aquí apunta , es espiri-
Uialísimo, digno de que todos lo grabemos en las almas , y 
es. Que no hagamos lo bueno como por costumbre. Como si 
dijera : hijas , bagan con la presencia de Dios, lo que sue­
le hacerse sin su presencia por costumbre. Aquello que se 
hace , porque se suele hacer , háganlo por solo agradar , y 
servir á Dios. No me contento con la intención habitual, ni 
vir tual , sin la actual. Hagamos las cosas, considerando, 
que hacemos las cosas por Dios. No hagamos las cosas por 
Dios, solo porque la costumbre nos lleva á hacerlas, sino 
porque nos lleva á ellas el amor: no porque lo manda la 
Regla solo, sino porque lo manda el amor de Dios, que es 
el que anima , y da espíritu á la Regla. Tengan por Regla el 
amor de Dios. Hagan de su amor su Regla. No solo le de­
nlos la voluntad, sino también la memoria, porque vo­
luntad sin memoria es muy tibia voluntad. Este modo de 
obrar es muy alto, y soberano, y sobrehumano, y así 
{¡prendamos todos este celestial modo de obra r í an divino, 
y soberano. 

10. El tercero documento es excelentísimo, y no menos 
anagógioo, y es : Que siempre excedan sus deseos á sus obras, 
cuando no puedan llegar sus o6ras d sus deseos. Como quien 
dice : Á Dios hemos de dar ias obras en lo que podemos , 
pero los deseos en lodo aquello que podemos, y no pode­
mos. Al obrar, como humanos , y al desear, como divinos. 
Al obrar, no puedo el hombre sino limitadamente; alamar, 
y al desear desee, y ame sin limitación alguna. Lo que no 
puédela mano, desee mi corazón, para que Dios reciba 
por los deseos el corazón , y la mano. Bien pueden otras 
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servir mas, pero cada una desee hasta lo que Dios le da. 
Porque la que menos sirve , sino puede mas servir , por lo 
menos bien puede desear, ohrar , amar, y servir, como 
aquellos que le sirven mas. 

M . Á Daniel le decia el Señor , que porque deseaba mu­
cho , y era varón de deseos, lo quería mucho 
su divina Majestad ; porque el Señor, cuando 
so lo sirve en verdad , y se hace lo que se puede al obrar, 
se contenta , y alegra con los deseos, y recibe el desear, 
como el obrar. 

He oido decir , que solía decir santa Teresa: Señor, que 
haya otros que os sirvan mas que yo, pasaré por ello ; pero 
qtte os quieran mas que yo, y os deseen servir mas que yo, no 
lo tengo de sufrir. 

12. Este axioma les dejó en testamento á las monjas de 
Valladolíd , y á todas las del Carmelo , y aun á toda la Igle­
sia junta. Que no hay lasa en los deseos, y se abrasen 
cada dia mas, y mas sus deseos con la ansia de hacer per­
fectas las obras. Gomo si dijera : Señor , que otros os sir­
van mas , pase ; porque conozco que soy flaca , y pobre de 
obras; pero que os amen mas , ni os deseen servir mas, no 
lo sui'ren mis deseos. 

13. No digo, Señor , que os sirvo, pero vos sabéis que 
os amo. ¡Oh quién igualara las obras al amor , y á los de­
seos 1 El serviros es de mi naturaleza torpe, y flaca, el 
amaros es de vuestra gracia dulce . piadosa , amorosa : ven­
za , Dios mió , vuestro amor, y esa gracia tan piadosa, y 
amorosa á esta mi naturaleza pobre, y flaca. 

14. Finalmente, Señor, sí no tengo el amaros, tengo el 
desear amaros , y si no tengo el serviros, tengo el desear 
serviros : pase , Señor , mi flaqueza del deseo a la posesión , 
v del amor á las obras. 
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A V I S O \ I ¡ . 

Que dió la Santa á una religiosa de otra Orden. 

1. Á quien ama á Dios como V. m. todas estas cosas le 
serán Cruz , y para provecho de su alma , si V. ra. anda 
con aviso de considerar, que solo Dios, y ella están en esa 
casa. 

2. Y mientras no tuviere oficio, que la obligue á mirar 
las cosas, no se le dé nada de ellas, sino procurar la v i r ­
tud , que viere en cada una, para amarla mas por ella , y 
aprovecharse, y descuidarse de las faltas, que en ellas viere. 

3. Esto me aprovechó tanto , que siendo las monjas, con 
quien estaba, muchas en n ú m e r o , no me hacian mas al 
caso, que si no hubiera ninguna, sino provecho. Porque 
en fin, señora mia, en toda parte podemos amar á este gran 
Dios. Bendito sea é l , que no hay quien pueda estorbarnos 
eslo. 

NOTAS. 

\ . Este aviso de santa Teresa es muy sustancial, y dicen 
que era como jaculatoria suya , y que por ser tan ú t i l , re • 
pelia algunas veces . Piense el alma que solo Dios, y ella es-
tan en el mundo. 

Habla aquí de los cuidados del alma, de los deseos del 
alma , y déla intención del alma , y de la atención del alma. 

2. De los cuidados del alma, es como si dijera : Cuida al­
ma solo de Dios, porque Dios solo es á quien debes tu cui­
dado; porque lodos los cuidados de esta vida solo se han de 
poner en la eterna. Solo sea tu cuidado de Dios, que Dios 
cuidará de t i . Si á otra cosa necesaria, y forzosa dieres ho-
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nestamente el cuidado, sea solo el exterior; pero el inte­
r ior , y del alma , solo á Dios. En Dios , y por Dios has de 
poner en las cosas tu cuidado. ¿Qué temes, alma? ¿Qué 
esperas sin Dios? ¿Mas qué no debes temer sin Dios? ¿Y 
qué culpas recelar luego que te falte Dios? Témelo todo sin 
Dios; todo lo esperes con Dios. Tiembla siempre de ofen­
derle. Sea toda tu esperanza amarle , y tu cuidado agradarle. 

3. En las cosas de tu alma , Dios solo sea todo, y del todo 
tu cuidado, y en cuanto al cuerpo dale lo necesario, y no 
mas, sin quitarle cosa á Dios, ni á tu alma. Mas consegui­
rás cuidando solo de Dios, que no cuidando de t í ; porque 
cuidando de tí sin Dios , pierdes á Dios, y no te ganas á t í , 
siendo la última de las desdichas estar el alma dn Dios. 

4. Por el contrario, cuidando solo de Dios, le obligas á 
que cuide Dios de tí. Mira lo que va de tu mano á la mano 
omnipotente de Dios ; lo que va de una á otra providencia , 
eso va , alma , á que cuide Dios de t í , ó que tú cuides de tí, 
descuidándote de Dios. 

¿Por ventura crees , que si tú cuidas de Dios , descuidará 
Dios de tí? No así , alma; antes bien cuidará Dios tanto 
mas de t í , cuanto cuidares tú mas de Dios , y cuides menos 
de tí. 

5. De los deseos del alma habla la Santa , diciendo: Que 
haga cuenta, que en esta vida no hay otra cosa sino Dios. Y si 
en esta vida no hubiera otra cosa sino Dios , no habia otra 
cosa que pudiese el alma desear en esta vida sino á Dios. 

Como si dijera : Haz cuenta, alma, que no hay mas en 
esta vida , sino tú , y Dios ; Dios para ser deseado, y amado; 
y tu para amar, desear, servir, y agradar á Dios. Todo lo 
que no es Dios, alma, no lo mires, no lo desees, porque 
todo lo que no es Dios, mas merece el olvido, que el deseo. 

6. Aunque haya infinitas cosas en el mundo , que pueda 
apetecer el deseo , no ha de haber masque Dios solo á quien 
se entregue el deseo ; lodo lo demás sea objeto, y materia 
de tu olvido, pero no de tu deseo. 

¿Para qué hay que desear lo que buscándolo nos fatiga , 
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poseído nos embaraza, gozado nos engaña, y amado con 
propiedad nos condena, o nos enlaza ? Todo eslo hacen 
alma , los deleites desla vida . 

Haz cuenta , alma , que en esta vida no hay sino Dios , y 
lú. Dios para ser adorado, y tú para que lo adores: y así 
ocupa en él tus deseos, tu amor, y toda tu ansia , y solici­
tud. Busca á un Dios , que te consuela al buscarlo , te recrea 
al poseerlo, que te deleita &1 gozarlo, y que te premia al 
hallarlo, y te corona al servirlo. 

7. De la intención del alma habla la Santa , diciendo : Que 
solo le dé la intención á Dios, y que todo lo haga por ser­
virle, y agradarle ; y que aunque le dé la ocupación al ofi­
cio , á la profesión , al ejercicio , á lo humano, le déla inten­
ción á lo divino: y que para esto haga cuenta , que en todo 
el mundo no hay otra cosa , sino Dios, y el alma. Como si 
dijera : Alma, dale tu intención , y tu corazón á Dios solo; 
y en todo cuanto obrares, cuanto pensares, cuanto habla­
res , solo procura buscar , y agradar á Dios. 

Todo lo has de hacer por Dios , con Dios, para Dios. Lím -
pía bien la vista de tu intención , y será pura tu acción. No 
obres cosa, que no sea para Dios; y no obrarás cosa, que 
no sea muy de Dios, Si ella es pura , y solo desea agradar á 
Dios, lejos estará de obrar cosa en que desagrade á quien 
desea servir, amar y agradar, que es Dios. 

8. En cuanto á la atención , que está muy cerca de la in ­
tención , y nada della , y del deseo ; significa, que no solo 
le dé el alma la intención á Dios, sino en cuanto pudiere le 
dé la actual atención : y que la vista , y la mira , y los ojo 
del alma solo estén mirando á Dios, y atienda los movi-
mientos interiores de su alma , y á las santas inspiraciones 
del espíritu divino : y no solo obedezca la voz, sino las se­
ñas de su Dios , y su Señor. 
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A V I S O V I I I . 

Para sacar fruto de las persecuciones. 

1. Para que las persecuciones , é injurias dejen en el a l ­
ma fruto , y ganancia , es bien considerar , que primero se 
hacen á Dios , que á mí ; porque cuando llega á raí el golpe, 
ya está dado á esta Majestad por el pecado. 

2. Y también, que el verdadero amador ya ba de tener 
hecho concierto con su Esposo de ser todo suyo , y no que­
rer nada de s í : pues si él lo sufre, ¿ porqué nolosufriréraos 
nosotros? El sentimiento habia de ser por la ofensa de su 
Majestad , puesá nosotros no nos toca en el alma , sino en 
esta tierra deste cuerpo, que tan merecido tiene el padecer, 

3. Morir, y padecer, han de ser nuestros deseos. 
4. No es ninguno tentado mas de lo que puede sufrir. 
0. No se hace cosa sin la voluntad de Dios, Padre mió , 

carro sois de Israel, y guia del, dijo Elíseo a ^ Re 2 y 12 
Elias. 

NOTAS. 

1. Todas estas máximas son celestiales, y requieren un 
comento: y así es lástima reducirlas á la clausura de notas. 

2. La primera , es consideración de una alma, que como 
buena enamorada de Dios siente mas las ofensas de Dios , 
que las suyas; antes siente las suyas, por el dolor de las 
ofensas de Dios. 

Cuando á un enfermo le aflige un dolor vehementísimo, 
no siente los dolorcillos pequeños, que fatigan á su cuerpo; 
porque lodo el sentimiento se lo lleva el gran dolor. Así ha 
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de ser, cuando ofendiendo á Dios, me ofenden á mí ; por­
que no he de sentir mi pena, sino la culpa con que se le 
ofende á Dios. 

3. Es verdad, que lo ordinario (en mí parlicularmente) 
es todo lo contrario. Porque cuando con una misma herida, 
ó golpe ofenden á Dios , y á mí , siento muchísimo mi ofen­
sa , poquísimo la de Dios. Esto nace de que se va el dolor á 
donde están los sentimientos del amor : y como yo me amo 
á raí mucho, y á Dios poco, siento mucho que rae ofendan, 
y muy poco que ofendan á Dios. Al revés fuera , si mi amor 
estuviera, y fuera á Dios, y mi aborrecimiento en mí , y 
á mí, 

4. No había de ser así en mí , como es en mi , sino que 
abrasado en amor de Dios, no solo no había de sentir yo 
mis penas, sino conformarme con las penas, y abrazar el 
penar; pues que también pena Dios con ofenderle al pecar, 
el que me causa las penas. Porque lo que hace el amor, es 
conformar los amados por la unión de voluntad , y hacerlos 
unos por el amor; y pues padece mi amado , justo es que 
padezca yo. 

Con esto se quitan los odios, los rencores, y las vengan­
zas. Porque si yo no siento mi pena, no aborrezco; y si 
siento la pena que padece el Señor por la culpa, suspiro , 
padezco, y ruego por el culpado , para que llore, y cesa su 
culpa , y la pena del Señor. 

5. En el segundo n ú m e r o , ya que en el primero Uevaal 
alma á la paciencia por el amor del Señor , la lleva por su 
santa voluntad á la misma paciencia, y dice: Que pues su 
divina Majestad quiere sufrir, también ha de sufrir el alma. 
La cual, si ama .solo ha de querer aquello que quiereDios, 
que es su amado, y su amador: y el Señor siempre junta el 
amar con el sufrir. 

6. Dios quiere padecer , pues yo quiero padecer. Dios su­
fre sus penas, pues yo las mías. Dios quiere que yo padez­
ca , pues yo quiero padecer. Si no tengo yo otro querer que 
el de Dios, ¿qué puedo yo querer sino lo que quiere Dios'? 
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No solo no quiero querer ,pero me falta la facultad de que­
rer , sino loque quiere Dios. Y si no me falta la facultad de 
querer, por lo menos deseo no querer , sino lo que quiere 
Dios. 

Sea al gozar, sea al penar , sea al v iv i r , sea al morir , so­
lo quiero aquello que quiere Dios. Él mire lo que quiere que 
yo quiera , porque yo solo quiero querer aquello que quie­
re Dios. 

7. En el mismo número ofrece otro motivo al padecer con 
paciencia muy discreto; y es, que pues Dios, siendo ino­
cente , y la misma inocencia , padeció en el cuerpo , y en el 
alma , y en su modo padece hoy las culpasen el alma, cuan­
do con ellas le ofenden ;¿ porqué yo no padeceré en el cuer­
po , y en el alma , siendo yo materia tan digna de padecer , 
como donde se han criado con el apetito torpe, y malas in­
clinaciones las culpas, que son tan dignas de ser castiga­
das, y reformadas con penar, y padecer? Como si dijera: 
Cuando está padeciendo , y padeció la misma inocencia , que 
es Dios, ¿porqué no padeceré yo , siendo yo la misma cul­
pa? Y mas cuando con el padecer se llega á satisfacer los 
delitos de la culpa. 

8. Por eso , padeciendo grandes dolores un hombre dis­
creto , pecador ya penitente , y contrito , le decia á Dios vo­
ceando , que se los repitiese mas , y mas; y mirándolos co-
mo-á remedio de su daño, clamaba : Entren penas. Señor, 
y salgan culpas. Como si dijera : Entren penas en el cuer­
po , y salgan culpas del alma. Es purgatorio el penar en es-
la vida, que quila culpas con penas: como en el purgato­
rio salen del alma las señales, y reato de la culpa, con la 
pena que padece , puriOcándose el alma. 

9. En el tercero repite su santo mote : Ó morir, ó padecer; 
del cual tocamos algo en las notasen la carta X X V I L n. 8 y 
6. Solo advierto , que aquí la disyuntiva, Ó , hizo conyun-
liva , Y; porque no dice : Ó morir, ó padecer, sino : Morir , 
y.padecer. 

Por eso un conocido mió á los que repelían el mote do ¡a 
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Santa , Ó morir , ó padecer, les respondía : Y morir, y pade­
cer; uno , y otro habrá de ser , porque en esta vida llena de 
trabajos, todo es morir padeciendo, y padecer muriendo. 

10. La Santa en este lugar mudó la disyuntiva en cop-
yuntiva; porque como da documento de paciencia , pone á 
la vista el daño con el remedio; y en esta vida no solo es 
pena el morir , sino el padecer también al vivir para mo­
r i r . 

De suerte, que primero se padece , y después se muere; 
y de toda esta pena de morir , y padecer, de padecer, y mo­
r i r , es el remedio que sea por Dios , no solo el mori r , sino 
también el padecer, y holgamos de padecer, y morir por 
Dios; y mas cuando sabemos, que no serémos tentados de 
la fidelidad del Señor , sino según aquello que podrémos to­

lerar : iVon patieturvos tentari supra id quod 
1. Cor. 10 v. 23. . r , . , o , , / , 

potesUs, como advierte la Santa en el num. 4. 
11. Y mas cuando no solo su divina Majestad me lleva , 

como el carro al que va dentro , sino que me guia, como el 
carretero al carro , que eso quiere decir la Santa : Carro sois 

.„ de Israel, y guia dé l , d\\o Eliseo tá Elias : te-
4, Reg. ' l v . 13. . . y J, . . . ., , , , 

mendo como buena hija escntasen el alma las 
luces que su padre dióá las almas. 

Como si dijera : Dios me lleva sobre s í , y me guia , para 
que vaya con él. Estoes ,él me da las fuerzas para que obre, 

y él me da luz para que vea , y él me alien-
Joan'.'is! v!'5V' W' ta ? Y me sustenta , conforme á lo que dijo 

á sus Discípulos: Ecceego vobiscum sum: y 
en otra parte : Sine me nihil potestis faceré. 

42. Aquí explica la Santa los efectos admirables de la gra­
cia ; porque Dios enamorado del alma , lo hace casi todo con 
su gracia , y por su gracia. 

Porque Dios me excita, Dios me levanta. Dios me des­
pierta , Dios me lleva , Dios me anima, Dios me encamina , 
Dios me abre los ojos, Dios me cura , Dios me sana, Dios me 
mueve, Dios rae aconseja , Dios me enseña , Dios me vence, 
Dios rae convence, Dios me triunfa. 
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Finalmenle, como decía san Pablo: No yo , sino la gracia 
de Dios conmigo . iVon eqo, sed qratia Dei , ^ 
mecum. Eslo es: yo le doy la voluntad. Yo 
obro, pero Dios me da que yo obre, y me da que pueda 
obrar por Dios, con Dios, para Dios. 
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AVISOS 
D E 

la eanta Mcibvt %ett$a be le$\\$, 

tjue ella dió después de muerta. 

Avisos que dió la Santa por medio de la insigne y venerable 
virgen Catalina de Jesús, fundadora del convento de Veas , 
al padre fray Gerónimo Gradan, primer provincial de la 
Reforma. 

AVISO I X . 

Parae! padre provincial. 

Estedia(que es DomingodeCuasimodo)me mandó esta 
presencia de nuestra santa Madre, que diga á V. P. m u ­
chas cosas, que ha un mes que me las dió á entender; y 
porgue tocaban á V. P. las dejaba de escribir, para cuando 
me viese con V. P. porque es imposible poder decir lo que 
se me ha dicho por menudo ; y asi lo diré aquí algo, para 
que no se olvide todo. Lo primero : Que no se escriba cosa , 
que sea revelación, ni se haga caso dello; porque aunque es 
verdad, que muchas son verdaderas; pero también se sabe, 
que son muchas falsas, y mentirosas; y es cosa recia andar 
sacado una verdad entre cien mentiras; y que es cosa pel i ­
grosa, y para ello me dió muchas razones. 
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2. La primera, que cuanto mas hay deste modo, mas des­
vian de la fe; la cual luz es mas cierta , que cuantas revela­
ciones hay. 

3. La segunda , que los hombres son muy amigos desta ma­
nera de espíritu, y santifican fácilmente el alma que las tiene; 
y es negar el orden , que Dios tiene puesto para la justificación 
del alma, que es por medio de las virtudes , y el cumplimien­
to de su ley , y mandamientos. 

i . Dice: Que V. P. ponga mucho en atajar esto, cuanto 
pudiere, porque importa mucho. Y que por la mayor parte 
somos las mujeres muy fáciles de dejarnos llevar de imagina­
ciones; y como falta la prudencia, y letras de los hombres, 
para poner las cosas en lo que son, tienen mayor peligro 
desto. 

5. Y por esto dice, que le pesará lean mucho sus hijas sus 
libros, particularmente el grande , que trata de su vida; por­
que no piensen que está en aquellas revelaciones la perfección ; 
y con esto las deseen, y procuren, pensando imitarla. 

6. Por esta manera dió á entender muchas verdades, que lo 
que ella tiene, y goza, no se lo dieron por las revelaciones que 
tuvo , sino por las virtudes. Y que V. P. va estragando el es­
píritu á sus monjas, entiendo les hace bien en darles lugar á 
esto. Y que es menester, aunque haya algunas que las tengan, 
y muy ciertas, y verdaderas, que se les deshaga, y haga que 
se repare poco en ellas, como cosa que vale poco, y que á ve­
ces impiden mas que aprovechan. Y ha sido esto con tanta luz 
que me ha quitado el deseo que tenia de leer el libro de nuestra 
santa Madre. 

7. Esta presencia do nuestra santa Madre advierte: Que 
en estas visiones imaginarias , sin que vayan juntamente con 
las intelectuales, puede haber mas sutil engaño. Porque lo que 
se ve con los ojos interiores , tiene mas fuerza, que lo que se ve 
con los ojos del cuerpo. Y que, aunque nuestro Señor regala a l ­
gunas veces á las almas desta manera , para grandes prove­
chos, es cosa peligrosísima, por la gran guerra que puede ha­
cer el demonio á gente espiritual para cosas malas por este ca-
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mino del espíritu, en especial cuando hay propiedad en ellas. 
Y que en esto habrá seguridad, cuando cree mas á quien ta r i ­
ge , que á su propio espíritu, Y que el espíritu mas subido es 
el que aparta de lodo sentir sensual 

NOTAS. 

Gobernar los santos patriarcas de las religiones en la 
tierra sus órdenes, y provincias , siempre ha sucedido ; pe­
ro en muriendo sueltan la jurisdicción , y sucede la inter­
cesión , y lo que aquí gobernaban con la fuerza de su ejem­
plo, y de su voz, alientan , y aseguran , y favorecen en la 
presencia divina con sus oraciones, pidiendo siempre por 
los hijos, y hijas de su santa profesión. 

Solo á santa Teresa parece que la ha privilegiado Dios, 
con que gobierne desde el cielo, y diversas veces se ha apa­
recido, dando consejos, direcciones, órdenes , y avisos pa­
ra el gobierno universal de sus hijos , y sus hijas. 

2. Algo de esto ha sucedido á otros patriarcas, como á 
san Francisco , Seraíin déla Iglesia, que tres años después 
de muerto tuvo capítulo á sus religiosos en una casa parti­
cular : pero no sé , si se ha visto en las eclesiásticas histo­
rias con tanta frecuencia , como en la Santa. 

3. Aparecióse muchas veces á una religiosa de Veas de 
admirable espíritu llamada Catalina de Jesús : de la cual ha­
bla a las Gorónicas como de una de las mas raras en santi­
dad , y perfección de toda la reforma. Véase el capí tu­
lo 32 del libro 3 de su Corónica, tomo I . , y el tomo I I . , l i ­
bro?, desde el capítulo 13 en adelante, donde se escribe la 
prodigiosa vida desta venerable Virgen , y especialmente el 
capítulo 30 donde se refieren estos, y otros muy importan­
tes avisos , el cual texto seguirémos, por haber copiado de 
su mismo original. 

4. Á esta santa Virgen le iba dando algunos avisos santa 
Teresa su Madre , para que los advirtiese al provincial; y 
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son tales, que se conoce que nucían del cielo, para mejo­
rar la tierra. 

'ó. El primero es el referido , el cual es aviso, y explica-
•cion; y la explicación , y el aviso son admirables: y baja­
do lo uno, y lo otro del cielo al suelo , es para llevar las al­
mas del suelo al cielo. 

Sin duda la oyeron cou atención los padres, y hijos del 
Carmelo, porque resplandecen en el silencio, y negación á 
estas cosas; y á sus revelaciones les ponen el candado del 
silencio, diciendo: Secretum meum mihi ; mi . 

. , . ' Isaías 24. v. 46. 
secreto para m i , pues si las tienen , se las ca­
llan , y se niegan á ellas : y ellos, y sus hijas viven en fe , 
y en esperanza, y caridad, y en silencio, y esperanza, 
que es toda su fortaleza: In sileíitio. et spe , . _„ 
ent fortttudo vestra. 

6. Abrázanse con las revelaciones, y verdades reveladas 
de la Iglesia , que son al creer gobernarse por los articules 
de la fe , y al obrar . por los mandamientos de Dios, y de 
la Iglesia : y no tienen mas revelaciones . que guardar sus 
santos votos, obedecer á sus superiores, como si en ellos 
miraran al mismo Dios, ser observantes en sus Reglas, y 
Constituciones. Viven mortificados, y humildes, tratan de 
lo eterno, desprecian lo temporal, toman de lo temporal 
solo aquello que es forzoso para lo eterno: oran, lloran, 
gimen , acuden á Dios con penitencia , y fervor de espíritu , 
con abstracción , y retiro. 

7. Tienen un retiro sin ociosidad, y con alta , y humilde 
contemplación: vacian el corazón de deseos, ahogan los 
deseos imperfectos al nacer en el mismo corazón , y fíanse 
todo de Dios , y de su gracia , y buscan en su gracia , y con 
su gracia a) mismo Dios. 

8. Obran en la vida teniendo presente á la muerte; m i ­
ran á la muerte en las mismas ocasiones, y operaciones de 
la vida ; sirven con seriedad , compunción , y alegría; t ie­
nen juicio , como quien teme el juicio; tienen cuenta con 
la vida, como quien la ha de dar después de su muerte; 

I I . 12 
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miran ahora al infierno , para no entrar después en el in­
fierno ; hacen de la celda cielo , para i r de la celda al ciólo. 
Este modo de obrar, de v iv i r , de desear, son seguras, y 
Santas revelaciones; y esto hacen , y viven con estos avisos 
de su santa Madre. La cual, con haber sido tan ilustrada 
de revelaciones en el suelo, todavía les enviaba desde el 
cielo estos útiles santos, y perfectos documentos contra de­
sear , y publicar las revelaciones. 

9. Y aunque esta revelación de santa Teresa trae consigo 
(corno hemos dicho) la explicación , y siendo suya basta , y 
sobra para su inteligencia, todavía no la tocarémos sino que 
la relocarérnos con algunas advertencias, que miren mas á 
esforzar la atención de quien leyere tan importante doctri­
na que no á declarar la revelación. 

10. En el número primero , dice: Que no se escriba cosa 
de revelaciones: con que hace la Santa diferencia de tener­
las á escribirlas. 

Que la beata , ó devota, ó religiosa, ó espiritual tenga, ó 
no tenga revelaciones , no está en su mano , y así no dice la 
Santa : iVo tengan revelaciones, sino : iVo se haga caso de ellas, 
y no se escriban las revelaciones. 

11 -. De suerte , que el tenerlas , ó no tenerlas, no está en 
su mano ; pero el escribirlas, ó no escribirlas está en su 
mano; y si está en su mano el escribirlas, ¿quién le metió 
en dar la mano al escribirlas, pasando al escribirlas desde 
el tenerlas? ¿Quién le metió en pasar la revelación de la ca­
beza á la mano, y de la mano al papel, y luego que anden 
volando con las alas de lashojas del papel por el mundo las 
revelaciones? 

En esto pone moderación la Santa, en manifestar la re­
velación , no al confesor, que eso bueno es, sino al papel; 
porque eso suele ser peligroso , y es mas peligroso hacerlo, 
porque está en nuestra mano dejarlo de hacer. Porque aque­
llo es peligroso en nosotros, en donde se empeña la volun­
tad, en donde nos lleva la necesidad. 

12. En el mismo número, siguiendo la Santa el mismo in -
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lento, hace una ponderación bien rara, y que enfrena m u ­
cho con ella a los que tuvieren afición á revelaciones. Por­
que dice: Que aunque muchas son verdaderas, pero se sabe , 
que muchas son falsas, y mentirosas; y es recia cosa andar sa­
cando una tierdad entre cien mentiras. Reparo en el modo de 
decirlo : Muchas (dice) son verdaderas. No dice: Se sabe que 
son verdaderas , sino : Son verdaderas. Pero al calificar las 
falsas, no se dice: Son falsas, sino: Se sabe que son falsas. 

13. 1 esto lo dice con gran misterio. Porque las revela­
ciones verdaderas son verdaderas delante de Dios; pero has­
ta que la Iglesia las caliíique, no se sabe que sean verdade­
ras, aunque sean verdaderas. 

Pero las falsas, cuando son contrarias á la ley de Dios, 
y se desvian del amor de Dios , ó de las reglas, y preceptos 
de Dios , no solo son falsas, sino que luego se conoce, y se 
sabe, y se publica que son falsas , y hacen un ruido gran­
dísimo en la Iglesia, como revelaciones falsas, y ésoanda-
lizan la Iglesia. 

H . De aquí se colige, cuan arriesgadas obran las almas, 
que por su propia voluntad andan sobre la maroma delgada 
de apetecer revelaciones, y cuan ruidosas serán siempre 
sus caldas, porque van á perder mucho, y ganar poco. 

Pues si son verdaderas las revelaciones, aunque lo sean, 
hasta después de muertos no se declaran por verdaderas, y 
raras veces las declara la Iglesia: pero si son falsas, luego, 
y de contado, viviendo le visten del san bonito de falsas. Y 
si esto es asi (comolo insinúa la Santa) ¿quién se aventura 
á una afrenta de contado, por una honra muy incierta , y 
de fiado? 

15. Tambieu se ha de advertir, que dice: Que hay mu­
chas verdaderas en la Iglesia, para que no se obre con teme­
ridad en el calificar , ni dar crédito á las revelaciones ; así al 
condenarlas, como al o í r las , y censurarlas, pues lasque 
pueden ser falsas, pueden también ser verdaderas: y en la 
Iglesia, así como hay santos que aman á Dios, hay Dios 
que á estos santos tal vez les da á entender verdades r e v é -
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ladas, y ciertas; y ni se ha de condenar eslo por imposible, 
quesería desatino, y aun error; ni por tan ordinario, por­
que seria ligereza. 

16. Pero luego añade á esta regla una terrible limitación: 
F recia cosa es (reparo en la palabra recia cosa, que aun en 
el cielo conservaba la frase, con que habbiba , y que usaba 
en la tierra) recia cosa es andar sacando una verdad entrecien 
mentiras. 

Esta es muy notable calificación de la poca seguridad , 
que hay en las revelaciones, y cuan peligroso es este ca­
mino: y es bien que lo oigan , lo lean, lo entiendan con 
atención las almas, para huir de apetecer semejante ca­
mino. 

17. Porque no pagan las revelaciones cá la verdad los diez­
mos, como se paga á la Iglesia , de diez uno, sino las p r i ­
micias, y muy cortas, é inciertas, de ciento uno, y dudo­
so : y este es certísimo tributo. 

De suerte, que de cien revelaciones, las noventa y nue­
ve son falsas, y sola una es verdadera, en la opinión de la 
Santa. Y advertirnos, que es esta una opinión, que la tiene 
eu el cielo ; y opinión que se tiene en el cielo , no es opi­
nión probable , porque en el cielo se acabó lo probable, y 
se vive con lo cierto , y de allí anda ausente lo dudoso, y se 
vive con lo evidente. Y asi como esta revelación sea la ver­
dadera de las ciento (comoyo píamente lo creo, porque trae 
consigo excelenlisima doctrina) y no sea de las noventa y 
nueve , en ese caso esta doctrina es, y será verdaderísima. 

18. La verdad de esta ponderación , y que no es ponde­
ración , sino verdad , lo creerá fácilmente cualquiera me­
diana rúente versado en la historia eclesiástica. Porque de­
jando á una parle las verdades reveladas de la fe, porque 
esas son sobrt; toda censura, y las formó Dios para reglas de 
la misma fe, si se contasen , ó pudiesen contarlas revela­
ciones verdaderas, y falsas que ha habido en el mundo, ex­
ceden mas que á ciento por uno las falsas á las verdaderas. 

Véanse las revelaciones falsas de los nicolaitas, agapetas. 
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maniqucos, alumbrados, origenistas, montañistas, y otros 
infinitos monstruos; y véanse la maquina de revelaciones , 
yun no siendo herejes, y véanse las verdaderas de santa 
Brígida, y santa Catalina, y santa Teresa, y otros santos, 
y santas de la Iglesia , que no corresponden las verdade­
ras á una por ciento de las falsas. Y si no fuera por no sa­
lir de la clausura de las notas, podíamos traer innumerables 
ejemplos. 

19. De aquí se sigue una consecuencia penosísima para el 
alma que las padece, y otra no menos penosa para el con­
fesor que las averigua : Que es recia cosa (como dice la San 
ta) andar sacando una verdad entre cien mentiras. 

Para el alma que las padece, o las apetece (que seria peor) 
es recia cosa andar rodcada'de cien mentiras, para buscar 
una no necesaria verdad , cuando fuera peligroso andar ro­
deada de cien verdades, como tuviese consigo una necesa • 
ria mentira, cuanto mas una voluntaria mentira. 

20. Porque si el camino del alma ha de ser todo de Dios, y 
de verdad : In spiritu , et verüate , ¡.qué cosa 

. , , , , Joan. 4. v. 2.1 mas recia, que en camino de verdad andar una 
alma rodeada de mentiras, cuando una mentira basta para 
afear , y destruir el camino de la verdad ? 

Si á una persona, que ba de hacer un viaje importantísi -
mo , y que le va la vida hacerlo con seguridad, le guiase un 
hombre por donde hubiese cien caminos, que los noventa 
y nueve fuesen á un despeñadero , y el uno solo al lugar, 
cuando habia un camino por otra parte claro , llano , cierto, 
seguro, descubierto y real, ¿no tendría por demonio al que 
le pusiese en el primer camino, porque dejase el segundo? 

Así el alma considere, que si de cien revelaciones las no­
venta y nueve son falsas , y la una verdadera , y en creyen­
do , ó cayendo en una falsa se despeña, y no es fácil hallar 
la verdadera entre cien falsas, lleva un peligroso camino. 

21. Para el pobre confesor es también recia cosa andar 
sacando (como dice la Santa) ó entresacando una verdad 
entre cíen mentiras; porque si á un hombre le pusiesen de-

12. 
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lante un montón de cien manzanas podridas , y le dijesen: 
Escoged aquí una manzana buena , y entera , ¿por ventura 
no era cosa enfadosísima buscar una manzana buena entre 
cien podridas, y malas? 

Y aun en montón era esto tolerable, aunque enfadoso; 
pero si fuese en un árbol muy alto, que por la distancia no 
era fácil el conocerlo, y por andar de ñama en rama era mas 
fácil el caer, que el escoger, aun seria mas penoso, dif i ­
cultoso , y peligroso. 

22. Así suele suceder á los padres espirituales, que han 
de andar averiguando secretos de las almas, altos , profun­
dos , dificultosos, de rama en rama, de acción en acción , y 
de pensamiento en pensamiento : en los cuales tal vez cor­
ren su peligro , si lo creen , ó si no lo creen ; y es terrible 
cosa gobernar con este peligro. 

23. Y causa mas ponderación , que aun no dice la Santa: 
Que es recia cosa hallar una verdad entre cien mentiras, sino: 
Buscar ó sacar una verdad entre cien mentiras. De suerte, que 
puede ser que sea verdad en mi deseo al buscarla , y men­
tira en el suceso al hallarla. 

Desuerte, que no hay una manzana buena entre lascien-
lo, sino una que la busco buena , y puede ser que la halle 
como las otras podrida. Así puede ser, que entre cien re ­
velaciones, siendo las noventa y nueve falsas, busque una 
verdadera : la cual, después de haberse cansado en buscar­
la , la halle falsa, 

24. Luego va la Santa poniendo razones para manifestar 
este peligro: y la primera que ofrece en el número segundo , 
es: Apartarse de la fe, siendo esta mas cierta , que cuantas 
revelaciones hay. 

26, ¿Pero cómo se aparta el alma de la fe por las revela­
ciones? Pues las revelacicnes verdaderas no solo no apar­
tan de la fe , sino que aumentan , y avivan la fe, y la acre­
cientan , como en muchas partes lo dice la Santa de si mis­
ma en sus obras. 

No hay duda, que las revelaciones ciertas avivan la fé^ 
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pero en contingencia de si son ciertas, ó no son ciertas, 
amar las revelaciones, y desearlas, no solo apartan de la fe, 
sino que pueden dar al traste en el alma que las desea con 
la fe, y apagar del todo á su caridad , y arrancarle del co­
razón la esperanza, y sepultarla en el iníierno. 

26. Supongamos, que una alma se enamora de sus reve­
laciones, y va creyendo á sus revelaciones , y se fia , y en­
trega á sus revelaciones, y vive con ellas, y estas revelado -
nes no son la fe, que es cierta , é infalible, santa , perfecta, 
y que encamina, y guia á lo bueno, perfecto, y santo: pero 
esta alma tiene por. perfecto , y santo , como á la fe , á sus 
revelaciones: con eso la fe manda una cosa , otra las reve­
laciones : ella quiere, y cree mas á sus revelaciones, que á 
su fe: con que las llevan al infierno sus revelaciones, cuan­
do sin ellas las llevaba al cielo su fe. 

27. Expliquémoslo de otra manera. Las almas, para v i ­
vir bien en la vida del espíritu , han de vivir (como habe­
rnos advertido) con lo que creen, mucho mas que con lo 
que ven; porque lo que creen es á Dios, y en Dios, que no 
ven : lo que ven , es al mundo: han de vivir con Dios, que 
creen , y no con el mundo, que ven. 

Creen que hay cielo, y no lo ven , ni la gloria del cielo: 
ven al mundo , y sus deleites : han de vivir procurando la 
gloria del cielo, que creen , y no ven ; y volviendo las es­
paldas á los deleites , que ven. 

28. Pues si la fe aun quiere que nos neguemos á lo 
que vemos, para que gozemos lo que no vemos, y cree­
mos, cuanto mas querrá que nos neguemos á lo que ni se 
debe creer , ni se puede ver, que son las propias revelacio­
nes , pues á ellas , ni les debemos el crédito de la fe , ni las 
podemos dar la vista como á lo que en el mundo vemos? 

Y asi en esta escuridad de la fe está todo nuestro reme­
dio : y esto que es escuridad , es mas cierto que el sol, y 
que cuantas revelaciones puede haber fuera de la misma fé. 

29. Desta necedad de apartarse de la fe por las revelacio­
nes , h;in nacido todas las caidas de los que se han perdido 



21'2 AVISOS D!2 LA SANTA MADUE 

en la Iglesia por revelaciones : y basta , y sobra por todas 
la eaida del gran padre Tertuliano , padre tan eminente de 
la Iglesia, que por creer las revelaciones de una mujerci­
l la , y á Montano su protector, siendo uno de los cedros mas 
levantados del Líbano, llegó á ser menor que los pisados 
lomillos del desierto. 

30. Añade otra razón la Santa en el número tercero , para 
dar por arriesgado el gobernarse, y aficionarse á las reve­
laciones , y es : Que santifican las almas los hombres por ellas, 
cuando se han de santificar por las virtudes. 

Aquí la Santa llama santificación á la opinión de santi­
dad ; y santificar llama al tener por santas á las almas. Co­
mo si dijera : Tiénenlas por santas, por las revelaciones, 
que son inciertas, y no por las virtudes que son ciertas. 
Tiénenlas por santas porque dicen que Dios se les aparece 
cuando toda su santidad babia de consistir en esta vida , no 
en que Dios las vea á ellas (que siempre las está viendo) 
sino en que ellas sirvan á Dios. Tiénenlas por santas por 
una cosa que puede ser que sea falsa , y dejan las virtudes, 
en que consiste la verdad de la santidad , y que nunca de­
jan de ser verdadero indicio de gracia, y de santidad. 

31. De aquí resulta, que como ellas ven que las tienen 
por santas, por revelaciones, y no por virtudes, van a r r i ­
mando las virtudes, aplicándose., y arrimándose á las reve­
laciones; y revelaciones sin virtudes, no son revelaciones, 
sino ilusiones. 

32. Y reparo , que dice la Santa : Que los hombres la san­
tifican á ellas. De donde se colige claramente , que habla de 
las revelaciones de las mujeres, y de la opinión de santi­
dad, que por ellas les dan los hombres: con que avisa á los 
hombres, que no se dejen llevar del juic io , revelaciones, 
ilusiones, y engaños de las mujeres, sino que obren en esto 
como hombres , y no como mujeres. 

Poique no sé como se es , que las revelaciones délas mu­
jeres les parecen mejor á los hombres, y las de los hom­
bres á las mujeres, que no las de estas á ellas y las deaque-
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líos á estos. Debe de nacer esto de ¡a maldita inclinación de 
los sexos encontrados, en los cuales fácilmente se huelga 
mas el hombre del trato de las mujeres, que no délos hom­
bres : y las mujeres del trato de los hombres , que no de las 
mujeres. Con que cada especie de gente da mas crédito á 
aquello i que naturalmente ama mas, cuanto por el mismo 
caso que lo ama mas, ha de recatarse mas, y no aplicarle 
sobrado crédito; porque el juicio que ha de ser del espíri­
tu , no sea de la afición, y de la naturaleza. 

33 Por esto es menester que anden los maestros de espí­
ritu atentísimos , y recatadísimos en estas materias : y cu i ­
dando de no cegarse , aun con la honesta inclinación, y afi­
ción á sus hijas espirituales, despabilando bien los ojos , y 
desnudando el corazón. Porque es un sexo blando , amable, 
suave , y un poquito traidor, que inclina, traba , y llama, 
y luego abrasa , quema , y mata : y así es menester andar 
con él con cien mil recalos. 

34. Añádese á esto, que la imaginación de las mujeres 
comunmentesuele ser vivísima, su facilidad grandísima, su 
credulidad arrojadísima: con que fácilmente se creen á sí 
mismas, y se llevan tras sí al que las ha de tener, y dete­
ner, y contener, para que se gobiernen por Dios, y por 
las virtudes, y no por su juicio propio, y por sí. 

35. En el número cuarto pondera la Santa otra razón de 
la flaqueza de las mujeres ; y dice , que como por una parte 
se dejan llevar de su antojo, ó imaginación , y por otra no 
tienen letras, claro está que gobierno de imaginación sin 
letras, es gobierno de perdición. Porque si las revelaciones 
(ya sean en la imaginación, ya sean en el entendimiento, 
ya sean en la vista) no se registran por las letras, con la 
ley de Dios , y con los preceptos divinos , con los consejos 
evangélicos , y con el juicio prudente del confesor docto, 
espiritual, y desapasionado , corren riesgo de ser engaños , 
é ilusiones , las que se tienen por revelaciones, 

36. Y lo que es mas, son tan dificultosas de entender , 
que aun andando al lado de muchas letras, las revelado-
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nes han parado en ilusiones , ó porque las letras se dejaron 
gobernar de las revelaciones , cuando habian de gobernará 
las revelaciones las letras; ó porque no pudieron las letras 
vencer la escuridad , y tinieblas , con que gobernaban al al­
ma las revelaciones. 

De lo primero, buen ejemplo es el referido de Tertulia­
no , varón lleno de letras , que se dejó llevar y cautivar to­
das sus letras de una mujer, gobernada de falsas revelacio­
nes. 

37. De lo segundo (que es, que muchas veces las letras 
aun no bastan á desengañar á los que tienen revelaciones ) 
á cada paso se ven inumerables ejemplos. En nuestros tiem­
pos una labradora , que vivia en un lugarejo cerca de una 
de las universidades de España, la primera en las letras 
teológicas, trajo al retortero á varones doctísimos , y per-
fectísimos, que la tenian en grande opinión de santidad, y 
admiraban sus revelaciones; y no bastaron tantas letras, y 
lo que es mas, tan grande espíritu , para conocer aquel es­
píritu , que era todo él un embuste; y así fue castigada por 
el santo tribunal. 

38. La razón de esto es , que aquellos santos, y doctos 
varones, como grandes médicos , juzgaban según la rela-
cioa de aquella enferma ; y ella mentía , y disimulaba , y era 
el exterior tan mesurado, y compuesto, que no se podía 
penetrar lo interior descompuesto , y desmesurado; y sí al 
médico engaña el enfermo, no lo curará el mismo Hipócra­
tes, ni Galeno; y así han sido engañados ae mujeres varo­
nes doctísimos , y santísimos, sin culpa suya , y con perdi­
ción dellas , muñéndose el enfermo por su engaño , y esca­
pándose el médico por su buena intención. 

39. No faltaban aquí las letras , sino que no bastaban las 
letras á curar la enfermedad ; porque fue engañosa la rela­
ción , como la revelación. 

Y otras veces la conocen , y no la curan ; porque no quie­
re la enferma aplicar la intención , ni la acción á los reme­
dios , y huye de los remedios , que le aplica el médico ; con 
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que viene la enferma á parar en la sepultura sin culpa a l ­
guna del médico. 

40. En el número quinto, como la Santa habia tenido 
tantas revelaciones , y se las hablan mandado escribir , co­
mo quien desde el cielo quiere dar satisfacción á la tierra , 
les dijo á sus religiosas, que en sus libros , donde hay dis­
cursos de virtudes y de revelaciones , imiten las virtudes, 
y no se aficionen á las revelaciones; y que le pesará mucho 
que hagan lo contrario, y que lean mucho en sus libros , 
llevadas mas del afecto á los revelaciones, que en ellos se 
escriben , que de la celestial, y admirable doctrina, que 
coatienen ; con la cual tanto fruto han hecho en la Iglesia , 
y dado infinitas almas á la gloria , y que hoy son la piedra 
del toque de los maestros de espíritu para discernir el ver­
dadero del falso. La cual es doctrina consiguiente á la an­
tecedente; y es como si dijera : Las revelacionesson incier­
tas; las virtudes ciertas: andad hijas con lo cierto , y dejad 
lo incierto : las revelaciones son peligrosas, las virtudes se­
guras, dejad lo peligroso, y caminad con lo seguro. 

i \ . Y añade en el número sexto, para que vean, que es 
mucho mejor camino el de las virtudes, que el de las reve­
laciones: Que el premio que gozaba en la otra vida, no era 
por las revelaciones, sino por las virtudes. 

Como si les dijera: Hijas, prevenios de la moneda con 
que se compra la gloria, para venir á la gloria ; porque en 
la gloria no pasa la moneda de las revelaciones , si fio la de 
las virtudes. Dios , cuando diio : Negotiamini r 
j • XT • i . . i . . J L U C 8 0 '19- V - U -dum vemo. Negociad , tratad , y contratad , 
mientras que vengo á juzgaros, no quiso que el trato, y la 
granjeria luese con revelaciones, sino con las virtudes; 
comprando estas con la mortificación, con la observancia 
délos preceptos, con seguir los consejos, con la oración , 
con la penitencia , y el sudor , el trabajo , la paciencia , y 
la cruz. El negociar con los talentos de la gracia, y de la 
naturaleza, no ha de ser empleando, ni cargando en reve­
laciones ; porque es peligrosa mercaduría , y cargazón, sino 
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con la imitación de las virtudes del Señor , y de la Virgen , 
y de los sanios; y esta es la moneda, que pasa en la otra 
vida, y la que en esta granjearon los Santos, que están en 
ella. 

42. Y dice discretamente, no que no tengan revelaciones, 
porque eso claro está (como hemos dicho) que no es en su 
mano , sino que no se aficionen á ellas, y que no hagan ca­
so delias; y que no se gobiernen por ellas, y que se nie­
guen á ellas. Porque las revelaciones han de mirarse como 
enfermedades, las cuales no se tienen , sino que se pade­
cen. 

Y asi cuando aflige á uno la calentura , los que quieren ha­
blar con propiedad, no dicen: Pedro tiene gran calentura, 
sino : Padece gran calentura ; porque lo que se padece, pro­
piamente no se tiene, antes la calentura lo tiene á é l , que 
no él á la calentura ; porque si él tuviera á la calentura , no 
la tuviera , sino que la soltara. Pero porque la calentura lo 
tiene á é l , no h puede echar de s i , hasta que le suelta á él 
la calentura. 

43. Así se han de tener las revelaciones , arrobos, y v i ­
siones; no como quien las tiene á ellas, sino como quien 
las padece, y no puede dejar de tenerlas , aunque quiera ; 
y escogiendo el alma buen médico espiritual, que la cure 
y la gobierne , y aun tal vez es menester buen médico cor­
poral; porque dependen (si las revelaciones son imagina­
ciones) del estado de la salud corporal el curar el espiri­
tual, y es menester que la curen en lo espiritual, y en lo 
temporal. 

44. Añade en el mismo número , que aunque haya algu­
nas revelaciones ciertas (que si habrá) es mejor dejar las 
ciertas, por no incurrir en las inciertas, que no gobernarse 
por las ciertas, con riesgos de perderse por las inciertas. 

Es prudentísimo diclómen, y celestial, como bajado del 
cielo. Porque en lo que voy á ganar, y no á perder , eso he 
de hacer, y en lo que voy á perder, y no á ganar, eso ten­
go de rehusar. 
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45. Si yo tengo en la iglesia cuantas verdades he menes­
ter para salvarme ya reveladas, y ciertas, infalibles, y de 
fe, ¿quién me mete en embarcarme en un navio de revela­
ciones dudosas, que cuando pienso queme lleva al puerto, 
den con migo á pique en la tempestad, y me sepulten en el 
infierno? 

¿ Quién deja lo cierto , por lo dudoso ? ¿ Quién deja lo se­
guro por lo peligroso? ¿Quién deja lo que es de Dios, por 
lo que es de mi propio juicio , sino quien no tiene rastro de 
juicio? 

46. Yo supongo que sean ciertas mis revelaciones, ¿qué 
rae importa, sino me he de salvar por las revelaciones , 
sino por las virtudes? Pero si fuesen inciertas, y falsas, y 
me embarcase en ellas, ¿qué navegación era la mia en la 
vida espiritual, toda de escollos, de Sellas, y Garibdes? 
Pues si yo puedo navegar en mar sereno , ¿no es locura 
navegar en el tormentoso? 

47. Dirá alguno que esto leyere: Pues , Señor , ¿no que­
réis que haya revelaciones en la Iglesia ? ¿ No ha de haber en 
ella revelaciones, pues hay en ella almas, que á Dios tra­
tan , y á quien Dios se manifiesta ? 

No digo yo que no las haya, ni que no las ha de haber, 
sino que asi como hay, y hade haber revelaciones, haya 
también temores, recelos, recatos, consejos, advertencias, 
y humildad en estas revelaciones; y que haya luz , y letras, 
y cuidado de no gobernarse por revelaciones, donde está 
la ley de Dios patente, clara , llana , santa , y descubierta , 
y de infalible verdad , sin sombras de falsedad. 

48. Y asi el alma , que padece este trabajo, padézcalo 
como peligro , y trabajo, y no como gozo, alegría, y vani ­
dad , y propia salisfacion. Ande en humildad, y consejo. 
No se tenga por mejor , sino humíllese, y tema , y tiemble, 
pensando que es la menor del mundo ; y con eso esperan­
do, y confiando en Dios, y obrando , y sirviendo, y obe­
deciendo á su santa ley, y á su confesor, y haciendo caso 
dé las virtudes, y dejando á Dios las revelaciones ; viva, y 

í í . 13 
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obre, estimando mas (como lo hacían los santos) la cruz 
sin revelaciones, que no las revelaciones sin cruz. 

49. Y los maestros espirituales no den motivo á las almas 
para que se aficionen a estas cosas inciertas, dudosas, y 
peligrosas; y que aunque no hay duda, que cuando Dios 
lasenvia, causan grandes utilidades en las almas, y en la 
Iglesia; pero no as í , cuando las almas las solicitan, y los 
confesores las aplauden , porque esto es sumamente peli­
groso. 

50. Las revelaciones de santa Brígida son ciertas (como 
hemos dicho) las de santa Catalina , las de santa Gertrudis; 
y estas, y las de santa Teresa todas pueden píamente creer­
se que son ciertas, y verdaderas, y por ser verdaderas, 
pueden contarse; pero las que han sido falsas, y lo son, y 
lo serán , son tantas, que no sé si podrán fácilmente con­
tarse. 

Y después de ser ciertas aquellas, confiesa aquí santa 
Teresa, que no se fue al cielo por sus revelaciones, sino 
por sus virtudes. Y asi, almas, démonos á las virtudes, y 
neguémonos á las revelaciones. 

51. Yo confieso, que de todas cuantas revelaciones hay 
d é l a Santa, ninguna me ha contentado mas que esta reve­
lación contra las revelaciones; porque estas verdades que 
aquí dice, asientan tan de cuadrado en la razón natural, y 
sobrenatural, y se conforma de suerte con lo espiritual, y 
prudencial de la Iglesia , que cuando de las otras revelacio­
nes se pudiera dudar, de esta no dudara yo; pues aunque 
no viniera esta verdad desde el cielo , es grandísima verdad, 
y útilísima en la tierra, para huir de los lazos de la tierra, 
y conseguir la gracia en el suelo , y la gloria en el cielo. 

52. Pero también es necesario advertir , que no han de 
censurar con aspereza estas cosas, ni afligir sobrado á las 
almas afligidas, sino obrar en todo con tal fuerza reservada 
al creerlas, que nunca nos empeñemos, ni embarquemos 
en lo que no son las verdades de la fe, que es donde habe­
rnos de navegar. 
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Tenia yo un amigo, y sobradamente amigo , que viendo 
que se escandecía, y enfurecia otro conocido suyo , oyendo 
algunas revelaciones, le decia : Que no se acongojase por 
eso, sino ó las creyese, corno si no las creyese, ó no las 
creyese, como si no le importasen. Porque el dia que el 
maestro, que gobierna aquellas almas no se embarca, 
t i l se empeña en estas cosas , y que las mismas almas se 
humillan , y solo obran , y creen por lo que ordena la fe, y 
su maestro; no hay que afligirse, ni acongojarse, ni causar 
mas pena á quien lo padece . pues muchas veces no está en 
su mano dejarlo de padecer. Y así como hemos visto m u ­
chas caídas por no hacerlo así , hemos visto notable gloria, 
y utilidad á la Iglesia por hacerlo así. 

53. Ultimamenle dice la venerable madre Catalina de Je­
sús (á quien se le hizo esta revelación): Que con ella se le 
quitó el deseo que tenia de leer el libro de la Vida de la Santa ; 
esto es las revelaciones que están en la Vida de la Santa, 
que fue quitársele la gana de revelaciones ; y en cuanto á 
esto, también se me ha quitado á mí ; y creo que se Ies 
quitará á cuantos la leyeren , y fueren cuerdos, y quisie­
ren andar por buen camino , y fácil, y claro; porque deseo 
de revelaciones corre peligro de ser deseo de imperfeccio­
nes ; y lo que es peor, de engaños y de ilusiones. 

AVISO X,, 

Para el padre provincial. 

1. Algunos dias antes de la fiesta de san Andrés , estando 
yo en oración encomendando á Dios las cosas de nuestra 
Orden, se me representó aquella presencia de nuestra santa 
madre Teresa de Jesús, y me dijo: Di al provincial, quo 
procure introducir en las casas, que no se procure aumento 
temporal, ni espiritual, por los medios que los seglares lo ha~ 
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cen; porque no harán lo uno, ni lo otro, sino que se fien de 
Dios, y vivan en recogimiento. Porque algunas veces piensan 
que hacen provecho á los seglares, y á nuestra Orden, en co­
municarlos mucho, y antes pierden crédito, y sacan daño en 
sus espíritus. Y pensando pegarles espíritu, traen ellos el de 
los seglares, y sus modos: y asi saca mucho provecho el demo­
nio. Porque por la solicitud en lo temporal, entra el espíritu 
de distracción en la Orden, y tiniebla en el espíritu. 

2. Que procure tener en sí, y para los demás la memoria des-
tas cosas. Y que cualquiera cosa que se haya de determinar, 
ponerla primero en recogimiento de oración; porque pueda te­
ner tanto espíritu, como entiende, y haga efecto lo que ense­
ña re , y mandare. Y que procure tener tanto espíritu para s i , 
como sabe para los otros. 

NOTAS. 

1. Desde el cielo zelaba santa Teresa la abstracción de sus 
hijos, y así dió este aviso, para que ya que era forzoso so­
correrse, como lo hacen los seglares (porque vivimos en 
cuerpos mortales), no sea con los modos de los seglares. 

2. A dos cosas puede mirar este aviso. La primera, á lo 
interior. La segunda , á lo exterior. Álo interior, fue decir­
les á los religiosos: Forzoso es que el prior busque con que 
se sustente su convento, como lo es que el seglar busque 
como sustente su familia ; pero el prior , y la priora lo bus­
quen , puesta toda su confianza en Dios, y pidiéndolo p r i ­
mero á Dios, y con aquella seguridad que Dios ofrece en la 
fe, en la esperanza, y amor de Dios ; y teniendo presente, 

que quien sustenta los gusanos de la tier-
^ Matth. 10. v. 29. ra ^ n0 ¿e j a^ qUe niueran de hambre sus 

siervos: y lo que dijo su divina Majes­
tad, que pues alimenta los pajarillos del campo , bien sus­
tentará á los que le aman , y tratan de agradarlo , y de ser­
virlo , no dejando lo medios , sino teniendo presente á Dios 
en los medios. 
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3. De aquí resulta (y este es el segundo fin de este aviso) 
que con esto se despide un axioma común , que dice : Po­
ner los medios, como sino hubiera Dios; y acudir á Dios, co -
mo si no hubiera -medios. 

Porque deste axioma , la primera parte : Poner los medios, 
como SÍJHO hubiera Dios , tiene malísimo equívoco ; porque 
en Jos medios, y en los fines, y en todo hemos de obrar, 
como si hubiera Dios, y con Dios, y para Dios, y por Dios. 
Y no hay buenos medios, ni remedios sin Dios; y lo que 
es mas, ni es bien querer sin Dios los medios, ni los reme­
dios. 

4. Y aunque veo, que el intento de! que inventó oslo 
adagio, no fue decir, que fuesen sin Dios los medios, sino 
que se apliquen con esfuerzo, y con calor, todavía para tem­
plar , y moderar , y dar acierto al esfuerzo , y al calor de los 
medios , es menester no perder , ni un punto á Dios, y te­
ner presente á Dios , y que los medios no se hallen en n i n ­
gún tiempo sin Dios; porque sin Dios los medios, mas son 
daños que no medios, n i remedios. Y esto es lo que dice en 
este aviso la Santa. 

5. Lo interior , de que han de cuidar los suporiores , pa­
ra diferenciarse de los seglares, es no buscar el sustento, 
dando de lo espiritual por lo temporal; esto es, no apar­
tándose de su instituto, por el aumento temporal de la ca--
sa. Porque si la comida rae costase la virtud , y tanto fuese 
yo perdiendo de lo bueno , cuanto me fuesen dando del sus­
tento , seria desdichada grangería dar de lo del cielo por los 
bienes de la tierra, y quitar de la disciplina regular en lo 
espiritual por tomar de lo temporal, y dar las virtudes por 
los dineros, y dar los bienes eternos por los temporales. 

6. Esto sucedería , si se hiciese con grangerías ilícitas, si 
se enredasen en haciendas superfluas, si esto lo obrasen 
con tanta ocupación, que abogasen al espíri tu, y apañasen 
el fervor de la caridad, y desterrasen la quietud de la abs­
tracción , y contemplación. 

Y así la comida, y sustento de los religiosos se ha do 
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grongear en los principios, en los medios, en los fines, 
en lo interior, por Dios, con Dios, y para servir á Dios, 
para que su divina Majestad la bendiga , y haga que se l o ­
green su servicio. Por eso discretamente algunos llaman á 
la comida de la Religión , bendita,, y á la de algunas casas 
seglares mal gobernadas , maldita. 

7. Porque el religioso la busca, y pone los medios con 
Dios, de Dios , y por Dios: va á buscar la limosna , y la p i ­
de por amor de Dios: danle el pan , la fruía , y el pescado, 
y dice: Sea por amor de Dios. Llévala á la casa , y dala al 
hermano cocinero, y le dice en entrando: Deo gratias, y 
añade : Guise esto por amor de Dios. El cocinero lo hace to­
do por Dios; y si lo dan prisa, la mayor cólera dice: ^áca-
be, hermano, por amor de Dios; y él responde : Tengan pa­
ciencia por amor de Dios. Llévanla al refitorio , y recibe la 
bendición del prelado , y la de Dios : y entre liciones santas 
y de Dios , se sustentan siempre , tratando de Dios; y dánle 
luego las gracias á Dios de aquel sustento : y asi todo ello 
está lleno de bendiciones de Dios. 

8. Por el contrario en algunas casas mal gobernadas de 
seglares, todo está lleno de maldiciones. Porque dice el 
mayordomo al amo , que le dé dinero para el sustento de la 
casa , porque no tiene un real. Responde , que no le tiene, 
que lo busque. El otro renegando sale jurando, volando , y 
maldiciendo : ¿que cómo ha de sustentar á la casa sin d i ­
nero '? 

Pasa luego este ruido al dispensero; y él con otros tan­
tos reniegos, y juramentos pone las mismas dificultades. Al 
fin, á fuerza de diligencias, entre infinitas maldiciones, se 
va á una dispensa, y se trae con otros tantos reniegos la 
comida: aderézanla , y al pedirla , y al darla , y al comerla, 
todo es pendencia , disgustos maldiciones, y disensiones ; y 
así este género de comida . no hay que admirar la puedan 
llamar, maldita. 

9. Destos modos han de huir los religiosos, y aun los se­
glares, procurando que la intención sea de Dios; el dispo-
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ner los medios con Dios; el sustentarse para servir á Dios ; 
si hallan lo que buscan, dar gracias á Dios; y si no hallan , 
pedir, y lener paciencia por Dios; porque desta suerte no 
he visto hombre sin sustento: iVon vidi ius-

, , . •'' Psal. 36. v.2S. 
tum aerehcttm, neo semen ejus qucerens panem. 

A V I S O X I , 

Para el padre provincial. 

1. También me ha dicho nuestra Madre santa , diga á V. P. 
Que no haya reelección de priores, porque importa por mu­
chas cosas. La primera, porque aun que importa mucho ayu­
dar á los otros, importa mas el aprovechamiento propio de 
cada uno, y lo bien que parecerá ser subditos, los que han sido 
prelados, y será de grande ejemplo; y los priores nuevos 
iránse imponiendo. Y que aunque estos no tengan tanta expe­
riencia , que los que han sido priores, los podrán aprovechar , 
tomando su consejo; aunque no queriéndose meter á dárselo 
ellos, n i entremeterse en alguna cosa de gobierno , sin pedírse­
lo. Porque se me ha dicho , que importa mucho, que sean de 
veras subditos, los que han sido prelados, y lo parezcan, pa­
ra ejemplo de los otros; y no piensen los demás que no se pue­
den hallar sin mandar , y gobernar. Y que parezcan subditos, 
como si nunca hubieran sido priores, ni lo hubiesen de volver 
á ser, no contando lo que ellos hadan en sus oficios, sino 
aprovecharse á si mismos; y desta manera harán gran pro­
vecho, cuando lo vuelvan d ser. 

NOTAS. 

1. Este es aviso , y explicación : y así no es necesaria la 
nota , pues el aviso, y la explicación son de los cielos. Har­
to dudosa es la cuestión éntrelos políticos , si conviene que 
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los oficios sean perpetuos , ó temporales: y sobre esto dis­
curren dilatadamente los estadistas. 

2. Yo, antes que viese este aviso de la Santa , solia de­
cir , que en siendo buenos los superiores, y procediendo 
bien , hablan de ser eternos. Porque si no, se quita del go­
bierno al experimentado , y al justo , y al zeloso, y al cuer­
do , y al que tiene contentos á los subditos, al que los rae-
jora con su ejemplo, y confirma con su fervor, para dar el 
gobierno á quien lo ha de gobernar todo con un incierto, 

mal seguro acierto. 
Y por el contrario, si son malos los gobernadores, y no­

tablemente malos, no hablan de aguardar á que acabase el 
trienio; pues á tres años de mal gobierno, pueden trabucar 
el mundo , y dejarlo sin remedio , ni gobierno, 

3. También veo , que tres gobiernos que estableció Dios, 
el de los jueces, y el de los reyes, y el de los pontífices , 
todos fueron perpetuos. El de los jueces en Moisés, y sus 
sucesores , hasta Samuel. El de los reyes en Saúl y sus su­
cesores, hasta Sedéelas: y el de los pontífices desde san 
Pedro, basta el fio del mundo. Y señal es esta , que es bue­
na la reelección , y por decirlo mejor, la perpetuidad de los 
gobiernos. 

4. Pero puede responderse, que eso se entiende en los 
gobiernos, que establece Dios: pero en la elección d é l o s 
hombres, y mas en vida regular, interior, y espiritual , 
suele ser la ruina de la Religión la reelección, como ad­
vierte la Santa. 

Y así comunmente es lo mejor, y mas bien recibido el 
mudarse los gobiernos por número de años , y por los 
tiempos limitados, por lo que aquí se dice en la revela­
ción. 

5. Y añade entre otras conveniencias: Que los que fueren 
mandando, hagan oficios de obedecer, por dos razones , es­
pirituales, y discretas. 

6. La primera , porque no se les olvide con el mandar ê  
obedecer , respecto de que esta nuestra naturaleza , aun en 
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el muy perfecto, en acostumbrándose á mandar, se le va 
olvidando de suerte el obedecer, que huye del obedecer, 
acoslumbrado á mandar ; y huir del obedecer, es huir 
de la humildad , y de la obediencia ; y huir de la humil­
dad , y de la obediencia, es huir del cielo, ó irse acercan­
do al infierno. 

7. La segunda, porque sabiendo prácticamente obede­
cer, sepan después prácticamente mandar; porque habien­
do sentido en si la amargura del precepto, será después 
dulce el mandar, y sabrá dar suavemente los preceptos; y 
cuando sufra en sí la condición del prelado, moderará des­
pués la condición al ser prelado, y dos onzas de juicio 
práctico, enseñan mas que cien arrobas de juicio especu­
lativo. 

Sepa el religioso, que es ser azotado, y azotará con 
blandura siendo prelado. Coma el pan negro siendo s ú b -
dito , y vea lo que lo sienten los subditos , y buscará para 
sus súbditos, siendo superior , el pan blanco. 

AUSO Xll. 

Para el padre provificial. 

1. Hoy dia dé los Reyes me ha dicho, que diga al padre 
provincial: Que una barahmda que corre entre los religiosos , 
de que no hace penitencia, y trae lienzo, que ha sido razón 
tenerla; porque muchos de los súbditos, que no son amigos de 
su regalo, no miran la necesidad, y trabajo, y lo que padece 
por los caminos, sino un dia que llega de huésped , si comió 
carne, y tomó unpoco de regalo por su enfermedad: y tiéntame 
y apetecen ser prelados; y que por esto, que le vean también 
penitente, aunque no sea con mucho secreto, por el buen ejem­
plo. 

2. Que alabe mucho la penitencia, y reprehenda cualquier 
exceso , y demasía en las comidas; porque como no dañe á la 

13. 
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salud ,toda penitencia, aspereza, y menosprecio ayuda mu­
cho al espititu. 

3. Que procure desterrar con rigor, sino bastase la suavi­
dad, todo lo que fuere cualquiera punto de relajación de Re­
gla, y Constituciones, porque de ordinario estas cosas tienen 
pequeños principios, y grandes fines. 

NOTAS. 

4. Es este aviso el cimiento, y fundamento de la regular 
enseñanza, que consiste en la fuerza del ejemplo, de que 
acabamos de hablar: Que exhorte el prelado á la penitencia 
á los subditos, con el ejemplo, y las obras. Mas edifica un 
prelado callando ; y obrando, que no obrando, y predi­
cando. Mas persuade con ir al COPO , para que vayan al co­
ro , que con predicar una hora todos los dias, diciendo d i ­
vinidades sobre que vayan al coro. 

2. El edificio del aprovechamiento interior de los sub­
ditos, no se debe á la voz de sus pre'.ados, sino á su ejem­
plo , y sus virtudes. Por eso se llama al obrar bien , edifi­
car, y no se llama así al hablar bien; porque obrando, 
principalmente se edifica, como en esto materia! obrando 
se edifican las casas, y no hablando. 

3. El Señor primero fue humilde, para enseñar la hu­
mildad; y primero padeció para enseñar á padecer; y pr i ­
mero tomó la cruz , para que sus discípulos le siguiesen en 
cruz : porque andar el prelado sin cruz, y decir á los oíros 
que la tomen , y le sigan con ella , parece que es enseñan­
za farisaica, de la cual decía el Señor : Omnia quwcumque 
A, . u c,o o dixerint vobis, sérvate, et facile : secundum 
Matth. 23. v . 3. , ' • TT I I opera vero eorum nohte faceré. Haced lo que 
os dicen, pero no lo que hacen; pues poniendo grande 
carga en los hombros ágenos, no querían ellos ni aun con el 
dedo tocar , ni aliviarles la carga. 

4. Foresto no convertían los Fariseos; porque cuanto 
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hacían con la voz, deshacían con el ejemplo perverso. Y 
por el coulrario, el Señor , y sus Apóstoles edificaban 
obrando, y enseñaban hablando, y ejecutando: y á ios 
que atraia á sí la virtud de sus obras, alumbraba, y guia­
ba la luz, y fuerza desús palabras. 

5. La virtud que aquí aconséjala Santa que obre, y per­
suada este superior, es la de la penitencia ; y esto se cono­
ce que es doctrina bajada del cielo, y por no predicarse 
frecuentemente en los pulpitos, temo que está perdida la 
tierra. 

6. Tres predicadores grandes ha habido en el mundo , que 
los han excedido á todos. El hijo de Dios, que predicaba su 
misma palabra, y ese comenzó á predicar penitencia: san 
Juan Bautista , y ese predicaba bautismo de penitencia: san 
Pedro , vicario de Cristo, y ese comenzó predicando peni­
tencia. 

¿Pues quién ha desterrado de los púlpitos la penitencia? 
¿Cómo nos olvidamos de predicar penitencia? ¿Crecen les 
pecados, y se olvida la penitencia? ¿Esto no es dar al traste 
con el mundo los pecados? 

A V I S O X I I I . 

Para sus hijas las Carmelitas descalzas. 

1. Hoy día de los Reyes, preguntando á esta presencia de 
nuestra Madre, ¿en qué libro leeríamos? Tomó una cartilla 
de la Doctrina cristiana, y dijo: Este es el libro, que deseo 
lean de noche , y de dia mis monjas, que es la ley de Dios. 
Y comenzó á leer el artículo del ju ic io , con una voz que 
exlremecia, y espantaba, la cual se me quedó en los oídos 
algunos días, y descubrió una máquina de doctrina altísi­
ma , y la perfección á que llega una alma por este camino ; 
y así no puedo arrostrar á enseñar cosas altas á las almas 
que tengo á mi cargo , sino ando con gran deseo d e e n á e -
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fiarlas las cosas de la Cartilla, é imponerlas en esto. Y para 
mí apetezco á leer en la doctrina, que rae parece hay bien 
que aprender, y no sé que tesoro hay en ella para mí. Pro­
curo aficionarlas á cosa de humildad, y mortificación, y 
ejercicio de manos. Lo demás les dará nuestro Señor , cuan­
do convenga. 

NOTAS. 

1. Este santo consejo, que santa Teresa les envió del 
cieloá sus hijas, de que el libro en que mas les conviene 
leer de día , y de noche , es la Cartilla de la ley de Dios , no 
solo es consejo de la Santa, sino del santo rey David, á 
n ,,a «r. quien se lo dictó el Espíritu santo, cuando Ps. 4)8. v. 97. _ , . , . . r e ­dijo : Lex tua tota ate meditatio mea est. Señor, 
tu ley es todo el dia mi meditación. Es como una mujer, 
que se precia de bien prendida, y anda todo el dia con el 
espejo en la mano (y aun algunas dicen, que lo traen en 
la manga) para mirarse si está bien prendida, ó bien presa 
de su amor propio. Estas mujeres bien se ve, que ni ellas 
se quieren mal, ni quieren ellas que las quieran mal. 

2. Así ha de ser el alma santa en lo bueno, como es la 
loca en lo vano. Ha de tomar el espejo de la ley del Señor 
perpetuamente en la mano, y mirarse á ella, y pulirse, y 
adornarse, y examinarse con ella, no saliendo un punto 
delta. 

Ha de preguntarse por toda la ley, y ha desajustar sus 
obras, palabras, y pensamientos á la santa ley, mirando su 
alma en la santa ley, y en viendo cosa en s í , que no se 
ajuste á la ley de Dios, arrojarla y apartarla de s í , y vo l ­
verse luego á ajustar á la ley del Señor. 

3. Por eso la buena esposa del Señor ha de tener pre­
sente siempre sus Constituciones, y en ellas, como en un 
espejo , se ha de estar mirando, y ejercitando. Y seria con­
veniente, que estuviesen impresas, y tuviesen muchas co-
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pias de ellas, para que las que están impresas en el papel, 
mirándose como en un espejo en ellas, las impriman en su 
corazón. 

4. Yo me acuerdo, que sirviendo una Iglesia, en que 
habia un gran número de monjas, sujetas á la dignidad, 
les concedí cuarenta dias de indulgencia á la religiosa que 
leyere las Constituciones, y se registrase á ellas, y si cada 
dia lo hacia, cada dia se las concedia, y hallaban en elio 
aprovechamiento. 

6. Es verdad, que esto mismo lo han de hacer perfecta­
mente , como lo hacen imperfectamente las del siglo; por­
que estas se gobiernan por su propio amor; pero las espo­
sas del Señor lo han de hacer todo por el amor, y con el 
amor de su Esposo, y solo por agradarle : y para agradarle 
lian de andar con el espejo de las Constituciones, y cartilla 
de la ley de Dios en las manos; y esto con tal amor, que 
lo gobierne mas el amor, que no el temor. Y de tal manera 
guarden las Constituciones, y con tal amor, que aunque 
no hubiera Constituciones, fueran sus Constituciones el 
amor de su Esposo. 

6. Este pues que aquí llamamos espejo, llama santa Te­
resa la Cartilla; porque allí han de aprender la ciencia del 
espíritu , pues en las Constituciones les enseña la clausura, 
la pobreza, la obediencia y la caridad, y todas las demás 
virtudes de su santa profesión. 

Allí hallarán el maestro, y el magisterio, y todo cuanto 
han de aprender , y saber en la vida del espíritu. Y yo fiaré 
poco de religiosa , ni de alma que no tenga siempre á la 
vista, como David, esta celestial Cartilla de la ley del Señor, 
sus Constituciones, y obligaciones; atendiendo á lo que mi­
ran, y atendiendo no solo á las voces, sino á las señas del 
Señor ; esto es, á las inspiraciones, y movimientos inte­
riores del Espíritu santo. 

7. Así dice el santo rey David : Sicut oculli ancilloB in ma~ 
nibus domince suce , i ta oculi nostri ad Dorninum ^ . 
Deum nostnmijdonec miscreaturnostri.Lahiie-
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na sierva, no solo está atenta á lo que manda su señora 
con la voz, sino á lo que manda por señas cotí la mano; y 
está no solo oyendo la voz, sino mirando á la mano para 
obedecer á lo que ordena por señas. Asi ha de hacer el al­
ma santa en Dios, 

8. También esta cartilla, y espejo en las almas, para mi­
rarse , reformarse y aprender, puede ser un Christo cruci-
ticado. ¡ Oh qué espejo 1 ¡ Oh qué hermosura ! ¡ Oh qué luz! 
i Oh qué doctrina, que está enseñando en la cruz! 

Esta cartilla le ofrecía san Francisco, serafín de la Igle­
sia, á un religioso suyo , que le pedia un breviario, ó bi­
blia, para aprender las Escrituras: y el Santo, zeloso de 
su evangélica pobreza, juzgando que era contra ella , que 
tuviese otro breviario mas del común , habiéndoselo nega­
do diversas veces, diciendo, que acudiese al de la comu­
nidad ; volviéndole á importunar, le dijo, que no quería 
darle breviario. Y preguntándole el fervoroso religioso: 
¿Porqué no? Le respondió: Porque en dándole el breviario, 
me pedirás que te dé un criado. El religioso dijo: ¿Pues pa" 
ra qué yo he menester criado'! Respondió el Santo: Para po­
der decir: Ola, daca el breviario. Y añadió : Tubreviario, hi­
jo , y donde has de aprender lo que te conviene, sea un Chris­
to crucificado. Como si dijera: Panj cumplir con el rezo, 
ya tienes el breviario del convento : para aprender , mira , 
hijo, á un Christo crucificado. 

9. Respondió como serafín de pobreza, y de amor, üe 
pobreza, zelándola con tal extremo, que aun lo muy per­
mitido y honesto le negaba á su hijo, y lo contenia en lo 
preciso, para que no pasase á lo superfluo. Y de amor, 
pues lo encamina á origen de amor, que es un Christo cru­
cificado en la cruz, por nuestro amor. 
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Oíros seis documentos, y avisos, que santa Teresa dió ú una 
hija suya, y á otro prelado de la Reforma, después de 
muerta. 

A V I S O X I V . 

1. Ama mas , y anda con mas rectitud , que e! camino es 
estrecho. 

NOTAS. 

1. Estos seis documentos que se siguen , también los dió 
la Santa, según refieren los Corónicas, desde el cielo: y 
ellos son tan espirituales, y santos, que se conoce con ev i ­
dencia , que es doctrina celestial, aunque no vinieran des­
de el cielo. 

2. Este primero, es el primero con razón , pues se funda 
en el primero de los preceptos del Decálogo: Amarás á 
Dios,Y áice: Ama mas.Um cosa es decir: Jma, y otra,, y 
mayor el decir: Ama mas. El amar ha de ser de todos: pe­
ro amar mas es de pocos, á quien Dios porque los ama 
mas, hace que le amen mas, y mas. 

3. No te conlentes, dice la Sania , con amar, sino con 
amar mas hoy que ayer; y amar mas mañana que hoy; y 
cada dia ama mas, y mas, y mas. 

Cuando el Señor explicó este mandamiento, lo explicó 
con grande ponderación, porque no dijo solo: Ama á Dios, 
como en todos los demás preceptos: iVo mientas: No adul­
teres: Honra á tu padre y á tu madre; sino que dijo : Ama á 
Dios de todo tu corazón, de todo tu entendimientoy de todas 
tus entrañas. Como si dijera : Ama á Dios del todo , y do to­
das maneras, y en todos tiempos. Ama á Dios mas, y mas, 
que á todo, y á lodos. Todas las demás virtudes tienen sus 
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tiempos determinados, y puede haber casos en que no se 
puedan ejercitar. Porque el guardar las fiestas cesa, cuando 
no son dias de fiesta : el no jur ar cesa en muchas ocasiones, 
que no se ofrece , ni la necesidad , ni la ocasión de jurar : 
el no mentir cesa en el tiempo del silencio: la sensualidad 
en apartando la ocasión : el ayuno, en faltando las fuerzas. 
Pero para guardar el precepto de amar á Dios, siempre es 
ocasión, siempre es tiempo , y siempre es posible, y siem­
pre es fácil; y siempre y en todo tiempo es muy suave, 
út i l , y gustoso, acomodado , deleitoso, y agradable. 

4. Porque así como en todas partes está Dios, y todo lo 
llena , lo alegra , lo vivifica , lo ocupa ; en todas puede el 
alma amarlo, servirlo, agradarlo, y adorarlo, ni falta la 
materia, ni falta el tiempo , ni falta el sujeto , n i falta el 
objeto, ni cansa, antes deleita la ocupación. Y así, alma (di­
ce santa Teresa): Ama mas; y en amando mas, vuelve á 
arnar mas, y no te sacies de amar á aquel Señor ,que no se 
sació de amar, y de morir por tu amor. Y así me admiro, 
que haya quien diga, que este mandamiento de amar á 
Dios está implícito en el no ofender á Dios, y en los demás 
del Decálogo : y con cumplir aquellos, se cumple este, y 
eso basta , con que en todo rigor parece que nos dejan nue­
ve mantlamienlos, porque quitan el primero, y el mayor, 
librándolo en los demás, y no sé si diga, y cautivándolo 
en ellos. 

5. También me entristece mucho, que haya otros que 
digan que este mandamiento de a m a r á Dios, solo obliga 
en casos muy raros , peligrosos y contingentes; y que pue­
den lícitamente pasar mucho tiempo sin amar á Dios las a l ­
mas: con que cuando Dios puso mas fuerza, y ponderación 
en el precepto, la ponemos nosotros menor , y mas dilata­
da en la ejecución. 

Y así aunque sea precepto afirmativo, pero es tan eficaz , 
necesario , conveniente, suave, fácil, y úti l , que es menes­
ter que le demos repelida ejecución ; porque una cosa tan 
debida, como amar á Dios, ¿cómo es posible , ni verisímil ^ 
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que admita tantas, y tan grandes dilaciones, como con­
sienten estas, y otras opiniones? 

6. Pero dejemos esto á los teólogos morales, y vémonos 
á lo místico, y á lo seguro, con que se salvó santa Teresa, 
y todos los santos del cielo. Ama mas, y mas, y mas á un 
Dios, que cada dia te ama mas y mas, pues cada dia mas te 
sufre, y perdona mas, y mas. Demos al no amar las dilacio­
nes, y al amar mas, y mas, las ejecuciones ; sigamos esta 
opinión dejando otras opiniones. 

7. No se queda aquí la Santa, sino que añade: Y anda con 
mas rectitud. Pasó del amar al obrar , y de la raíz al á rbo l ; 
y del árbol á la fruta. Gomo quien dice : Ese amar, alma , 
redúcelo de amar á obrar , y ese obrar sea dentro del amar. 

Crezca la pureza del obrar, al paso que crece en tu alma 
el amar. Sea un reloj concertado tu amar, y tu obrar, tal 
que el espíritu de este reloj sea el amar , y sea el obrar la 
mano que señale la hora , y calidad de tu amor. Las obras 
son la mano de tu reloj, que señalan su concierto ; y como 
anda el espíritu allá dentro, anda la mano acá fuera. Malas 
obras, desconcertado reloj. Buenas obras, buen espír i tu, 
y reloj. Amor sin obras , mas es engaño, que amor. Obras 
sin amor, son cuerpo sin alma ; porque les falta el amor. 
Amor , y obras, componen toda la armonía , y música sua­
vísima, que alegra, recrea, y entretiene á los oídos de 
Dios. 

8. Si tengo caridad sin obras , y no responden , ni 
corresponden estas á la caridad , temo que no es caridad , 
pues nos dijo el Señor: Á fructibus eorwn cognoscetis eos; 
que por las obras (como por la fruta el á r - Maith 7 J ^ 
bol conoceríamos cual sea la caridad. 

Por el contrario, si tengo obras ( como nos dice sah Pa­
blo ) prodigiosas , admirables, y estupendas, pero no tengo 
caridad : Factussum velut cessonans, aut cym-
t , . . , * • . Cor. \ X v. 1. 
vaium hmens. Soy como la campana, que 
llama á los otros á la iglesia, y está fuera dé la iglesia. Su 
voz es de perfección , su materia de metal. 
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9. Añade una razón admirable, y eficaz, no solo para 
amar, y obrar, sino para amar, y obrar cada dia mas, y 
mas, y es : Que es el camino estrecho. Y son palabras de v i ­
da , y de vida eterna; pues son del que es vida, camino , y 
Matih 9 v H ver^a^ eterna, cuando dijo: Arctaviaest, 

quee ducit ad vitam. Estrecho es el camino 
que lleva á la eterna vida. 

Camino estrecho, áspero, dificultoso, por sierras, por 
b reñas , por asperezas , no puede andarse, ni vencerse , si­
no con grande fuerza de amar, y obrar. 

10. Á esto mira también lo que dice el Espíritu santo, 
que obremos por alcanzar , seguir, y conseguir lo bueno , 
losante, lo perfecto, lo justo, y lo honesto, no solo con 
diligencia , no solo con ansia , no solo con perseverancia , 
no solo con afecto, sino con agonía, que es la mas fuerte 
ponderación de la dificultad de la empresa , y de la ansia 
Eccl 4 v 33 ^ <̂ Ue ^ t'e 0CllParse exi e"a : Pro !¡ustitia 

agonizare, et usque ad mortem certa projustitia. 
Busca lo bueno con ansia , y con agonía hasta morir. ¡ Oh qué 
engaño, pensar que el camino del cielo es ancho, y aco­
modado, y que caben en él los deleites de la vida, mucho 
amar al mundo , y mucho apetito á la carne , grandes gus­
tos , y recreaciones! ¡ Oh qué engaño ! i Oh qué perdición! 
¡Qué daño! No es sino estrecho, penitencias, lágr imas , 
contrición, dolor, y desnudez de pasiones, de vicios, y 
apetitos. Este es camino del cielo, y buscarlo con ansia, con 
agonía , no solo al v iv i r , sino hasta morir dure esta ansia , 
y agonía. 

Esta ansia, y agonía, que se aplica á caminos muy 
estrechos, y á grandes dificultades, quiérela Santa que sea 
amorosa agonía ; porque el amor lodo lo vence, lo allana, 
lo facilita, y suaviza ; y este da aliento, y esfuerzo para ven­
cer no solo lo dificultoso, sino lo que parece imposible. 

Esto que parece imposible á nuestra debilidad, que es 
salvarse con la gracia del Señor, lo ha de vencer el amor; 
y deste amor ha de nacer la agonía de salvarse, y esforzar-
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se cada dia en amar , y en obrar mas , y mas ; y no cesar de 
amar, de caminar, y de obrar eomo dicesan 2 ^ 2 v 2 
Pablo: In agone, como quien está en una ago­
nía , y en una lucha, en que no va menos que el mori r , ó 
el vencer ; el morir eternamente , para padecer eternamen­
te , ó gozar eternamente de Dios. 

AVISO XV. 

1. Los del cielo , y los de la tierra seamos una misma cosa 
en pureza , y en amor; los del cielo, gozando; los de la tier­
ra, padeciendo: nosotros adorando la Esencia divina; vo­
sotros , el santísimo Sacramento ; y di esto á mis hijas. 

NOTAS. 

1. Este es admirable documento , y en él quiere la Santa 
desde el cielo , que sea la tierra cielo. Esto sucederá en tres 
cosas, que aquí señala. La primera, que los de la tierra pro­
curen parecerse en la pureza á los del cielo. La segunda, 
que los de la tierra amen á quien aman losdel cielo. La ter­
cera, con que adoren con reverencia profunda al santísimo 
Sacramento en la tierra , como adoran á la Esencia divina 
losdel cielo; pues en el santísimo Sacramento se baila la 
divina Esencia , que está en el cielo , y la tierra , y á mas 
de eso está encarn;)do el Yerbo eterno. 

2. Con esto enseña cuatro cosas, la primera , que viva el 
alma en pureza, y que cada dia mas , y mas se limpie, y 
se purifique, porque las pasiones del alma son el destierro 
de su gracia ; y tanto entra de Dios en nosotros, cuanto 
sale de impureza de nosotros; tanto va entrando de luz, 
cuanto sale de tinieblas. 

Toda nuestra babilidad consiste en vaciar el corazón do 
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deseos , de propiedades, de asiüiicnlos , de cosas que i m p i ­
den el habitar Dios en nuestro corazón; pues en teniendo 
desocupada el alma dalo que á Dios embaraza, toda la 
ocupa con su gracia , con su luz , con sus virtudes , consi­
go mismo ; y en estando Dios en el alma bien servido, y 
adorado , gobierna, guia , alumbra , purifica , y limpia Dios 
el alma; y aquella alma en la tierra está como las almas del 
cielo, sino en el gozo de la visión beatifica, en el gozo del 
amor; sino en los efectos inefables de la gloria,en los efec­
tos admirables de la gracia. 

3. La segunda cosa que enseña es, que viva el alma en 
amor; y eso depende mucho de la pureza , porque si el al­
ma está pura, y limpia , y solo tiene á Dios en s í , y no 
deseos vanos, ni propiedades, ella andará enamorada de 
Dios; y si ella anda enamorada de Dios, ella conservará pu­
reza, y se darán las manos la pureza , y el amor; porque 
el amor pui iíica, y la pureza dispone á mayores incendios 
del amar, por la pureza. 

4. Algunas veces me he puesto á considerar, ¿cuál es lo 
que comienza primero en las almas, la pureza del obrar, ó 
el amar? Porque parece que el amor e¿ el que encamina á 
la pureza , respecto de que el amor procura no disgustar á 
quien ama , y así la pureza se debe toda al amor. 

Por otra parte veo, que la pureza es la que trae á sí el 
amor: y no entrara en el alma el amor, sino le hiciera el 
paso, y le abriera la puerta la pureza. Porque en estando 
puro, y limpio el corazón, como no puede dejar de amar el 
humano corazón , ama al Señor , que limpió su corazón , y 
sucede á la pureza el amor, como el efecto á la causa, ó ei 
suceso á la proporcionada disposición del suceso. 

5. En esta duda yo creerla , que la gracia es la que pro­
mueve la pureza, y esta dispone, y llama al amor; y este 
amor, como va creciendo en el alma cada dia , la promue­
ve á mas, y mayor pureza ; y esta pureza , creciendo hace, 
y dispone cada dia á mas amor ; y este mismo amor, al pa­
to que crece en el alma, la promueve á mas pureza , tanto 
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cuanlo fuere creciendo en amor; y tanto va creciendo de 
pureza en el amar, en el querer, en el desear , en el obrar, 
cuanto se aumenta el amar. 

6. Lo tercero que enseña es, que lo que en las almas 
bienaventuradas es gozar, sea en esta vida en las almas san­
tas padecer. Las del cielo (dice) gozando; las de la tierra pa­
deciendo. Con que nos enseña , que el cielo en esta vida no 
se fabrica , como en la eterna gozando , sino padeciendo, y 
esto por muchas razones. 

7. La primera , porque no es posible , que llegue á tener 
amor pacífico en el alma la misma alma , sin vencer por la 
gracia las pasiones de el amor mundano: para vencer, y 
desterrar del alma las pasiones, es menester primero pade­
cer, y pelear, hasta ahuyentarlas, y desterrarlas del alma. 
De que se sigue, que no puedo llegar á la gloria , y paz del 
amor en el suelo , y hacer á mi alma con esta paz, gloria , 
y cielo , sin padecer, y penar , para arrojar de mi alma las 
pasiones, porque entre Dios en el alma , que es el que hace 
al alma cielo. 

8. Lo segundo, porque no solo el padecer hace cielo el 
suelo, como causa de ir al cielo los del suelo, pues con el 
padecer se fabrica el i r al cielo desde el suelo , sino porque 
en el alma enamorada el mismo padecer es ya cielo, y con­
suelo , y alegría. Y como en el cielo se goza con deleites, y 
coronas de gloria inmortal, en el suelo se goza con penas, 
y tribulaciones, y aflicciones , que nos llevan á aquella i n ­
mortal corona ; y como allá alegra el ver a Dios, acá alegra 
el padecer por Dios: y lo que hace allí la gloria para ale­
grar á las almas en la patria , hace aquí el amor, y la cari­
dad divina por las penas, para alegrará lasalmas en el des­
tierro. Y como dice aquí santa Teresa , todos gozan, y son 
unos los de la Iglesia triunfante, y la militante: aquellos 
gozando, y estos mereciendo ; aquellos gozando de Dios, 
estos sirviendo á Dios: aquellos alegrándose de ver á Dios, 
y estos alegrándose de padecer por Dios. 

9. Con lo cuarto que enseña , allana una grande diferen-
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cia entre los del cielo , y los de la tierra : y es, que pueden 
los del cielo decir , que tienen grande ventaja á los de la 
tierra , en que ellos ven á Dios, pero que nosotros no ve­
mos á Dios. 

Á esto responde la Sania, y nosotros con la Santa pode­
mos responder, que también vemos á Dios como ellos, aun­
que no le vemos de la manera que ellos. 

40. Porque el santísimo Sacramento , y el Señor que ve­
mos sacramentado, es el mismo Hijo de Dios, que ellos ven 
sin el misterio, y nosotros miramos, yadoramossacramen­
tado en el misterio : y tan Dios es el Hijo de Dios sacramen­
tado en la Iglesia , como lo es en el cielo sin sacramento , 
descubierto y manifiesto. 

41. Y si ellos gozan de la vista beatífica, nosotros pode­
mos llamar beatífica el ver , y adorar este Sacramento , que 
si no beatifica en la gloria, que aquí causa, beatifica en la 
gloria , y bien que nos comunica : y que en una cosa les 
excedemos nosotros, si nos exceden ellos en muchas á no­
sotros : y es que nosotros vemos con grande mérito á loque 
ellos ven sin mérito , aunque cesó la fe con la evidencia. 
Ven con mas gozo, mas no con merecimiento. 

42. Ellos veo al que nosotros recibimos; y mas es en su 
manera el recibir, que no el ver. Ellos gozan con lo que 
ven, y nosotros gozamos con recibir, para padecer por quien 
recibimos, y para gozar por quien padecemos, y á quien 
recibimos, y adoramos, y gozamos. 

Finalmente, podemos decir los de la tierra , que desde 
que el Señor se quedó sacramentado en el suelo, ya las a l ­
mas santas, y justas pueden tener por cielo al suelo ^ h a ­
cer una vida celestial en la tierra. 

Mm m. 
4. El demonio es tan soberbio, que pretende entrar por 
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las puertas, que enlrá Dios, que son las comuniones , y con­
fesiones , yoraciones, y poner ponzoña en lo que es medi­
cina. 

NOTAS. 

1. Este es un aviso excelente, porque es muy medici­
nal para obrarlo bueno con tal cuidado, y diligencia, y 
advertencia, que entre las manos no se nos vuelva )o bue­
no perdido, perverso , y malo. 

2. Esto podíamos entender que aconseja san Pablo, cuan­
do dice: Vince in bono malum. Vence en lo „ 
bueno lo malo. No solo dice : Vence con lo 
bueno lo malo, sino: Vence dentro de lo bueno lo malo: 
para lo cual es menester mayor gracia , que para vencer lo 
malo, que anda ausente de lo bueno. ¿Pues cómo puede lo 
malo estar dentro de lo bueno? ¿Cómo pueden las tinieblas 
habitar dentro de la misma luz ? ¿Cómo puede en lo inte­
rior de lo blanco tenerlo negro su habitación? ¿Cómo pue­
den estar Dios, y Dagon en un templo ? 

3. No puede estar en lo bueno lo malo, claro está; por­
que no es posible , que sea bueno, en teniendo dentro de sí 
lo que es malo , y no puede jamás hacerse una confección, 
ó mezcla de malo , y bueno, que no sea todo malo: porque 
como Dios, y Belial no se juntan, tampoco lo bueno , y ma­
lo. 

4. Pero lo que se dice es, que en ejercicios, que mate­
rialmente son buenos, santos, y perfectos, puede introdu­
cirse tal malicia, que nos los haga malos, pecaminosos , ó 
imperfectos: y esto es lo que hace el demonio en lo bueno , 
procurando sembrar zizaña, como entre el trigo l impio , 
puro, y candido, para que aquella zizaña pecaminosa aho­
gue del lodo aquel trigo; y esta zizaña dice san Pablo, que 
suele andar con lo bueno, y es menester arrancarla , y así 
se puede entender: Vince in bono malum. 
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5. La soberbia del demonio, que no pudo verseen el cie­
lo lograda , procura lograrle en el mundo condenada : y ya 
que no pudo clavar su diente en la Divinidad del Señor , 
cuya omnipotencia le arrojó á eterna condenación, lo pro­
cura clavar en nuestra humildad, y pobreza, y humani­
dad, criaturas del Señor ; y ya que no pudo vencer al Re­
dentor, quiere vencerlo.en las almas: y toda su ansia es 
vengarse en la hechura, el que no pudo vengarse en c-1 Ha­
cedor. 

6. Finalmente, de la manera que algunos malos hom­
bres, que no pudiendo vengarse en el enemigo, se vengan 
en sus hijos, en su hacienda, en su heredad, y procuran 
abrasarla ; asi este enemigo astuto, y entendido, y venga­
tivo, y experimentado, y viejo, y maldito, pone el daño en 
la misma medicina, para quecon lo que él pone en ella ; sea 
daño , y no sea medicina , y estos hijos adoptivos de el eter­
no Padre , hijos por gracia, y misericordia , coman vene­
no al comerla medicina ; y que se traguen la muerte con 
el pan del cielo, que les da su eterno Padre. 

7. Con eso hace dos cosas muy perversas, y soberbias. 
La primera, abrir las puertas de la culpa, para entrar él 
en el alma. La segunda, cerrar las puertas de ia gloria , 
porque no entre en ella el alma. 

Porque las puertas del alma para la gloria son los sanios 
Sacramentos; y si él hace y procura que se reciban indig­
namente, y que en su recepción y en su administración se 
ofenda á Dios , ciérrale al alma la puerta para el méri to , y 
la gloria, y se entra él en el alma por la puerta de la cu l ­
pa , y lleva tras sí la puerta y se queda como en su casa 
( por decirlo mejor , corno en su infierno) en el alma. 

De suerte, que de ausente , y desterrado , se hace señor 
de aquella alma; y con lo que ella habia de hacer escala 
para la gloria , se fabrica la muerte , y el mismo infierno. 

8. Tres cosas señala la Santa aqu í , por donde Dios llama 
y lleva á las almas á la gloria , y por donde el demonio 
procura que se vayan al infierno La primera , lascoum-
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niones: la segunda , las confesiones : la tercero, la oración. 
Y porque no explica aquí la Santa, como es posible que el 
demonio pueda hacer infierno la gloria , y culpa la gracia: 
esto es , como puede hacer los medios de gloria y gracia , 
que sean mal ejercitados , de condenación é infierno , será 
bien que brevemente lo expliquemos, para que abramos 
los ojos, y escarmentemos, viendo que sabe el demonio 
hacer daños los remedios. 

9. Lo primero , no hay duda que es manjar de vida el Sa­
cramento eucaristico; porque este es pan del cielo, este es 
maná divino, esle es el que no solo nos da vida espiritual, 
santa, perfecta , alegre y gozosa , sino vida eterna , y celes­
tial ; y todas estas, y otras son palabras de la Ley evan­
gélica. 

Pero también es cierto, que este manjar da todo esto á 
quien dignamente lo recibe, y á los que con temor santo le 
introducen en el pecho, y con disposición conveniente, y 
á los que lo temen y aman y reciben con humildad, espí­
r i tu , pureza y fervor. Pero á los que sin pureza convenien­
te lo reciben, y sin hacer juicio y consideración , estos se 
comen el juicio de Dios ; y el juicio de Dios adorado y te­
mido es bien ; pero el juicio de Dios comido como nos dice 
S.Pablo, es muerte, y condenación : 7«-

' , , . , . Cor. M v. 29. 
dicium, sibi manducat, et bioit. 

40. Pues loque hace el demonio para matarnos es, ya 
que no puede poner veneno en el Sacramento, pónelo en 
la recepción, y en la disposición del que lo recibe; y hace 
que de tal manera lo reciba, que el que es vida recibido 
con reverencia y temor, sea muerte recibido sin temor , ni 
reverencia. 

Y así, almas , es menester atender y entender, que no 
está el bien en recibir al Señor tanto , cuanto en recibir al 
Señor como á Señor, como á Dios, como á esposo , como á 
padre, como á amigo, como á pastor ; y con aquella reveren­
cia , que el buen siervo recibe en su posada al 'Señor ; con 
aquella fidelidad que guarda la buena esposa á su esposo ; 

U 14 
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con aquel respeto, que obedece el buen hijo á su padre ; con 
aquella fineza, que procede con su amigo el buen amigo ; 
con aquella obediencia y humildad con que sigue la oveja 
á su pastor; de esta suerte se ha de servir, adorar, agradar 
y recibir al Señor. 

Porque recibirle oveja perdida, esposa adúltera, amigo 
infiel, esclavo duro , é inobediente hijo, ingrata criatura á 
su Dios y Criador, no es , alma, no, recibirlo, sino ofen­
derlo , herirlo y crucificarlo; y no se recibe vida, sino j u i ­
cio, muerte y muerte de eterna condenación. 

I ! . La segunda medicina , en donde el demonio suele po­
ner U ponzoña, es en el ejercicio de la santa confesión. 
Porque después que el demonio hirió al alma con la culpa , 
no tiene otro remedio la pobre , sino esta saludable medi­
cina ; y después de haber perdido la gracia y arrojádose 
loca y temeraria en el mar ponzoñoso del pecado, no tiene 
otro modo de librarse, sino esta segunda tabla, que es el 
sacramento de la penitencia. 

12. Pues como el demonio aborrece tanto al alma, y quie­
re que sus daños sean sin remedio alguno, pone en el re­
medio el daño. Y siendo su remedio, que se confiese con 
los labios, para que no se confiese, pénele un candado en 
los labios ; y ya por vergüenza desvergonzada, ya por pe­
reza , ya con otros distraimientos, le tiene cerrados los la­
bios, y siendo su remedio que el pecado se confiese, y que 
sea con dolor y contrición , ó verdadera atrición, llévalo á 
confesar sin contrición , sin atrición, n i dolor. . 

Es su remedio llevar propósito de la enmienda; llévalo 
á que se confiese con tanta priesa, que no parece que va 
como quien huye del pecado , sino como quien huye del sa­
cramento ; porque dice que va por cumplir con la iglesia. 
Gomo quien dice : Solo por cumplir , no por merecer ; por 
escapar de la pena de la Iglesia , no por salir de la culpa, 
que me mata á m i , y escandaliza á la Iglesia. 

43. Si el dijera: Voy por cumplir con la Iglesia, como 
hijo verdadero de la iglesia, obedeciendo el precepto de la 
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Iglesia, para reducirme per la gracia al gremio universal 
de la Iglesia, y hacerme por ella místico miembro de la 
Iglesia •, era buen modo de cumplir con la Iglesia : pero con 
algunos que el demonio dilata las confesiones de año á año, 
no hace que así lo entiendan, sino que van por cumplir con 
la Iglesia: esto es, por cumplimiento, no por amor, ni 
santo temor. Van porque no los descomulguen , porque no 
pierdan su honra. 

Todo esto es poner el demonio el veneno, donde ha de 
estar la medicina , y el que no puede poner en el sacra­
mento , ponerlo en despreciar el sacramento , y en la mala 
recepción del sacramento. 

14, No as í , no, almas; la confesión sea clara, pura, 
verdadera, penitente, y dolorosa : el ir á este sacramento 
con dolor , con temor santo, con contrición perfecta , con 
propósito constante de no volver á ofender á Dios: decir 
limpiamente lo que impuramente obraste; á tu padre ha­
blas , á tu Dios , á quien derramó por tí su sangre, á quien 
desea , mas que t ú , tu remedio, á quien sabe ya al decir , 
aquello que comiste al pecar. El mismo que se halló vién­
dolo cuando pecabas, y donde pecabas, lo está oyendo 
donde lo confiesas. No mires tanto al sacerdote, cuanto á 
Dios , que se representa en el sacerdote. 

'IS. La tercera medicina del alma, en que santa Teresa 
señala, y advierte, que el demonio pone ponzoña, es la 
oración ; y aquí puede advertirse, cuan importante reme­
dio es la oración para el alma ; pues santa Teresa lo pro­
pone con el Sacramento eucarístico, y la confesión ; y el 
demonio , como á remedio tan eficaz , asesta á él su artille­
ría , y su ponzoña. 

16. En la oración puede poner el demonio de muchas 
maneras la ponzoña , y todas en mi sentimiento se vencen 
de una manera. Puede ponerla convidando en la oración 
con deseos de propia excelencia ; pi-rque solo el orar es 
dignidad (ya se ve) hablar con Dios , ponerse delante de 
Dios, tratar con Dios. Solo hablar con el rey , es dignidad : 
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¿pues qué será hablar con Dios? Y si de aqu í , de donde lo 
„, ha de nacer al alma humildad, v confianza 

Gen. 18. v. 27. . . . , , „ • 
y decir con Abrahan: Cum stm pulvts, et 

cinis , que es polvo , y ceniza; ella se engrio, ensoberbece. 
se desvanece, y desea arrobos, visiones, revelaciones, y 
busca otros delirios como este , que recibidos son peligro­
sos , y deseados dañosos, ya el demonio puso la ponzoña en 
la oración de aquella alma. 

17. Lo segundo, la puede poner con turbar el demonio 
la imaginación del que ora , y ponerle en ella, y en la fan­
tasía ilusiones, engaños, y disparates. Y si el alma se deja 
gobernar de la imaginación , y no apela de la imaginación 
á la humildad, y sinceridad del corazón, y al consejo del 
prudente confesor, ya come el alma ponzoña. 

18. Lo tercero, suele poner sequedades, tentaciones, 
torpezas, y otros mil modos de tentar al orador , para re­
traerlo, y apartarlo de aquel soberano , y útilísimo ejerci­
cio, Y si el alma no resiste^ y persevera, antes se acobar­
da, y se retira, ya el demonio la va destruyendo con la 
ponzoña , que la puso en la oración. 

19. Casi á estos tres modos de ponzoña se reduce la que 
pone el demonio en la oración ; y todos tres se vencen con 
una manera de pelea, y defensa, que es con armarse el 
alma de humildad , de consejo, y perseverancia. . 

20. Para las primeras tentaciones/ie visiones, revela­
ciones, y cosas de este género, humillarse, negándose á 
todo lo que no fuere la humildad, y obrar con el consejo 
del prudente, y docto padre espiritual. 

21. Para el segundo d a ñ o , ha de buscar por los mismos 
pasos el remedio, humildad, y consejo; y purificar la i n ­
tención, y no desear sino á Dios, y padecer por Dios, y 
negarse en lodo á las criaturas , para agradar á su Criador , 
á su Señor, y á su Dios. 

i2 . Para las terceras ( que son sequedades, y otras deste 
género) el remedio es, lo que dice la misma Santa, y la 
humildad con la perseverancia, y no dejar la oración , y 
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antes morir perseveranJo con ella, que no vivir vencido 
del enemigo, huyendo de la oración. 

Porque aunque todas las virtudes corren á conseguirla 
corona , pero entre todas es la perseverancia la que se lleva 
la corona : Omnes quidem currunt, sed uaus . „ 

. . . . „ . , Cor. 23. v. 2i. 
accipil oravium. Pues m el que corre es al­
go, ni el que pelea, n i el que obra, ni el que padece, ni 
que merece, sino aquel que persevera. 

A V I S O X V I ! . 

1. Cualquiera cosa grave, que se haya de determinar, 
pase primero por la oración. 

NOTAS. ; 

1. Esta es máxima útilísima, y tan clara, que mas ne­
cesitamos de ejercitarla, que de explicarla. 

2. Cinco cosas, en t r eo i r á s , tiene la oración admirables, 
y provechosas, para que el varón espiritual , y cualquiera 
alma se aconseje con la oración. La primera , es la luz que 
Dios allí comunica para el acierto. Pues habiendo dicho 
tantas veces : Petite, etdabitur vobis: quce- , 

, , . ^ a Lúea} H. v. '19. 
rite, et mvemetis , púlsate , et apenetur vo­
bis. Pedid, y recibiréis : llamad, y os responderán : orad , y 
rogad á vuestro Padre celestial , y otras razones corno es­
tas , en las cuales está ofreciendo su divina Majestad á los 
que oran, y le piden, que les concederá lo que le piden: 
¿qué duda hay , que quien fuere á suplicarle luz, acierto , 
y dirección , se la dará en la oración? 

3 . Lo segundo, tiene también de bueno el acudir por 
consejo á la oración el humillarse el que ha de tomar la re­
solución ; porque en mi concepto el mayor daño de las re-

a . 
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soluciones depende de la presunción, y vanidad al resol­
ver: porque para todo nos parece que bastamos, y que 
nuestro enlendimiento no necesita de otra luz que de la 
suya, y todo lo suíVirémos, S Í K O el que otro diga , que sa­
be coser mejor que é l ; pero que sabe gobernar mejor que 
é l , no lo sufrirá , ni aun el que no sabe otra cosa que co­
ser. 

¡Cuántos zapateros hay, quedicendesde su banquillo: si 
yo fuera presidente, si yo fuera del Consejo, si yo gober­
nara el mundo : porque le parece á él que es mas hábil pa­
ra gobernar al mundo, que para dar buen cobro de los 
zapatos, que está cosiendo en su banco ! 

4. Esta presunción del gobernar . y del resolver , no se 
la quitará al hombre ,sino la gracia de Dios, porque entró 
en el hombre con la culpa , y su desgracia : pues desde que 
el demonio puso á nuestros primeros padres al oido aque-

lias venenosas palabras: Z?n'í¿í SÍCUÍ JDÍÍ. Seréis Gen. 3. v. 5. ,. . \ , , . 
como dioses; esto es, sabréis como dioses., he­

redó toda su posteridad la presunción del saber. 
Pero el que va á la oración, si se humilla, y conoce su 

ignorancia , y en figura de pobre de sabiduría, pide limos-
n,i á Dios (que es la misma sabiduría , y entendimiento) 
humillado, y resignado, ya se puede tener por alumbra­
do , y enseñado. Y pues él sabe que ignora, sabe el p r i n ­
cipio de k sabiduría , y el medio de desterrar la ignoran­
cia. 

5. Lo tercero, porque el que va á la oración por conse­
jo , se conoce que va con buena intención; pues nadie va á 
Dios sino con deseo de agradarle, y de servirle ; y mucho 
lleva andado para el acierto, el que lleva buena intención 
al consejo. 

6. Lo cuarto, porque el que va á Dios por la oración , 
para que le aconseje en ella , no es posible que ya que no 
acierte con lo mejor, dé por lo menos en lo malo. Porque 
delante de Dios, y en su presencia, y humilde , arrodilla­
do , compungido , y devoto; ¿cómo es posible que resuel-
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va cosa que sea ofensa de Dios? Y gran cosa es, ya que no 
acertemos con lo mejor de lo bueno , no caer, ni llegar, 
ni incurrir en lo peor de lo malo. 

7. Lo quinto, porque el que va por consejo á la oración , 
por lo menos lleva la ventaja del pensar en el negocio, que 
va á resolver : y gran cosa es para acertar, el meditar, pen­
sar premeditar, y discurrir sobre la resolución de aquel 
negocio. 

Una de las cosas que tiene perdido el mundo, es el re­
solver sin pensar, y que primero se vea el efecto, que el 
consejo: y que gobierne la ligereza, é inconsideración, 
y presunción, lo que ha de gobernar la meditación , la 
consideración , y la luz de Dios, por la oración , y consejo. 

8. Á este propósito vienen bien las palabras del Profeta : 
Desolatione desoíala est omnis tér ra ; quia nu -

Jore. 42. v . 11. „ s . u * J T \ • 
llus est, qm recogitet corde. La asolación , o 

1c disolución de la ciudad , y el desuello de los ciudadanos, 
y del mundo, es sobrar resoluciones, y faltar consideracio­
nes: obrar mucho, y pensar poco. 

A V I S O X V I I I . 

4. Procúrense criar las almas muy desasidas de todo lo 
criado , interior, y exteriormente : pues se crian para espo­
sas de un Rey tan zeloso, que quiere que aun de sí mismas 
se olviden. 

NOTAS. 

1. Toda la vida espiritual se encierra en este documen­
to , y aviso. Y como quiera que la vida mas espiritual ha 
de ser la de las esposas de Cristo bien nuestro, fuera de la 
délos sacerdotes, religiosos, y obispos, que estos solos 



248 AVISOS D!i I.A S A M A MA0KE 

deben aventajarlas por su ministerio; está bien encaminada 
esta luz á las hijas de santa Teresa , y con esa luz es bien 
que veamos , y en esta fuente bebamos todos. 

2. La vida del seglar; y de cualquiera otro que tenga 
por fin esto temporal, entre otras cosas que tiene de pési­
mo , es, que sigue una profesión tan arriesgada con go­
bernarse por su propia voluntad , que con lo que le ofrece 
el mundo , le cautiva; y con lo que apasiona, aprisiona; 
y con lo que convida , mata; y coa lo que alegra , encade­
na , y con lo que encadena, condena. 

La razón es clara; porque el corazón que crió Dios para 
sí libre, suelto, y desasido, luego que es llevado, ganado, 
y arrastrado del apetito , y gusto de lo temporal, se ase, 
se cautiva , rinde, y traba con esto bajo, torpe, terreno, y 
sensual, de suerte, que de libre de Dios, se hace siervo 
miserable del mundo, y cautivo del demonio. 

3. Esta es la causa porque el alma santa ha de procurar 
no amar cosa criada, sino por Dios, y con Dios, y para 
Dios; porque no hay amor, que sin estas calidades no sea 
un despeñadero , y que no esté llamando á muchísimos pe­
ligros , y á gran número de daños. 

Por eso se podrá llamar el amor de las criaturas, amor 
con miedo , porque no han de amar las almas á cosa criada, 
en que no deban obrar con gran recelo de amar. Está lleno 
de esquinas, por donde anda el amor de las criaturas, y 
apenas halla las calles: todo es encontrar con las esquinas, 
y por eso suele.dar mas caídas , que no pasos, y mas pasos 
al caer, que no al andar. 

4. Solo el amor de Dios es amor sin miedo de amar, y 
allí puede el alma arrojarse á amar sin tasa al que sin tasa 
nos ama. Una cosa pido á Dios, y otra aborrece mi alma. 
La que le pido es que no me deje amar á las criaturas sin el 
Criador; y que sea por el Criador todo amor que diere á las 
criaturas. La que aborrece mi alma, es, el desear en esta 
vida sino á Dios, pues no hay otra cosa que desear sino á 
Dios en esta vida. 
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5. Cuanto damos de amor á las criaturas, tanto lo liurta-
tnos al Criador , corno otras veces he dicho : y cuando pa­
rece que somos agradecidos, ó amantes, no somos sino 
ladrones ingratos á aquel amor. 

Que yo le dé al padre , á la madre, á la esposa el amor 
ordenado, y santo, es muy santo, y ordenado: pero que 
ni al padre, n i á la madre, ni á la esposa, ni al hijo le dé 
amor , que para dárselo á é l ; sea menester que se lo quite 
á Dios, es desordenado amor. 

6. Mas fácilmente debemos dar el dinero, la ocupación, 
y el í iempo, la salud, y la persona á las criaturas, que no 
el corazón; porque aquello tal vez es justo, y necesario, y 
comunmente honesto el darlo ; pero el corazón solo á Dios. 

Hijo , dice el Espíritu santo, dame tu corazón : Fili,prcebe 
mihicor tuum. Esto que pide Dios al alma , le n 

. . . . - i . • . i * . Prov. 23. v. 2b. 
esta cada instante pidiendo con notable ansia 
el demonio. Toda la guerra de el demonio con Dios , es so­
bre quien ha de ser señor del corazón del hombre, y quien 
ha de poseer , y llevarse para si esta joya de el humano 
corazón. 

7. Pondera excelentemente a! intento san Bernardo, que 
á vista de los cielos, y de la tierra, se está peleando por 
Dios, y por el enemigo común de las almas, sobre quien 
será señor de un corazón tan corlo, y pequeño, que no 
basta para satisfacer al almuerzo de un pequeño gavilán. 

8. Verdad es, que aunque es esta su medida , y tan pe­
queña , y limitada, es capaz del mismo Dios, por estar allí 
el alma racional, que es imagen viva de Dios. Halló san 
Antonio Abad un dia al demonio muy solicito entre sus 
mongos, haciéndoles repetidas reverencias, y muy gran­
des cortesías, y procurando granjearlos de inumerables 
maneras. Dijo el Santo: ¿Qué quien le habla traído á la ca­
sa de los santos, siendo la misma maldad"? A que respon­
dió, que toda su pretensión no era mas de que le diesen 
sus mongos una niñería. Y preguníándole: ¿Cuál? Dijo: 
Que una media luna, un ojo de un buey , y la cuarta paite 
de la rueda : y con esto desapareció. 
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9. Quedó el Santo confuso, y para saber lo que hahia de 
negar al demonio; quiso con sus hijos averiguar lo que 
pretendía : y hallaron que por todas aquellas cosas tan dis­
formes, raras, y diferentes, quería pedir, y arrancar del 
alma del monge su corazón. Porque la media luna es una 
C , el ojo del buey , que siempre es redondo, es una O, la 
cuarta parte de rueda , es la primera letra de Rota, en la­
t ín , que quiere decir Rueda, que es una R, y juntas estas 
tres cosas tan distantes, significa corazón r COR. Con esto 
habiendo entendido los monges la pretensión que tenia á su 
corazón este fiero enemigo de las almas, pusieron mas 
cuidado en guardarse de sus u ñ a s , y poner solo en Dios 
su corazón. 

10. A esto miran unos versos muy discretos , que dicen 
que se hallaron en un antiguo sepulcro, que dicen : 

lümidíum sphcerae: splioeram, cum principe Romae 
P o s l u l a t á nobis tlivinus Conditor Orbis. 

Una media bola, una bola entera, y la cabeza de Roma 
le pide /i las criaturas su divino Criador. Porque una media 
bola hace figura de C, una entera de O, la primera letra 
de Roma,R, y todo junto COR, que es el corazón. 

H . Por esto santa Teresa quiere los corazones de sus h i ­
jas desasidos. Y añade : Interior , y exteriormente, porque es 
zeloso su esposo. Desasido en lo interior; esto es, desnudo 
el corazón de todo humano amor, y deseo, no solo de lo 
malo en lo grave , que esa no es fineza , sino obligación, no 
solo de lo malo en lo leve , que eso aunque no fueran espo­
sas lo debían á su misma conveniencia , sino de lo bueno, 
cuando lo bueno, por el asimiento, puede llegar á imper­
fecto , y de imperfecto hacerse perdido , y malo. 

Porque aun lo bueno, si llega á ser asimiento, ya sea de 
lo natural, como padre, madre, hermanos; ya sea de lo 
espiritual, como lágrimas, regalos espirituales , y otras co-
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sas desle género, como se tenga con pro -
piedad en el alma , cautiva al humano co- (i^Mon^o' 1 fUb' 
razón , y lo enírel iene, y lo detiene , para 
que no llegue á la unión , que por la volantad ha de tener 
la esposa con el Esposo. 

'12. Por esto dice el beato padre, y místico doctor fray 
Juan de la Cruz, que como un pajarito estuviese atado, 
aunque no fuese con una cadena gruesa de hierro sino 
muy delgada , atado estaba : y que así el alma, como quiera 
que esté atada ya con cadena gruesa de hierro en lo gra­
ve, aunque no llegue á culpa grave; ya con cadena delga­
da de hierro en lo leve; ya con cadena de oro en lo per­
mitido , y bueno, asida en el amor propio, y atada no es 
posible que llegue á unión perfecta de voluntad con su Cria­
dor. Y así para que el alma sea toda de Dios , es menester 
que no tenga en ella parte la criatura , ya sea la criatura á 
quien ama, ya sea la misma alma , que ama con propiedad 
á la criatura. Porque es tán zeloso Dios del alma, que no 
solo tiene zelos de que ella ame á otra cosa que á Dios, si­
no de que se ame el alma á sí misma. 

43. Y dice la Santa : Sin asimiento exteriormente, porque 
no solo se nieguen al interior asimiento, sino á esto exte­
rior, cuanto sea posible, para que se hallen mas libres en 
lo interior, negadas á lo exterior. Porque aunque el asi­
miento que daña es siempre el interior, pero para asirse con 
lo interior dispone muchísimo lo exterior. Porque la esposa 
del Señor, que tiene su trato con las criaturas, sí con ellas 
anda frecuentemente en lo exterior, muy presto les dará 
lo interior. Y la monja, que da á la amiga con exceso la 
conversación, ella le dará bien aprisa el corazón. 

Y la religiosa, que siempre está tratando con sus padres, 
ó parientes, no soltará el amor de sus parientes, y padres: 
y cuanto tuviere de trato no necesario con ellos, irá co­
brando de asimiento; y cuanto crezca aquel, crecerá este. 
Y así la Santa quiere á sus hijas desasidas en lo interior, y 
exterior: y que estén desasidas desto, para que lo estén de 
aquello. 
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1 i . Añade: Fues se crian para esposas de un Rey tan %elo~ 
so, que quiere que de si mismas se olviden. Aunque lo encare­
ce bien : pero es poco, respeto de lo que Dios es zeloso : 
porque «o hay amor de propiedad tan delicado, y delgado 
del alma á las criaturas, que no le embarace á Dios; y en 
siendo amor con gusto de amar á la criatura, todo se lo qui-
a á Dios. Porque dice su Divina Majestad (y con razón) 

que cuanto el alma ocupa de amor ageno , tanto le quita al 
divino: y como Dios la quiere á ella sin limitación alguna , 
quiere que ella á Dios ame sin limitación. Y que pues Dios 
la quiso hasta negarse á su misma vida, dándola por ella 
en una cruz, se niegue ella por Dios (como dice la San­
ta) hasta negarse á su misma vida. 

15. Y como Dios la quiso mas al v iv i r , le quiera ella mas 
que al v ivi r . Y si otra cosa quiere con Dios, y tiene con 
Dios en el corazón , en no viviendo con Dios, y por Dios, y 
para Dios, ya está Dagon en un templo con Dios, y es me­
nester que salga Dagon , ó Dios. Y si no está Dagon, porque 
no perdió la gracia , están allá los mensajeros de Dagon , y 
de el Dragón, que son los asimientos, las pasiones, que si 
no se arrojan de el corazón, vienen á parar en prisiones, 
que va poniendo al alma aquel Dagon , y Dragón. 

16. Á esto mira lo que dijo el Señor, que el que le ha de 
seguir, se niegue á sí mismo; no solo á sus prdres, sino á 

sí mismo: Abneget semetipsum, et sequatur 
Lucae. 14. v. 26 . . - . , 

me. Y en otra parte, a sus padres, y a sus 
hermanos; y lo que es mas: Adhuc autem, et animam suam, 
y á su misma vida , y amor ha de negarse: y alma que no 
hace esto, no es esposa fina, y leal de el Señor. Y así do 
todo ha de andar el alma espiritual desasida, y solo á Dios, 
y de Dios asida, 

17. Parecióme muy bien el sentimiento de una alma ; 
que la noche de Navidad , viendo que eran las doce de la 
noche, y que estaba el niño Jesús llorando en las pajas do 
el pesebre, le dijo : 
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Las doce son de la noc í se , 
N iño Dios , y no d o r m í s : 
Si es amor, i ay D os q u é dicha 1 
Si son zelos , ay de m í ! 

Porque aquella alma temerosa, y fervorosa decía: Si mi 
amor, y su amor no le dejan dormir á Jesús , dándole yo el 
mió, y dándome á mi el suyo, ¡ dichosa yo que le hago ve­
lar de amor] Pero si los zelos, y recelos que tiene de m i , y 
de que amo las criaturas , no solo le hacen velar, sino que 
le obligan á l lo ra r , ]ay de m i ! 

18, Esta copla ha de ser la fuga de las almas devotas en 
esta música espiritual. Y examínense bien en lo interior, y 
exterior: y averigüen si Dios puede estar juntamente zelo-
so de sus propiedades, ó asimientos, ó pasiones; y huir de 
ello, como de el fuego, para que sea fuego de amor, y no 
de zelos el que desvele al Señor, 

AVISO XIX. 

Procuren ser los religiosos muy amigos de pobreza, y 
alegría, que mientras durare esto, durará el espíritu que 
llevan. 

NOTAS. 

-1. Es esla muy discreta y espiritual máxima: Po6reza t/ 
alegría. Puso primero la pobreza, y luego á la alegría; co­
mo quien pone primero á la madre, y luego á la hija. Y 
aun con ser gentil, un gentil entendimiento fdósofo decia , 
que es cosa alegre la pobreza , y que la alegría desaparece , 

y destierra la pobreza honesta : Res est Iceta pauper-
» e n e c a . ^ y aña(je : Non est paupertas, si Iceta est. 

2. Creo que ya lo dijimos arriba, pero merece repetirse; 
I I . 18 
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porque no solo el sol de santa Teresa nos alumbre, sino la 
vela de este discreto pagano , y nos avergoncemos los cris­
tianos de amar con tal ansia las riquezas: Honesta cosa es 
la pobreza alegre. Y añadió : Antes si es alegre, no es pobreza. 
La pobreza dá alegría, y aquella alegría da riqueza santa, 
destierra á la pobreza, y deja al alma llena de celestiales 
riquezas. 

3. Pero es menester advertir , que aquí no se habla pro* 
píamente de la pobreza de las alhajas solamente, aunque 
esta es necesaria en quien profesa pobreza, y aun á los que 
no ia profesamos con el voto , aunque la debemos profesar 
con el espíritu; porque no nos cautiven las alhajas, y en 

'„„ ,. luear de ser riquezas de varones: Dwítóce víro-Psal. 75. v. 6, & . , , r.. 
rum, seamos nosotros (lo que Dios no permi­

ta ) Viri divitiarum, que nihil invenerunt in manibus suis, 
cautivos de las riquezas, que nos hallamos, al morir , sin 
riquezas de virtudes, por morir rodeados de riquezas, sin 
virtudes. 

4 La pobreza de que se habla aquí principalmente, es 
la de deseos , y afectos, que acompaña á la pobreza de a l ­
hajas. Y esta pobreza, yo juzgara, que trae consigo alegría ; 
porque tiene dentro de sí á Dios, y es Dios la misma alegría. 
La pobreza voluntaria arroja de sí cuanto tiene, y cuanto 
desea , y con eso en el corazón vacío de criaturas, en­
tra Dios, y tanto mas llena, cuanto halla mayor vacío; y 
un corazón lleno de Dios, forzoso es que esté alegre, y 
que sea esta pobreza , no solo alegre , sino la misma alegría. 

5. De aquí deduce esta consecuencia, y máxima la Re l i ­
gión de el Carmelo, y la misma procuremos imprimir todos 
en el corazón , que si queremos alegría, no la pidamos al 
mundo, sino á Dios: y que cuanto entrare en el corazón 
mas de pobreza, y arrojáremos de deseos, tanto entrará 
mas de Dios; y que al salir los deseos, irá entrando la ale­
gría, porque ni cabe con Dios tristeza, ni la alegría sin 
Dios. 

S asta aquí (mas para consuelo de los padres que me 
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lo han pedido, que no porque estas celestiales Cartas, y 
Avisos de la Santa necesitasen denotas) he escrito lo que 
tumultuariamente se me ha ofrecido á la consideración, en­
tre mucha ocupación del ministerio que sirvo, y tan apr i ­
sa, que ello mismo está diciendo con sus imperfecciones, y 
defectos, que ha obrado al escribirlo mi p l u - pga] 44 v ^ 
ma: Sicut calamus velociter scribentis. Si á V. 
Reverendísima le parece , que pueden ser de algún servicio 
á Dios, y honra de la Santa el imprimirlas, lo remito á su 
censura. Guarde Diosa V. P. Reverendísima como deseo. 
Osraa 28 de marzo de \ — De V. P. Reverendísima M. 
S. —Juan, obispo de Osma. 





APROBACION 
Del muy reverendo, y doctísimo padre fray Rafael Porcada, de la santa Or­

den de Predicadores, lector deprima de teología en el Estudio general de la 
ciudad de Manresa, en el principado de Cataluña. 

He visto este segundo tomo (1) de las Cartas de la gloriosa . y prodi­
giosa virgen, madre, y doctora, mís t ica , santa Teresa de Je s ús , junto 
con las notas, y observaciones, que han hecho sobre ella sus doctos, y 
devotos hijos los padres Carmelitas Descalzos; y después de haber 
leido uno, y otro, con mucho gusto, y desvelo , con particular a ten­
ción , he reconocido, y reconozco, que las dichas Cartas están p r e ñ a ­
das de espiritual doctrina , llenas de gracia , suavidad, y dulzura , y de 
celestiales avisos, y documentos, para el aumento d é l a virtud de to­
dos sus hijos, y devotos, y unas calladas, y zelosas reprehensiones 
para reducir pecadores al camino de ella ; y que las dichas nofas, y 
observaciones saben en extremo á la calidad de la doctrina, zelo, y 
piedad de la Santa , y que cada una de ellas, á imitación de las Cartas, 
es un rayo de luz , que alumbra el entendimiento, y una saeta aguda , 
que hiere, y penetra el corazón . y rinde á la voluntad , para que ame 
á Dios , y le sirva con cuidado , y fervor. Y así resuelvo , que Cartas 
y Notas merecen la licencia, que se desea, para la estampa, y el ap lau­
so, y c o m ú n e s t imac ión de los fieles , por no haber en ellas cosa , que 
sea contra la Fe Católica , y buenas costumbres. Este es mi parecer, 
en el convento de Predicadores de Bruselas, á 1S de octubre de 1673. 
—Fray Rafael Porcada, 

(1) Esta aprobación va a l frente del lomo I I de la edición que seguimos en la 
presente. (N. del E.) 
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SON las cartas (en sentir de san Basilio el Magno ) 
unos como espejos, en que se mira el retrato de su au­
tor, como el de los padres en los hijos : Sic tuamepis-
tolam aqnovi ( le escribe á san Greeo-
no JNacianceno j ut ti faceré solent, qm 
amicorum ¡iberos ex similüudinem in ipsis conspicua ag-
noscunt. Y en la carta X L I le dice á Máximo filósofo , 
que por su carta le habia conocido , como por las 
uñas al león : Amicorum imagines revera per sermones 
exprimuntur. Cognoscimus itaque te per litteras, quan­
tum [ut ajunt] per ungues leonem. Por lo cual dijo san 
Ambrosio, que el uso de las cartas, se ordena á su­
plir las faltas de la ausencia, pues en ellas se mira la 
imagen del amigo , como si estuviera presente. E p i s -
tolarumusus est ,ut disjunctilocorumin- s Ambr Ep¡gt 
tervallis, nffectu adhmreamus: inquibus ^ 7- EPislt^5. 

inter ahsentes, miago refulget presentía'. Y aunque en 
todas se halla esta natural semejanza, especialmente 
en las familiares , que son mas propias de la natura­
leza , pues cuanto tienen menos de arte , representan 
mas al vivo lo propio del natural. 

El de nuestra gloriosa madre santa Teresa de Je­
sús , doctora mística de la Iglesia (en sentir de los 
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que la conocieron , y trataron) fue de los mayores , 
que han conocido los siglos, y bastantemente se des­
cubre en sus escritos místicos; pero no sé si con mas 
propiedad en sus Cartas. Porque aquellos principal­
mente nos representan la imagen de la gracia , y lo 
sobrenatural que ella obró en aquella alma santísima; 
y como por ilación sacamos lo grande del natural. 
Pero en estas (como son sobre negocios, que ella tra­
tó , y manejó en este trato humano ) mas al vivo se 
representa este , y lo mucho que Je dió la natura­
leza. 

De las cuales no poilcmos decir , lo que Gofrido de 
1 as de san Bernardo ; I n Epistolis, guas ad diversas 

Gofrid i n v i i s personas oh negotia diversa dictavit, 
Bemar. i . 3. c. 7. prudens lector advertet, quo fervore spi-
ritus justitiam omnem dilexerit, omnem oequé oderit i n -
juslitiam. Non qucerebat aliquid suum: quicquid tamen 
erat Christi, sic curabat ut suum. Quw enim scelera 
non arguit? Quid vero sanctim, quid honestum, quid 
pudicum, quid amahile, quid virtutis aut laudabilis dis­
ciplines suis ortum in qualibet regione diebus, non roho-
ravit ejus authoritas, non fovit charitas, diligentia 
non promovit? Quid ante promotum düatari amplius 
non optavit? Quid forté collapsum non totis, pro lo­
co , et tempere, viribus egit ut repararetur ? En estas 
Cartas, que nuestra Santa escribió á diferentes per­
sonas , sobre diferentes negocios, verá el prudente 
lector, como en un espejo, aquel fervor de espíritu con 
que todos los ordena al amor de la virtud , y al abor­
recimiento del vicio, haciendo una como escala déla 
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tierra al cielo , esto es , de la tierra del negocio que 
trata , al cielo de la virtud a que lo ordena; porque 
en ellos no buscaba sus intereses, sino los de Dios , 
cuyo era todo lo que tenia : y como verdadera es­
posa , miraba las cosas de Christo como propias, y su 
honra como suya : Quicquid erat Christi, sic curabat ut 
suum. ¡ Qué zelo muestra en ellos al reprender ! ¡ Qué 
valor al defender la causa de Dios, y el partido de la 
vir tud, esforzándola con su autoridad , fomentándola 
con el calor de su caridad , y promoviéndola con su 
incansable cuidado! ¡ Con qué ansias procura dilatar 
en ellas la perfección de su Reforma , apoyando lo 
bueno, y cerrando cualquier resquicio , ó asomo de 
relajación! En los negocios que trata , ¡ qué pruden­
cia en disponerlos , qué eficacia en conseguirlos , y 
qué sagacidad santa en cautivarlos! Finalmente , no 
se hallará imágen de virtud, que no se represente eu 
este espejo , y con un adorno tan dulce de estilo, con 
una gracia tan suave de palabras , que nos aficiona á 
su trato , y suaviza su comunicación. 

Esta es , á mi ver, una de las grandes excelencias 
de nuestra Santa, despedir tantos rayos de doctrina 
en unas cartas familiares , y domésticas, y derramar 
tantas luces dé espíritu entre negocios de tierra , en 
que se conoce cuan endiosado estaba aquel corazón , 
y que la crió Dios para doctora , y maestra de las a l ­
mas. De aquella luz , que crió Dios en el dia prime­
ro de la creación, dicen los sagrados expositores , 
que los tres dias primeros lució en la tierra , y esta 
misma al cuarto ( en sentencia del angélico doctor 

15. 
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santo Tomás) fue colocada en el cielo , y la dieron 
propiedades de sol: Dicendum, quod ut Dionysius di-
cit 4. de divinis norninibus ) quod illa luxfuit, lux solis, 

D Tho i par q sed adhucinformis, quantum ad hoc quod 
porart ' * COr~ jam era^ substantia solis: sedposlmodum 

data est ei specialis, et determinata vm~ 
tus ad particulares effectus. Que la que supo lucir entre 
tierra , claro está que habia de ser criada para sol, y 
para que fuese luz del mundo. Verdaderamente , que 
cuando nuestra gloriosa Madre no tuviera tan mere­
cido ei título de doctora de la Iglesia, por sus ad­
mirables escritos místicos, solo por sus Cartas lo me­
reciera; pues tantas luces de enseñanza, tantos ra­
yos de doctrina en unas cartas de correspondencia 
humana, luces son , y propiedades de sol. 

Por esto sin duda han sido tan bien recibidas las 
del tomo primero, que en menos de ocho años se h i ­
cieron cuatro impresiones: y á este paso han sido 
también las instancias que se han hecho á la Reli­
gión , para que saque á la luz el segundo. El cual 
ofrecemos al lector, para que se mire en este espejo , 
y componga á él sus acciones, en este trato huma­
no , aprendiendo á vivir , y conversar entre los hom­
bres sin desagradar á Dios: Optimé uteris lectione ( d i -

s Aug Epistoi c e san Agustín) si eam tihi adhibeas 
W*- speculi vice; ut ibi velut ad imaginema 
suam anima respiciat, et vel fceda quceque corrigat, veM 
pukhra plus ornet. 

Pero como no hay espejo sin mota , pues el no te­
nerlas es propiedad del Divino, de quien dice ef 
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Sabio , que tiene por excelencia el ser espejo, sin 
mancha: Specuhm sine macula, este tiene muchí­
simas , y son las de las notas, en las cuales echará 
menos el lector la gravedad , elocuencia , espíritu , 
y doctrina del señor don Juan de Palafox , Crisóstomo 
de nuestro siglo. Y las tenia su excelencia en su po­
der , para ilustrarlas como las primeras : pero la 
muerte nos privó del fruto desta obra , y de otras , que 
tenia premeditadas, como también de los ejemplos de 
su vida; aunque en estos, siempre vive, y vivirá: 
pues como dice san Gregorio Nacianceno, nunca mue­
ren los que vivieron según Dios, aunque pasen de es­
ta vida : Beo quippé omnes vivunt, qui secundum Deuni 
vixerunt, etiamsi ex hac vita migrarint. 

Y - i j i , Nacianc. Orat.ia 
como no es imitable aquel tan laúd s Aihan. 

caudaloso rio de elocuencia, y erudi­
ción , que comunicó Dios á este segundo Crisóstomo, 
para que fertilizase los campos de su Iglesia, como el 
primero , ha parecido hacer á estas cartas solamente 
unas notas como literales, para declarar los puntos , 
y materias que contienen : sino es en algunas, que , ó 
por mas doctrinales, ó necesarias , piden particular 
atención. Y en todas se ha procurado entresacar de 
los santos la doctrina de la Santa , en que se verá re­
partido por este espejo mucho de lo que los santos 
nos dieron en sus tratados espirituales , que es otra 
excelencia de estas Cartas, Y si los escritos (como di­
ce Séneca) aunque sean cortos, y obscuros, si se 
miran por un cristal, cubierto de agua , parecen gran­
des , y hermosos : Lülerce quamvis minuta}, et ohscuram 
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sene 1.1 na tur. per vitream pilam, aquaplemm, majo-
q. cap. 6. res ^ darioresque cernuntur. Estando 
estas notas á los pies de las Cartas de la Santa , y ha­
biendo de verse por este espejo cristalino , tan lleno 
de raudales de doctrina , y discreción , puede ser, 
que aunque tan cortas, se les pegue algo de su gran­
deza (si quiera en la apariencia) para que ayuden al 
provecho del lector , que es lo que en ellas se preten­
de. En las cuales , si tal vez se da á alguno el nom­
bre de santo , no cae sobre la persona , sino sobre las 
loables costumbres de su vida , para explicar su vir­
tud, como se suele por este nombre. Protestando , 
que no es mi intento darle mas autoridad de la que 
la persona se tiene , para ajustarme en todo á los de­
cretos apostólicos, en especial al de Urbano VIH de 
5 de junio de 1631 , que así lo determina. 
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CARTA I . 

Al prudent í s imo Señor Rey Felipe I I . 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea siempre con V. M. Es­
tando con harta pena en encomendar á nuestro Señor las 
cosas desta sagrada Orden de nuestra Señora, y mirando la 
gran necesidad que tiene, que estos principios, que Dios 
ha comenzado en ella, no se caigan , se me ofreció, que el 
medio mejor para nuestro remedio, es, que V. M. entienda 
en que consiste estar del todo la firmeza deste edificio. Yo 
ha cuarenta años que vivo en esta Orden , y miradas todas 
las cosas , conozco claramente, que si no se hace provin­
cial á parte de Descalzos, y con brevedad, que se hace mu­
cho daño , y tengo por imposible, que puedan i r adelante. 
Como esto está en manos de V. M . , y yo veo que la Virgen 
nuestra Señora le ha querido tomar por amparo, para el 
remedio de su Orden, heme atrevido á hacer esto, para su­
plicar á V . M . , por amor de nuestro Señor, y de su glorio­
sa Madre, V. M. mande, que se haga; porque al demonio 
le va tanteen estorbarlo, que no pondrá pocos inconvenien­
tes, sinhaber ninguno, sino bien de todas maneras. 

2. Harto nos baria al caso , si en estos principios se en­
cargase á un padre descalzo, que llaman fray Gerónimo 
Gracían , que yo he conocido ahora ; y aunque mozo, me 
ha hecho harto alabar á nuestro Señor lo que ha dado á 
aquella alma, y las grandes obras que ha hecho por me­
dio suyo , remediando á muchas : y ansí creo, que le ha es­
cogido para grande bien en esta su Orden. Encamine nues­
tro Señor las cosas de suerte , que V, M quiera hacerle este 
servicio. v mandarlo. 
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3. Por la merced , que V. M. me hizo en la licencia para 
fundar el convento de Caravaca, beso á V. M. muchas ve­
ces las manos. Por amor de Dios suplico á V. M. me perdo­
ne, que ya veo que soy muy atrevida; mas considerando, 
que oye á ios pobres el Señor, y que V. M. está en su l u ­
gar, no pienso ha de cansarse. Dé Dios á V. M. tanto des­
canso, y años de vida , como contino le pido, y la Cristian­
dad ha menester. Son hoy 12 de julio. —Indigna sierva , y 
súbdita de V. M. — Teresa de Jesús, Carmelita. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió el año de 1576. Estando la Santa 
en Toledo, como consta del contexto , y de lo que dice en 
ella , que tenia cuarenta años de hábito cuando la escribió, 
y tantos pasaron desde el de treinta y seis, en que tomó el 
hábito, hasta el de setenta y seis. 

2. Escribióla al principio de la mayor tempestad que pa­
deció su reforma, cuando concluidas las fundaciones de Ca­
ravaca, y Sevilla , se partió para Castilla, en cumplimien­
to de un precepto del Capítulo 'general de nuestros padres 
de la Observancia , en que la mandaban , que se retirase á 
un convento , sin tratar de nuevas fundaciones, y la Santa 
escogió el de Toledo; y reconociendo, que la quietud de sus 
hijos los Descalzos, dependía de tener provincial propio, se 
lo propone en esta carta al señor rey don Felipe segundo , 
recurriendo al asilo de su amparo para conseguirlo. 

3. Tres cosas le propone en ella á S. M. La primera, la 
separación de su reforma en provincias de por si. La se­
gunda, que les den provincial délos mismos Descalzos, que 
los gobierne. Y la tercera , que sea este el padre fray G e r ó ­
nimo Gracian de la Madre de Dios, que entonces era vis i ­
tador apostólico de las dos familias, en la provincia de An­
dalucía , y de los Descalzos, y Descalzas de Andalucía , y 
Castilla , y á quien poco antes habia conocido la Santa, es-
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lando en la fundación de Veas. Y ledas tres las consiguió 
por medio de este prudentísimo Rey; pues vio en sus dias 
dividida en provincia su Reforma, y al padre fray Geró­
nimo Gracian en el puesto de provincial. Con que cerró las 
puertas del templo de Jano , que algún tiempo las tuvo 
abiertas el zelo , para que nunca jamás se volviesen A abrir, 
como se puede esperar del estrecho vínculo de amor, con 
que estas dos sagradas familias están unidas en Cbristo. 

Cartas á prelados y personas ilustres. 

CAUTil I I . 

Al i lus lr ís imo '̂eftor D. Alvaro de Mendoza, obispo de Palenoia. 
Primera. 

JESUS, 

1. Sea siempre con V. S. Mucho contento me ha dado el 
casaruienlo de la señora doña María : yes verdad ,que dé la 
mucha alegría que rae dió , no acababa de creerlo del todo, 
y ansí me ha sido gran consuelo verlo en carta de V. S. Sea 
Dios bendito, que lanía merced me ha hecho: que estos 
dias en especial me ha traido bien desasosegada , y cuidado­
sa , y con gran deseo de ver quitado á V. S. de tan gran 
cuidado, y tan á poca costa (según me dicen) que es casa­
miento bien honroso. En lo demás, no puede ser todo ca­
bal: harto mas inconveniente fuera ser muy mozo. Siem­
pre son mas regaladas con quien tiene alguna edad : en es­
pecial lo será quien tiene tantas parles para sor querida. 
Plegué á nuestro Señor sea muy en hora buena, que no 
sé que pudiera venir al presente, que mas me holgara. Del 
mal de mi señora doña María me ha pesado. Placerá á nues­
tro Señor no sea como suele. Acá se terna mas particular 
cuidado, que lo ordinario. 
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2, Pague nuestro Señor á V. S. la limosna, que ha veni­
do á muy buen tiempo; porque ya no teníamos á que acu­
di r , aunque no me daba mucha pena. Á Francisco de Sal­
cedo le habia dado mas que á nosotras, que siempre con­
fiamos en Dios. Díjome este otro dia , que queria escribir á 
Y. S. y solo decir en la carta: Señor, pan no tenemos Yo no 
le dejé, porque tengo tanto deseo de verá V. S. sin deudas, 
que de mejor gana pasaré porque nos falte, que no por a l ­
guna parte para acrecentar costas á V. S. Mas pues Dios le 
da tanta caridad , espero en S. M. que lo acrecentará por 
otra parte. Plegué á él de guardar á V, S. muchos años , y 
llevarme á mí á donde le pueda gozar. 

•3. Muy determinado está el padre Gracian de no me de­
jar i r á la Encarnación. Mas á Dios es el que temo ; con que 
no hay cosa que al presente peor nos esté. Harto me huelgo 
de que V. S. vaya atendiendo á su condición tan generosa, 
para quitarse de ocasiones, como es la feria. Plegué á Dios 
le aproveche, y á V. S. le guarde mas que á mí. Son hoy 7 
de setiembre. — Indigna sierva , y subdita de V. S.— Tere­
sa de Jesús. 

í. Teresa besa á V. S. las manos, y hace lo que V. S. le 
manda: y á su querer, bien se iria con V. S. 

NOTAS. 

4. Esta carta es para el iluslrísimo señor , don Alvaro de 
Mendoza , obispo que fue de Ávila , y lo era ya de Patencia, 
para quien se escribieron la cuarta, y quinta del primer 
tomo. Escribióse esta á 7. de setiembre del año de '1578 es­
tando la Santa en Ávila. 

2. En el número primero, se le da á su ilustrísima, har­
to cortésmente el parabién del casamiento de la señora do­
ña María , que fue la excelentísima señora doña María Sar­
miento, sobrina de su Ilustrísima, hija de su hermana do­
ña María de Mendoza, y de don Francisco de los Cobos , 
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comendador mayor de León, que este año casó con el du­
que de Sessa, don Gonzalo Fernandez de Córdova: y dale 
juntamente el pésame de la enfermedad de su hermana, 
pensión de los gustos de esta vida , venir mezclados con pe-
ñas : Risus dolare miscebitur . et extrema qau- n 
, . . 7 ^ ± v Prov. 14. v. 13. an luctus ocupat. 

3. En el número segundo agradece la Santa á su ilustrí-
sima la limosna que le envió, y le dice: Ha venido á muy 
buen tiempo; porque ya no teníamos d que acudir. Condición 
propia de Dios, acudir con sus beneficios , cuando nos fal­
tan los arrimos humanos: Cum humana 
spem omnem negant (dice san Juan Crisós- H0Sm. aa"?!! Â ota8' 
tomo) tune divina dispensatio claré fulget. 
Y añade : Que á Francisco de Salcedo (que era aquel ca­
ballero de Avila, á quien la Santa llama el caballero santo) 
le habia dado mayor pena la necesidad que padecían las re­
ligiosas. Y que quiso escribir á su Ilustrisima , y solo decir 
en la carta: Señor, pan no tenemos[ que fue discretísima 
razón , porque (como dice san Bernardo) así se ha de t ra­
tar con los generosos; pues no necesita de mas instancias 
la liberalidad, que traerle a la memoria la necesidad del 
socorro , para acudir al remedio: Cum be-
neficiis , et ad liberalilatem propensis ita est ^ Q ^ ™ ' SER' 46' 
agendum: non enim gratia violenter expri -
menda , sed proponenda occasio. 

4. En el número tercero trata la Santa de la elección de 
priora que hizo en ella el convento de la Encarnación de 
Avila por el mes de octubre del año IST? en que acabó su 
oficio la sucesora de nuestra gloriosa Madre, de cuyo go­
bierno quedaron tan prendadas las religiosas, que la eligie­
ron por prelada, y defendieron en el Consejo real su elec­
ción. La cual causó el alboroto que refiere ia Santa en la 
carta tercera del primer tomo. Y atendiendo á esto el padre 
fray Gerónimo Gracian se opuso ó la elección. Pero la San­
ta dice. que á solo Dios temía , que es una máxima divina , 
y muy importante, para entrar sin temor en las empresas 
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del servicio de Dios, por dificultosas que sean. Y digo , que 
nn es divina esta máxima , porque es del mismo Mallh. 10. v. 28. ^ „ . . . . 

Dios: Hunc tímete (dice por san Mateo) qui 
potest, et animam, et corpus perderé in gehcennam. 

6 . En la posdata habla de su sobrina la hermana Teresa 
de Jesús , hija de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda , 
que debia de sentir la ausencia del señor obispo, que el 
año antes había sido promovido á la iglesia de Falencia. 

CARTA I I I . 

Al misino iluslrisimo Señor D. Alvaro de Mendoza , obispo de Palencia. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu santo sea con V. S. I . Holgóse 
tanto el arzobispo con la carta de V. S. que luego dió m u ­
cha priesa á que se acabase este negocio antes de Pascua, 
sin pedírselo nadie, y quiere él decir la primera misa , y 
bendecirla iglesia. Á esta causa se habrá de quedar ( á loque 
creo) hasta el postrer día de Pascua, por ser todos estos 
ocupados. Ya se hacen las diligencias, que pedí al provisor, 
casi ninguna falta. Todas son bien nuevas para mí. Han ci­
tado la primera parroquia , á ver si les venia perjuicio. Ellos 
dijeron, que antes harían por nosotras cuanto pudiesen: 
ello se tiene ya por acabado; y ansí he enviado á dar las 
gracias al arzobispo. Sea Dios alabado, que parecía cosa im­
posible á todos, aunque no á raí, que siempre lo tuve por 
hecho ; y ansí soy la que menos ha padecido, 

2. Todas besan á V. S. I . las manos muchas veces, por­
que las ha sacado de tan gran trabajo. Han sido sus alegrías, 
y alabanzas á nuestro Señor, que gustara las viera V. S. 
Sea siempre alabado, que dió á V. S. tanta caridad, que 
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bastase para forzarse á escribir aquesta caria al arzobispo ; 
y como el demonio veia lo habia de aprovechar, hacia mas 
contradicion ; mas aprovechóle lodo poco ^porque nuestro 
poderosísimo Dios ha de hacer lo que quiere. 

3. Plegué á su Majestad que haya dado á V. S. salud estos 
dias, para tanto trabajo , que harto delante lo he traido , y 
suplicádoselo mucho todas. Aunque lo sea hacer sínodo, 
hace V. S. I . muy bien , que él dará fuerzas para todo. Pa­
ra las hermanas, es harta ganancia teñera V. S. a h í : mas 
no faltan envidiosas , y de la buena Pascua que t e rnán , me 
huelgo. Délas nuestro Señor á V. S. tantos años , y tanta sa­
lud , como toda esta Orden lo ha menester. Amen. Es hoy 
viernes de la Cruz. El postrer dia de Pascua se dirá la p r i ­
mera misa, con el favor de Dios. Y si puede el arzobispo, 
quizá antes. — Indigna sierva, y súbdita de V. S. I . — Te­
resa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió el año de 1582 estando la Santa 
en la fundación de Burgos: la cual (como dicen nuestras 
Corónicas) fue la corona de rosas,y espinas, que le pusie­
ron por las ya hechas. De rosas , por el suave olor, que al 
Esposo, y á toda la Órden dió; y de espinas, por los traba­
jos que le costó. 

2. Tejióle esta su Majestad por medio del Iluslrísimo se­
ñor don Crislóval Vela, que del obispado de Canaria, subió 
•al arzobispado de Burgos ; y pasando por Valladolid , nego­
ció la Santa la licencia para la fundación , por medio del se­
ñor obispo de Palencia Don Alvaro de Mendoza, á quien 
respondió el arzobispo, que la daria de muy buena gana á 
su tiempo; porque siendo natural de Ávila, conocía muy 
bien á la Sania, y tenia tan grande satisfacción del gran 
fruto que hacían en la Iglesia sus conventos, que estando 
en Canaria, habia deseado, y procurado uno de ellos. Lo 
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tnismo le respondió desde Burgos, habiéndole escrito, á 
instancia de la Santa , solicilando la misma licencia. 

3. Sobre el seguro, pues, de estas palabras, dadas á 
personaje tan grande , y principalmente sobre las muchas, 
que Dios le había dado, de cuan servido había de ser en 
aquella fundación , hizo la Santa su viaje, y llegó á Burgos 
á 26 de enero del año de 1582, y halló tan desabrido al ar­
zobispo , per haberse venido sin licencia expresa suya, que 
no acaban de ponderarlo los historiadores de la Santa. Casi 
tres meses dilató la licencia, en que pasaron tantos lances, 
y tan penosos, que bastaran á rendir otro ánimo menos va­

leroso , que el suyo, y no tan asistido de Dios, 
Fundac.cap. 30. ' . n , , u J 

como ella misma renere en el libro de sus 
Fundaciones. 

4. Últ imamente, escribió la Santa al obispo de Falencia , 
pidiéndole, que escribiese al arzobispo, que le cumpliese 
las palabras que le habia dado. Y aunque el sentimiento de 
su Ilustrísima era grande , era mayor el amor que tuvo á la 
Santa, y á las cosas del servicio de Dios, y así venció el 
amor al sentimiento, y la virtud á la razón de estado, y 
escribió al arzobispo en esta conformidad: el cual se halló 
tan favorecido de su carta , que luego díó la licencia, y se 
efectuó la fundación , y de esta carta le da la Santa las gra­
cias á su Ilustrísima en la presente. 

C A R T A I V . 

Al iluslrisimo Señor D. Alonso Velazquez , obispo de Osma. 

Dale cuenta la Santa, como á confesor suyo, del estado de su alma. 

JESUS. 

\ . ¡Oh quién pudiera dar á entender bien á V. S. la quie-
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lud , y sosiego con que se halla mi alma ; porque de que ha 
de gozar á Dios, tiene ya tanta certidumbre, que le parece, 
que ya le ha dado la posesión, aunque no el gozo: como si 
uno hubiese dado una gran renta á otro con muy firmes es­
crituras, para que la gozará de aquí á cierto tiempo , y lle­
vara los frutos; mas hasta entonces, no gozaba sino de la 
posesión, que ya le han dado, de que gozará esta renta; y 
con el agradecimiento que le queda , no la querría gozar , 
porque le parece no la ha merecido, sino servir, aunque 
sea padeciendo mucho; y aun algunas veces parece, que de 
aquí á la fin del mundo seria poco para servir á quien le dió 
esta posesión ; porque á la verdad , ya en esta parte no está 
sujeta á las miserias del mundo, como solía ; porque aun­
que pasa mas, no parece que es sino como en la ropa: que 
el alma está como en un castillo con beñorío , y ansí no pier­
de la paz. Aunque esta seguridad no quita gran temor de no 
ofender á Dios, y quitar todo lo que le puede impedir á no 
le servir , antes anda con mas cuidado. Mas anda tan o l v i ­
dada de su provecho, que le parece ha perdido en parte el 
ser, según anda olvidada de sí. En eslo, todo va á la honra 
de Dios, y como haga mas su voluntad , y sea glorificado. 

2. Con que esto es ansí , de loque toca á su salud , y cuer­
po, me parece se trae mas cuidado , y menos mortificación 
en comer, y en hacer penitencia no los deseos que tenia, 
mas al parecer, todo va á fin de poder mas servir á Dios en 
otras cosas, que muchas veces le ofrece como un gran sa­
crificio , el cu.dado del cuerpo , y cansa harto, y algunas se 
prueba en algo; mas á todo su parecer , no lo puede hacer 
sin daño de su salud , y pónesele delante lo que los perí-ados 
la mandan. En esto , y el deseo que tiene de su salud, tam­
bién debe entremeterse harto amor propio; mas á roí pare­
cer, entiendo me daría mucho mas gusto, y me le daba 
cuando podia hacer mucha penitencia ; porque si quiera 
parecía hacia algo , y daba buen ejemplo, y andaba sin es­
te trabajo , que da el no servir á Dios en nada. V. S. mírelo 
que en esto será mejor hacer. 
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3. Lo de las visiones imaginarias ha cesado : mas parece , 
que siempre anda esta visión intelectual de estas tres Perso­
nas , y de la Humanidad , que es á mi parecer cosa muy mas 
subida , y ahora entiendo, á mi parecer, que eran de Dios 
lasque he tenido , porque disponen al alma para el estado 
en que ahora está , sino , que como tan miserable , y de po­
ca fortaleza, íbale Dios llevando como veia era menester; 
mas á mi parecer, son de preciar, cuando son de Dios, 
mucho. 

4. Las hablas interiores, no se han quitado , que cuando 
es menester, me da nuestro Señor algunos avisos; y ahora 
en Palencia se hubiera hecho un buen borrón , aunque no 
de pecado, sino fuera por esto. 

5. Los actos, y deseos, no parece llevan tanta fuerza ,que 
aunque son grandes, es tan mayor la que tiene en que se 
liaga la voluntad de Dios, y lo que sea mas su gloria, que 
como el alma tiene bien entendido , que su Majestad sabe lo 
que para esto conviene, y está tan apartada de interese 
propio, acábanse presto estos deseos, y actos, y á mi pare­
cer , no llevan fuerza. De aqui procede ^1 miedo , que traigo 
algunas veces (aunque no con inquietud , y pena, como so-
lia) deque está el alma embobada, y yo sin hacer nada; 
porque penitencia no puedo; actos de padecer, y de marti­
rio , y de ver á Dios, no llevan fuerza , y lo mas ordinario, 
no puedo. Parece vivo solo para comer, y dormir, y no te­
ner pena de nada, y aun esto me la da, sino que algunas 
veces (como digo) temo no sea engaño ; mas no lo puedo 
creer (porqueá todo mi parecer) no reina en raí con fuerza 
asimiento de ninguna criatura, ni de toda la gloria del cie­
lo, sino amar á esteDios, que esto no se menoscaba , antes 
á mi parecer, crece , y el desear que todos le sirvan. 

6. Mas con esto me espanta una cosa , que aquellos sen­
timientos tan excesivos , ó interiores, que me solian ator­
mentar de ver perder las almas, y de pensar si hacia algu­
na ofensa á Dios, tampoco le puedo sentir agora ans í , aun­
que á mi parecer no se minora el deseo de que no sea ofen­
dido. 
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7. Ha de advertir V. S. que en todo, ni en lo que ahora 
tengo, ni en lo pasado , puedo poder mas, ni es en mi ma­
no servir mas si pudiera , si no fuesen r u i n ; mas digo, que 
si ahora con gran cuidado procurasedesear morirme, no po­
día , ni hacer los actos como solia , ni tener las penas por las 
ofensas de Dios, ni tampoco los temores tan grandes que 
traje tantos años , que me parecía , si andaba engañada ; y 
ansí yo no he menester andar con letrados, ni decir á na­
die nada , solo satisfacerme sí voy bien ahora , y puedo ha­
cer algo. Y esto he tratado con algunos , que había tratado lo 
demás , que es fray Domingo , y el maestro Medina , y unos 
déla Compañía. Con loque V. S. ahora me dijere , acabaré, 
por el gran crédito de V. S. mírelo mucho por amor de 
Dios. Tampoco se me ha quitado entender están, en el cielo 
algunas almas, que se mueren , de las que me tocan, otras 
no. 

8. La paz interior , y la poca fuerza que tienen contentos, 
ni descontentos para quitarla (de manera, que dure) esta 
presencia , tan sin poderse dudar de las tres Personas , que 
parece claro se experimenta lo que dice san Juan , que ha­
rá morada en el alma , esto no solo por gracia , sino porque 
quiera dar á entender esta presencia, y trae tantos bienes, 
que no se pueden decir, en especial que no es menester an­
dar á buscar consideraciones, para conocer , que está allí 
Dios. Esto es casi ordinario, sino es cuando la mucha enfer­
medad aprieta , algunas veces parece quiere Dios se padezca 
sin consuelo interior, mas nunca ni por primer movimien­
to tuerce la voluntad de que se haga en ella la de Dios. Tie­
ne tanta fuerza este rendimiento á ella, que ni la muerte , 
ni la vida se quiere, sino es por poco tiempo , cuando desea 
ver á Dios; mas luego se le representa con tanta fuerza es­
tar presentes estas tres Personas, que en esto se ha reme­
diado la pena desta ausencia , y queda ei deseo de v i v i r , si 
él quiere, para servirle mas; y si pudiese ser parte, que sí-
quiera un alma le amase mas , y alabase por mi intercesión, 
que aunque fuese por poco tiempo, le parece importa mas, 

I I . 16 
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que estar en la gloria. — Indigna sierva, y hija de V. S. 
Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Del contexto desla carta, ó relación, se colige, que la 
escribió la Santa estando en Falencia , el año de ISSI, poco 
después de concluida aquella fundación ; y es para el l lus-
trísimo señor don Alonso Velazquez, obispo de Osma, y 
confesor suyo, comunicándole como á tal el estado de su 
alma. Y como fue á lo último de su vida, muestra en ella el 
altísimo estado de perfección á que llegó con la gracia , su­
perior al que nos descubre en otras relaciones , porque en 
esta nos dice aquella paz, y sosiego interior en que vivia , 
superior á todas las cosas del mundo , y de la tierra , y aun 
también á las del cielo: pues ni aquellas la inquietaban , ni 
el deseo de estas, aunque fuese de la salvación de las a l ­
mas , la atormentaba, como solía, según dice en el n ú m e ­
ro 6, que es lo mas á que puede llegar una alma en esta v i ­
da , asistida de la gracia, pues son virtudes de ánimo pur­
gado, propias de los bienaventurados en el cíelo, y de 
algunos perfectísimos en la tierra, como enseña el angélico 

doctor santo Tomás. Y así vemos, que á 
i . artT5minScorp.q' los bienaventurados no les inquieta el ver 

las muchas almas, que se pierden , no por­
que no deseen su salvación con mayores ansias, que cuan­
do vivían en el mundo, sino porque aquella voluntad está 
tan una con la de Dios, ijue no quieren mas de lo que él 
quiere , como dice la Santa en el número octavo , hablando 
de la suya; y asi ninguna cosa basta á inquietarles la po­
sesión de la felicidad de que gozan, ¡ Oh dichoso estado, en 
el cual goza el alma como un género de bienaventuranza en 
la tierra! 

2. En el número primero , dice la Santa, que tenia tanta 
certidumbre de que había de gozar de Dios, que le parecía , 
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que ya tenia la posesión , aunque no el gozo : lo cual nece­
sita de explicación; porque certeza de la salvación , y pre­
destinación eterna , no se puede tener en esta vida, sino 
es por particular revelación de Dios , como enseña el santo 
Concilio de Trento. Y aunque pudo ser , 
que la Santa la tuviese, y en ella la diese cSes.e.cap^a.et. 
Dios certeza de su salvación , pero no es ese 
el sentido de sus palabras ; porque ella misma lo explica en 
el capítulo I I de las Moradas séptimas , donde hablando de 
sí mesma en este dichoso estado, aunque en tercera perso-
sona . y habiendo dicho la paz, y seguridad interior con que 
está el alma en esta última morada, dice asi: Parece, que 
quiero decir, que en llegando el alma á ha- MORA(LA 7 ca g 

cerla Dios esta merced , está segura de su sal- ora a ' Cai) 
vacion , y de no tornar á caer, no digo t a l ; y en cuantas par­
tes tratare de esta materia, que parece está el alma en se­
guridad, se entienda mientras la divina Majestad la tuviere 
asi en su mano, y ella no le ofendiere. Y luego añade hablan­
do de sí misma : Y yo sé cierto, que aunque se ve en este es­
tado, y le ha durado años, no se tiene por segura, sino que 
anda con mas temor que antes, en guardarse de cualquiera 
pequeña ofensa de Dios. 

3. Esto mismo dice la Santa al fin deeste número prime­
ro , donde añade , que esta seguridad , no le quitaba el gran 
temor , que tenia de ofender á Dios , y que andaba con ma­
yor cuidado de servirle, y no ofenderle. Con que esta segu­
ridad , no es certeza absoluta , sino una firme esperanza que 
por entonces tiene el alma , que ha llegado á este estado de 
gozar de su Esposo, si no lo pierde por su culpa. De aqui 
nacia el gran temor con que vivia la Santa de no ofender á 
Dios, aun en una imperfección conocida , y el odio santo 
que tenia de sí misma , viendo, quepor su culpa podía per­
der tanto bien. Y así se queja amorosamente á su Esposo en 
la última de sus exclamaciones, diciendo : ¡Mas „ , 

„ . , . , Exclam. 17. 
ay de m i , Señor, que mientras dura esta vida 
mortal, siempre corre peligro la eterna! ¡ O vida, enemiga de 
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mi bien, y quien tuviera licencia de acabarte! Súfrate, por­
que te sufre Dios. Manténgate, porque eres suya. No me seas 
traidora, ni desagradecida. Ó libre albedrio, tan esclavo 
de tu libertad , como si no vives enclavado con el temor, y 
amor de quien te cr ió, etc. Bien se conoce aquí la pureza de 
la doctrina de la Santa , y que la aprendió en la escuela de 
la misma verdad , pues nos enseña esta tan necesaria para 
vivir en esta vida el mas santo, y perfecto, siempre colga­
do, y dependiente de Dios, y enclavado en él con los clavos 
de su santo amor, y temor. 

4. Tampoco se sigue de aqu í , que por entonces estuviese 
cierta la Sania de que estaba en gracia, y amistad de Dios , 
porque esta certeza fue un altísimo , y certísimo conocimien­
to , que Dios le infundió de esta verdad , por medio de la gra­
cia de la fe, ó de profecía, para que como madre la ense­
ñase á sus hijos, y como doctora , en sus libros, á su Igle­
sia. Las cuales, por ser de las gracias, que los teólogos 
llaman gratis datas; no tienen necesaria conexión con la 
que nos hace santos , y justifica ; y así se puede hallar en 
los pecadores, para que nadie se glorie de sí mismo á vista 
de estos recibos de Dios, y eslime mas que todos ellos la 
gracia , y las virtudes, que lo hacen bueno , y agradable á 
sus ojos. 

5. En el número tercero , dice la Sania , como siempre 
la asistían en visión intelectual las tres divinas Personas, y 
la Humanidad de Christo: no porque viese á sola la Huma­
nidad , sino para explicar, que no solamente veía á las tres 
divinas Personas con el altísimo conocimiento, que tuvo 
de este inefable misterio, sino también á la segunda en 
cuanto hombre. Esto mismo quiso decir la Sania en la car­
ta XVII I del primer lomo, número 26, donde dice : iVo me 
acuerdo haberme parecido, que habla nuestro Señor, si no es 
la Humanidad. Para significar, que no la habla en cuanto 
Dios , sitio en cuanto hombre. 

6. El borrón que dice la Santa en el número 40, que se 
hubiera hecho en la fundación de Falencia, si no fuera por 
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un aviso, que la dio nuestro Señor , lo refiere ella misma en 
el capítulo I I . del libro de sus Fundaciones. Y fué, que es­
tando ya determinada de comprar una casa, para mudar 
á ella el convento , yendo la Santa á comulgar, la dijo su 
Majestad , que no tomase aquella, sino la de cierta ermi­
ta, que se llama nuestra Señora de la Calle; y pareciéndole 
cosa recia á la Santa , por estar ya casi efectuado el con­
cierto, la respondió el Señor : iVo entienden ellos lo mucho 
que soy ofendido a l l í , y esto será gran remedio; porque con 
ocasión déla gente que se juntaba de noche á velaren aque­
lla ermita , se bacian muchos pecados, y ofensas á su Ma­
jestad. Y dudando la Santa si esta habla era de Dios, ó a l ­
guna ilusión del demonio , la dijo su Majestad : Yo soy: con 
que mudó de intento, y compró las casas de la ermita, 
para que en ellas alabasen sus hijas á su Esposo , y le sir­
viesen de dia , y de noche , dondeantes era tan ofendido. 

CARTA V. 

Al ilustrisimo señor D. Pedro de Castro, obispo que d e s p u é s fue de 
Segovia , siendo canónigo de Avila. Primera. 

JESUS. 

1. Sea con V, tío. y pague su Majestad el contento que 
hoy rae ha dado, y ayudado junto á mi deseo: que si V. m. 
no hace de su parte lo que pudiere, para cumplírmelo creo 
me fuera mejor no haberlo conocido , según lo he de sen­
tir ; y es el trabajo , que no me contento yo de que se vaya 
V. m. al cielo, sino que ha de ser mucha cosa en la Iglesia 
de Dios. Harto le he pedido hoy, que no consienta emplear 
V. ra. ese enlendimienio tan bueno, en cosa que no sea pa­
ra esto. 

2. Estas hermanas besan á V. m. las manos , y hansecon-
16. 
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solado mucho. Hágame saber si fue cansado, y como está , 
y no por letra; porque con todo que me alegro en ver la de 
Y. n i . no querría cansarle, sino lo menos que pudiese, que 
BO dejará de ser harlo. Yo lo estoy esta tarde con un Padre 
de la Orden , aunque me ha quitado enviar mensajero á la 
marquesa, que va por Escalena. La caria va á Alva muy 
cierta. Y yo losoy, hija y sierva de V. m. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Este señor prebendado fue el Ilustrísimo señor don 
Pedro de Castro y Ñe ro , natural de la villa de Ampudia, 
obispo que fué de Segovia : sus grandes letras le merecie­
ron en sus primeros empleos, la beca del cologio teólogo 
de Alcalá, donde fue concolega del padre fray Gerónimo 
Gracian , y después la mayor del colegio de Cuenca en Sa­
lamanca , cátedra deíilosofia en esta universidad , y la pre­
benda de pulpito en la santa Iglesia de Ávila , y su mucha 
virtud , la devoción de la Santa , y el haber sido su confe­
sor, siendo canónigo de Ávila; y estando la Santa en su con­
vento de san Joseph predicó á las religiosas un dia de la in-
fraoctava de Todos Santos, como dice la Santa en la car­
ta L X número 4 , y de este sermón le envió las gracias en 
esta carta , ó billete , digno de la prudencia , y discreción de 
la Santa. 

2. Y pudo ser que fuese profecía lo que le dice en el nú ­
mero 1. Que hahia de ser gran cosa en la Iglesia de Dios; por­
que de la prebenda de Ávila pasó ala de Toledo: de esta su­
bió á la Villa de Lugo; y el año de \ 903 á la de Segovia, y 
fue de los grandes prelados que veneró España en su tiem­
po. Ultimamente , el señor Rey don Felipe tercero lo pre­
sentó para el arzobispado de Valencia , y antes de las bulas 
llegó la muerte á 28 de octubre del año de \ con univer­
sal sentimiento, especialmente de los pobres, de quienes 
fue tan padre , que diciéndole un dia el corregidor de Se-
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govia , que minorase las limosnas, porque con su mucha 
largueza estaba la ciudad llena de gente holgazana , le 
respondió : Señor corregidor, á V. m. toca la parte de la jus­
ticia , y d mi la de la misericordia. Respuesta digna de un 
prelado eclesiástico, conque acreditólas proféticaspalabras 
de la Santa. 

C A U T A V I . 

Al mismo Señor D. Pedro Castro, siendo canónigo de Avila. Segunda. 

JESUS. 

4. Sea con V. m. No llega á tanto mi saber , que ni por 
irriaginacion llegó á él no , que V. m. ahora dice. Anoche, 
harto mas fue el de V. m. en caer, y en estorbar esa pena 
á esta pobrecita , que cierto pasó un dia trabajoso: y no ha 
sido solo , sino muchos. Con su madre no tengo mas que 
hablar ¡s ino hacer lo que V. tti. manda, que estoes ser 
súbdita: y cuando no lo fuera, es tan repugnante á mi con­
dición pedir cosa en que de pena , que hiciera lo mismo. 

2. Ahora me dicen , que ha enviado Ana de san Pedro á 
don Alonso , para que no deje de irá suplicarlo á Y. m. Es­
to era antes que viniera su billete, porque no lo consintie­
ra yo de ninguna manera después. Quédese sin sermón , 
si no viniere el padre provincial, que aunque ve no se pe­
dirá á quien no le ha de hacer á gusto, parecerles ha peor 
falta, que el dañarse las perdices , y no sé lo que harán. 
Haga nuestro Señor á V. m. tan santo, como yo le suplico. 
Porque vaya este antes que don Alonso (que aun un punto 
no quiero pienseV. m. voy contra su voluntad). No masde 
que metieoe harto enfadada esa armandija.—Hija, y sier-
va de V. ni. — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

1. Para entender esta carta , es necesario saber , que una 
señora flamenca de nación , llamada doña Ana Uvasleels, 
casó en Ávila con Matías de Guzman y Dávila, caballero 
principal: y habiendo enviudado en la flor de su edad , y 
desechado muy nobles casamientos, escogió á Christo por 
esposo , y tomó nuestro santo hábito en el convento de san 
José de Ávila , donde profesó a i 5 de agosto el año de 1571 
con nombre de Ana de san Pedro , y vivió y murió con op i ­
nión de muy observante , y descalza el de 1588, á 8 de ma­
yo. Y baste en prueba de su virtud , lo que refieren nues­
tras Corónicas, que gobernando el convento de Avila el año 
de 1583 , no como priora , sino como vicaria de la Santa, y 
entrando un dia en el coro, donde se guardaba un cofrecito 
y en él una mano de la Santa, que les entregó el padre pro­
vincial , sin decirles el secreto, vió la arquilla llena de res­
plandores , y entre ellos á nuestra gloriosa Madre que seña­
lándole el cofrecillo, la dijo: Tengan cuenta con aquel co­
frecito , que en él está una mano de mi cuerpo. 

2. Dejó esta gran religiosa en el siglo dos hijas; la mayor 
(que se llamaba doña María Davila) casada con D. Alonso 
Sedeño , que es el que nombra la Santa en el número 2 , y 
la menor , que fue doña Ana Uvasteels , después de haber es­
tado un año novicia en el convento religiosísimo de Sta. Ana 
de Ávila de la Orden de S. Bernardo , siguió los pasos do la 
madre ; y el dia que la sacaron á libertad , mudó de intento , 
y pidió nues t rosanlohábi to , con tan grande resolución que 
obligándola nuestras religiosas á que volviese al convento 
de santa Ana , temerosas de su vocación , en llegando á la 
portería, les entregó el hábito con que salió y se volvió se­
glar: con que recibió el nuestro, y se llamó Ana de los 
Angeles. 

3. La profesión de esta religiosa tuvo las dificultades, que 
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nos dirá la Santa en la carta L X X I I ; porque estaba muy po­
seída de la melancolía , y padecia otros trabajos interiores 
que pusieron en cuidado á la Santa y á sus confesores. Co­
municaba algunas veces á este señor prebendado, el cual, 
como espiritual y docto , la desahogaba en sus dudas y con­
solaba en sus penas. Y á esto alude la Santa en el n ú m e ­
ro 1 cuando dice : Harto mas fue el saber de V. m. en caer en 
estorbar esa pena d esta pobrecita, que cierto pasó un dia tra­
bajoso. 

4. Ültimámente, estando casi resuelta la Santa á no dar 
la profesión , la apareció su Majestad y la mandó que se la 
diese, porque aquella alma tan trabajada era muy de su 
agrado : y así la hizo en sus manos el año i 581 á 28 de no­
viembre. Y el sermón del velo pretendió su madre , que lo 
predícase este Señor prebendado, y con esto encargó á su 
yerno, que se lo fueseá pedir. Y llegándolo él á entender, 
previno á la Santa, para que no se lo encomendasen , y 
este es el no, que dice la Santa al principio del núm. 1 que 
no había llegado á su imaginación. Y añade en el 2 : Que se 
queden sin sermón , aun que les parezca peor falta , que el da­
ñarse las,perdices , que seria algún regalo, que los parientes 
tendrian para el predicador. 

C A R T A V i l . 

Al Exemo. Sr. D. Fadriquo Alvarez de Toledo, duque de Huesca , qu« 
d e s p u é s lo fue de Alva. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espíritu Santo sea con V. S. I . Del con­
tento de V. S. rae ha cabido tanta parte, que he querido, 
que V. S. lo entienda ; porque cierto ha sido mucha mi ale­
gría Plegué á nuestro Señor rae la dé del todo con alum-
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brar á mi señora la duquesa , y guarde á V, S. muchos 
a ñ o s , con mucha salud. Á su señoría heso mil veces las 
manos, y suplico no tenga miedo , sino mucha confianza, 
que nuestro Señor , que nos ha comenzado á hacer merced 
dará del lodo muy cumplida. De pedir esto á su Majestad, 
terne yo muy particular cuidado, y estas hermanas. 

2. Los trabajos y poca salud que he tenido después que 
no he escrito á V. S. y saber por otras vias de la salud de 
V. S. será ocasión, que me tengan por descuidada r y es 
verdad , que no lo he estado en mis pobres oraciones, sino 
con mucho acuerdo , valgan lo que valieren , y ansí lo ha­
ré siempre: y sus enfermedades de V. S, he sentido muy 
tiernamente. Plegué á Dios sean ya acabadas , y la ilustrí 
sima persona de V. f?. guarde muchos años. De Burgos á 
'f 8 de abril. — Indigna sierva de ¡Y. S. I . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para el excelentísimo señor don Fadri-
que Alvarez de Toledo , duque de Huesca, titulo del here­
dero de la gran casa de Alva, la cual heredó ocho meses 
después de escrita esta caria. Fue hijo del gran duque don 
Fernando , y heredó no solo sus grandes estados, sino tam­
bién su valor, como lo mostró en Flandes, donde, como 
buen hijo , coronó de triunfos á su padre. 

2. Casó este príncipe de tercer matrimonio con su prima 
la excelentísima señora doña Maria de Toledo , hija de los 
marqueses de Villafranca , de cuyo casamiento se origina­
ron los disgustos del señor rey don Felipe segundo, y la 
prisión de su padre , por haberlo hecho sin órden de S. M ; 
y saliéndose de la prisión , en que le tenían en Tordesillas, 
aunque luego se volvió á ella. 

3. En el número 1 le da muy cortésmente el parabién del 
preñado de la duquesa, y le ofrece sus oraciones, en órden 
del buen suceso ; y aunque se lo promete muy feliz, como 
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de hecho lo fue, pues en esta ocasión le dio su Majestad por 
hijo al duque de Huesca don Fernando. Aunque (como hijo 
de las oraciones de la Santa) no logró, ni gozó el mundo, 
sino el cielo, pues murió siendo n i ñ o ; por cuya muerte 
entró el estado de Alva en el duque don Antonio, sobrino 
de don Fadrique, hijo de su hermano don Diego, condesta­
ble de Navarra, y abuelo del que hoy le goza, que en el 
afecto , y devoción á la Santa pretenden exceder á sus exce­
lentísimos ascendiente?. 

C A R T A V S I I . 

A la ilutrisirna Señora d o ñ a María Mendoza, y Sarmiento , condesa que 
fue de Rivadavia . -Pnwiím. 

JESUS. 

4. El Espíritu santo sea con V. S. Amen. Como ayer es­
cribí á V. S. esta no es mas de para que sepa , que hoy me 
han traído cartas de la duquesa de Osuna , y del doctor Aya -
la, dando priesa, para que se reciba una de aquellas don­
cellas , y* un padre de la Compañía , que i , 
fue acaso, me escribe buena relación de la Alvarez , confesor 

una: la otra debíala de espantar el rigor. de la Santa-
Por esto es bien que las hable quien se lo diga bien. No tra­
ta cosa de allá. Yo escribí , que bien podian llevarla luego , 
que ya había escrito á V. S. lo que se había de hacer, para 
darla luego el hábito: que avisasen á V. S. en estando en 
Valladolid. Escribo á nuestro padre visitador, diciéndole 
la voluntad, que V. S. tiene de recibirlas, y suplico á su 
paternidad envié en estacarla licencia. Greo que lo hará , y 
si no V. S. torne á escribir luego á su paternidad , y lo or ­
dene de manera, que no piensen , que hubo en ello enga­
ño ; porque á lo que yo puedo entender, no dejará el padre 
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visitador de dar á V. S. contento en lo que pidiere. Dénos 
nuestro Señor el que ha de durar para siempre , y á V. S. 
lenga siempre de su mano , y me la guarde. 

2. Hoy me envió á decir el Señor* obispo, que estaba 
* E r a el Sr. don raejor, y que venia acá, no lenga V. S. 

Alvaro de Mendo- pena. ; Cuándo he yo de ver á V. S. mas 1L 
za , obispo de Pa- „ " , , , ^ _ i i 
i cncia , su herma- bre? Hágalo nuestro Señor. Verdad es, 
no- que hemos menester ayudarnos. Plegué á 
él que halle yo á V. S. de que la vea mas señora de s í , que 
tiene ánimo aparejado para serlo. Creo haria provecho á 
V. S. tenerme cabe s í , también como estar yo cabe el pa­
dre visitador; porque él como perlado , me dice verdades, 
y yo como atrevida , y mostrada á que V. S. me sufra, ha­

ria lo mesmo. En las oraciones de mi se-
hija deestTIra la "ora *a * duquesa me encomiendo: estas 

hermanas se acuerdan harto en las suyas 
de V. S. — Indigna sierva y subdita de V. S. I . — Teresa de 
Jesús, Carmelita. ' 

3. Nunca rae dice V. S. como le va con el padre fray 
Juan Gutiérrez : algún dia lo diré yo. Déle V. S. mis enco-
raiendas. No he sabido si hizo su sobrina profesión. El pa­
dre visitador dará la licencia, para las que la hubieren de 
hacer. Mande V. S. avisar á la madre priora, que se me 
habia olvidado. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para aquella gran señora doña María de 
Mendoza, tan conocida en España por sus grandes limos­
nas , mujer que fue del comendador mayor de León don 
Francisco de los Cobos, y hermana del señor obispo don 
Alvaro de Mendoza , hija de los condes de Ribadavia, y he­
redera del estado, con que queda acreditada su nobleza. Y 
el trato tan ínfimo , que tuvo con la Santa , acredita su vir­
tud. 
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2. Fue esta señora fundadora del convento de nuestras 
religiosas de Valladolíd , y como á ta l , le da cuenta en el 
número 1 (estando la Santa al parecer en Falencia) de co -̂
mo una doncella de la duquesa de Osuna pretendía ser re­
ligiosa en él. Eran dos las que lo deseaban: y la otra (dice) 
debióla de espantar el rigor. Secretos juicios de Dios escoger 
á la una para el cielo de la l e l ig ion , y dejarse la otra en­
tre los lazos del mundo. 

3. En el número 2 pide justicia el reparo de las notas; 
porque es de mucha doctrina. En él alienta la Santa á esta 
señora en la pena que tenia, por la enfermedad del señor 
obispo su hermano , con las nuevas de su mejoría : y sentía 
de ver aquel tánimo tan generoso menos señor de s í , y ren­
dido á la pasión de un sentimiento, \&á\cQ: ¿Cuando he yo 
de ver á V. S. mas libre? ¡Ó santa sinceridad! ¡Ó libertad 
sania de espíri tu! ¡Ó sofeerania de vir tud, y como á todos 
te muestras superior! ¡ Ó amor verdadero, que solo quieres 
para Dios á quien amas, y así sientes verlo preso de otro 
amor , que el divino! 

4. ¿ Cuando he yo (dice) de ver á V. S. mas libre? Como 
si dijera : ¿Cómo una tan gran señora quiere ser esclava de 
sí mesnia , vendiendo sa libertad á un dueño tan v i l , como 
una desordenada pasión? Que se sientan las penas, pensión 
es de nuestra naturaleza ; pero sujetarse la voluntad al sen­
timiento, es hacer esclava del sentimiento á la voluntad , y 
tanto mas esclava , cuantos son mas los dueños á quien sir­
ve , que es la mayor , y mas miserable ser­
vidumbre: Misera servitus (dice san A m - LUS¿ A M B R ' 1 " 7 " I N 

brosio) cui vagum. jus est. Piares enim Do-
minos habet, qui unum non habet. El que no reconoce á Dios 
por dueño de si mismo, tiene tantos dueños como afectos á 
quien sirve: tiranos crueles de nuestra libertad, que la 
rinden , y sujetan á la cadena de una miserable esclavi­
tud. 

5. De aquí se sigue cuan engañado vive el mundo, que 
tiene por libertad la servidumbre , y por servidumbre la l i ­

l i 17 



290 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

bertad, porque la verdadera es la de la vi r tud: y aquel es 
verdaderamente señor , que lo es de si mismo , y de sus 
pasiones, y afectos; y el que sirve á sus apetitos es verda­

deramente esclavo, como lo pondera Ter-
Tertul. deCoro- . . . . t- ¡ -t * , 

na Miüi. c. 13. tuliano: Si tieram putas seculi mertatem , 
reddisti in servüutem hominis , quam. putas 

líbertatem: amisisti libertatem Christi, quamputas servüutem. 
Si tienes por libertad la del mundo , engañaste ; porque no 
essino servidumbre lo que el mundo tiene por libertad. Per­
diste la libertad verdadera , que tú juzgas servidumbre. 
¿Pues qué mayor servidumbre, que sujetarse el hombre á 
•un dueño tan v i l como el apetito , á quien entrega su liber­
tad , para vivir en perpetua esclavitud ? Qwoíies ceceas (dice 

Platón , con ser gentil) toties te velut cate-
B e P p u b l 9 na wvinctum,nequissimo,etimpurissimo Do­

mino pro mancipio tradis. Siempre que pe­
cas, te entregas por esclavo á un señor vilísimo, y sucí­
simo, cual es el vicio. (¿Qué mas dijera un Agustino, ó 
•Gerónimo?) ¡Pues qué mayor vileza! i Qué esclavitud mas 
v i l ' 

6. Este es el asunto de aquel libro divino de Filón , que 
ánt itula: Quod omnis probus líber. Que todo 

«is p'róbiE^beT1" virtuoso es libre. Donde señala dos servi­
dumbres: una de cuerpo, y otra de á n i -

«¡a: al cuerpo (dice) dominan los hombres; pero al ánima, 
sus mismos vicios, y pasiones. Y prueba con singular e ru­
dición divina , y humana, que la servidumbre de la alma , 
es la verdadera , y mas penosa ; pues es tanto mayor, cuan­
to es la parte superior del hombre, y el señor á quien sir­
ve el mas v i l , que puede ser: y concluye, que no hay mas 
libertad , que la de la virtud , ni mas esclavitud , que la del 
vicio; y aquel es verdadero señor, que lo es de si mismo, y 
domina sus pasiones, y afectos, Y entre otras refiere aquel 
dicho tan célebre de Diógenes Cínico , el cual viendo que 
un señor dió carta de horro á su esclavo , y que todos sus 
amigos le daban el parabién de su libertad : Miratus est{á\-
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ce) fatuum eorum judicium. Que se admiró del juicio tan er­
rado de los que tenían por libre al que era esclavo de sí 
mismo, como lo mostraba en el gozo con que celebraba su 
libertad. Por eso la Santa desea ver á esta gran señora muy 
señora de sí misma , y siente ver la generosidad de su á n i ­
mo rendido á una pasión, aunque tan natural, como el do­
lor en las penas, de un hermano , y tal hermano. 

7. En la posdata hace mención la Santa del padre fray 
Juan Gutiérrez , dominico, predicador que fue de S. M . , y 
de los que aprobaron el espíritu de la Santa, que debió de 
ser confesor de esta señora , pues se queja de que no la d i ­
ce como le va con él. Y en lo que añade : Algún día lo diré 
yo, parece, que ins inúa , que tenia noticia del estado de su 
alma , que es buena prueba de la virtud de esta señora , y 
del cuidado que tenia la Santa de su aprovechamiento: y 
en todo nos enseña , que el principal fin de su trato , y co­
municación, era llevar almas á Dios. 

C A R T A I X . 

1 la rnesma i lustrís ima señora doña María de Mendoza. Segunda. 

JESUS , MARIA. 

1. Sean con V. S. Cuando me dieron la carta de V. S. ya 
tenia escrita esa. Beso las manos de V. S. muchas veces, por 
e l cuidado , que tiene de hacerme merced : no es cosa nue­
va. Harto poca salud he traído después que estoy aqui; mas 
ya estoy buena, y como tengo aquí á su Señoría , todo se 
pasa bien. Aunque mejor fuera tener este descanso con el 
que me diera estar con V. S. que ds hartas cosas me fuera 
alivio tratarlas con V. S. Mas no me parece se podrá hacer 
con la brevedad que pensé, por algunas causas. 

2. Y. S. lo tratará todo con el padre visitador, que como 
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escriben eso , hame contentado mucho. Es muy servidor de 
V. S. y rae consoló ver con la afición que habla en V. S. y 
ansí creo en todo hará lo que V. S. mandare. Suplico á V. S. 
le muestre mucho favor, y haga la merced que acostumbra 
hacer á personas semejantes; porque es el mayor perlado 
que ahora tenemos , y su alma debe merecer mucho delan­
te de nuestro Señor. 

3. En lo que toca á aguardar esas monjas, ya yo veo la 
merced queV. S. me hace: mas como me escribe el padre 
Suarez, de la Compañía , que es quien las habia de hablar, 
y informar de nuestra Religión , y ellas sean para ella , no 
hay porque se detener, sino que se pida licencia al padre 
provincial, y Y. S. mande , que las reciba ; y si no al padre 
visitador, que la dará luego, y es con quien mas me en­
tiendo ; que el padre provincial, aunque mas le escribo no 
rae quiere responder. 

4. Pena me ha dado el mal de mi señora la abadesa. Sea 
Dios bendito , quede una manera , ó de otra nunca le falta 
á Y. S. de que la tener. Acá la encomendamos á Dios todas, 
y á V . S. No es menester mandamiento, cuando hay tan 
buen despertadorcomo el amor. Plegué á nuestro Señor que 
no sea nada, y que su Señoría esté presto buena. Estas her­
manas , todas besan las manos de Y. S. muchas veces, 

5. í íanme escrito , que anda Y. S. muy espiritual; no se 
me ha hecho cosa nueva : mas holgárame de estar mas cer­
ca , y á no ser como soy , gustara de tratarlo con Y. S. Este 
padre visitador me da la vida , que no creo se engañará con­
migo , como todos: que quiere Dios darle á entender cuan 
ruíu soy: y ansí á cada paso me coge en imperfeciones. Yo 
me consuelo mucho, y procuro que me las entienda. Gran 
alivio es andar con claridad con el que está en lugar de Dios; 
y ansí le terné el tiempo que estuviere con él. 

6. Ya sabrá Y. S. como llevan á fray Domingo por prior 
á Trujillo , que le eligieron : y los de Salamanca han envia­
do á pedir al padre provincial, que se lo deje. No saben lo 
que hará. Tierra trabajosa es para su salud. De que Y. S. 
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vea al padre provincial délos Dominicos, r íñale , que no me 
vió en Salamanca, que estuvo hartos dias. ¿Es verdad , que 
le quiero yo poco? Ya va esto para cansar mucho á V. S. 
Pues va otra carta no mas , que corno yo me consuelo de 
hablar con V.S. no miraba en ello. — Indigna sierva , y sub­
dita de V. S. — Teresa de Jesús , Carmelita. 

NOTAS. 

1. En esta cnrta prosigue la Santa la materia de la pasa­
da , sobre el recibo , y entrada en la Religión de las donce­
llas de la duquesa de Osuna; y según parece del contexto , 
la escribió el mismo dia , y juzgo, que fue la carta que d i ­
ce la Santa en el número primero, que remitió con esta. 

2. En el núm. 2 y S. habla del padre visitador fray Geró­
nimo Gradan, y la pide, que lo favorezca , porgue es ( d i ­
ce) el mayor perlado que ahora tenemos, y su alma debe de 
merecer mucho delante de nuestro Señor. Con que lo alaba de 
santo, y de prelado; y es cierto , que no fuera buen prela­
do, si no fuera santo; porque , como dice san Bernardo, á 
ninguno conviene tanto la santidad , como 
á los prelados , y por eso la sagrada Escri- ve^b¡^erpnSaLe84de 
tura los llama santos. Prce/aíos máxime de- Audiant quid lo-

cuci r, 
cet sanctitudo , unde et in Psalmo sancti spe-
cialiter appellantur. 

3. Lo que dice en el número 4 es muy propio del espíritu de 
la Santa , porque alabando de espiritual á esta señora , dice 
de s í misma: Este padre visitador me da la vida, que no 
creo se engañará conmigo como todos: que quiere Dios darle á 
entender cuan ruin soy, y ansí á cada paso me coge en imper-* 
feciones. Yo me consuelo mucho , y procuro que me las entien­
da. ¡ Ó espíritu verdadero! ¡ Ó alma dada de Dios, para guia 
de las nuestras 1 Verdaderamente, que en esto., como en to­
do lo demás , puso Dios cá la Santa por dechado, y guia de 
almas espirituales en su Iglesia: y cuando no tuviéramos 
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laníos abonos en su vicia , solas estas palabras nos dieran á 
conocerlo sólido de su espíritu. ¡ Qué humildad no muestra 
en ellas, fundamento de toda vir tud! ¡Qué recelos de sí 
misma , indicio de seguridad! ¡ Qué caridad , y llaneza con 
su confesor, principio de la vida espiritual! Estas eran sus 
ruindades , estas sus imperfecciones , tenerse por ruin , y por 
imperfecta, y desear que todos la tuviesen por tal, que es 
lo grande de la perfección. Y á cada paso (dice) me coge en 
imperfeciones. Mas la Santa me perdone, que aquí ñ o l a 
cogemos, sino en muchísimas perfecciones. 

4. Añade: Gran alivio es andar con claridad con el que es­
tá en lugar de Dios. Supone la conveniencia , y necesidad , 
y dice , que es grande alivio. Y tiene muchísima razón ; por­
que el que descubre su pecho al padre espiritual, desahoga 
su corazón de los aprietos de la conciencia, y se alivia dé la 
carga pesada de la tentación , ó de la culpa: la cual, como 

dice san Ambrosio : Gravat animam, agra-
Luc£e.rab'' ln C' 7 va' y 0Pr'me á la pobre alma con la gra­

vedad de su peso. Porque el demonio , que 
al principio nos facilita la culpa con el deleite, después 
nos atormenta en el potro de ese mismo deleite, y nos abru­
ma con el peso intolerable de la mala conciencia : y de este 
peso se descarga el que descubre su pecho , y maniíiesla con 
lisura los senos del corazón. 

5. Pondm supra se tol l i t , qui honestiori se communicat, 
dice el Espíritu santo. Un gran peso echa de sí el que co­
munica á otro mejor que él. Y dice á otro mejor; porque no 
en todos se halla este alivio, ni á todos hemos de manifes­
tar nuestras llagas, sino solo á nuestro médico , que esquíen 
las puede curar; porque si ciegos con la pasión , buscamos 
la guia de otro ciego, ¿qué se puede esperar sino perdernos 
ambos, como dijo Christo: Ccecus autem si cceco ducatum 
prcestet: ambo in foveam cadunfi 

6. En el número 6 da cuenta la Santa á esta señora de 
como el convento de Trujillo , de la sagrada Religión de santo 
Domingo, eligió por su prelado al padre fray Domingo Ba-
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ñez, su confesor, á cuya elección se opuso el de san Es lé -
van de Sahmanca, conservando esta joya para sí , que tan­
to lustre dio á esta gran Madre de hijos tan esclarecidos, que 
tanto han ¡lustrado á la Iglesia con su virtud , y doctrina. Y 
dale juntamente unas amorosas quejas, de que el padre 
provincial de los Dominicos no la hubiese visto en Salaman­
ca , amándolo ella tanto; porque el amor verdadero , no es 
como el falso del mundo, de quien dijo el Poeta , que se 
apaga con la ausencia : Quantum oculis animo, tam procul 
ibit amor. 

7. E l p a d r e S u a r e z , q u e n o m b r a e n e l n ú m e r o 3 fue el re­
verendísimo padre Juan Suarez , dos veces provincial de la 
sagrada Compañía de Jesús, en la provincia de Castilla , y 
confesor de la Sania, cuya vida verdaderamente heróica, 
se refiere entre las de los varones ilustres de esta sagrada 
Religión. 

C A R T A X . 

A la í luslríslma señora doña Luisa de la Cerda, señora de Maiagon. 

JESUS. 

1. Sea con V. S. Es tanta la priesa del mensajero, que 
aun esto no sé como lo digo , sino que la voluntad me ha 
hecho tener tiempo. ¡ ÓSeñoramia ! queordinario meacuer-
do de V. S. y de sus trabajos , y ansí con cuidado se enco­
mienda á nuestro Señor. Plegué á su Majestad se sirva de 
dar tan presto salud á esos señores , que no me vea yo t a n 
lejos de V. S. que ya con verla en Toledo, rae parece esta­
ría contenta. Estoy buena, gracias á Dios. Iré de aquí á 
Valladolid pasado san Pedro. 

2. Mire V. S. (pues le encomendé mi alma) que me la 
envié con recaudo, lo mas presto que pudiere, y que no 
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vengan sin carta de aquel santo hombre , para que enten­
damos su parecer , como V. S. y yo tratamos. Tamañita es­
toy cuando ha de venir el presentado fray Domingo (que 
me dicen ha de venir por acá este verano) y hallarme ha en 
el hurlo: por amor de nuestro Señor, que V. S. en viéndo­
le aquel Santo, me le envié , que tiempo le quedará á V. S. 
para que le veamos , cuando yo torne á Toledo. De que le 
vea Salazar (si no es mucha oportunidad ) no se le dé nada, 
que va mas en esto. 

3. En su monaslerio de V. S. me escriben les va muy 
bien , y con gran aprovechamiento, y ansí lo creo yo. Han 
tenido todos acá por tan gran ventura quedarles tal confe­
sor, que le conocen , que";se espantan , y yo también , que 
no sé como lo guió el Señor , creo para bien de las almas de 
aquel lugar, según el provecho dicen que hace: y ansí le 
ha hecho á donde quiera que ha estado. Crea V. S. que es 
varón de Dios. Tienen por acá por mucha cosa la casa de 
Malagon, y los frailes están muy contentos. El Señor me 
torne allá con V. S. Áestashermanashal lo en extremoapro-
vechadas : todas besan las manos de V. S. y yo las del señor 
don Juan , y desas mis señoras , que no me dan mas lugar. 
Mañana es dia de san Juan: encoraendarémoste mucho á 
nuestra Palrona , y Fundadora , y Patrón. — Indigna sierva 
de V. S. — Teresa de Jesús. 

Aquí vengan encaminadas las cartas de V. S. y el recau­
do , si no quiere pase adelante la superiora. 

NOTAS. 

1, Esta señora para quien es esta carta, fue doña Luisa 
de la Cerda , hermana del duque de Medina-Coeli, que casó 
en Toledo con Arias Pardo, señor de Malagon , cuyo estado 
loy gozan sus sucesores , con título de marqueses, y fue 
a misma para quien se escribió la carta X del primer tomo, 

2, Fue esta señora devotísima dé l a Santa, patrona, y 
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fundadora del convento de nuestras religiosas de su villa de 
Malagon; y estando con ella en esta fundación la entregó el 
libro de su Vida, para que se lo remitiese al maestro Juan 
de Avila ,apóstol de Andalucía , y oráculo de aquellos tiem­
pos , fiando de su examen , y censura el sosiego de su alma, 
entre los temores con que vivia , de si iba , ó no por segu­
ro , y verdadero camino , que el justo siempre vive con este 
recelo, como dice el Espíritu santo : Beatus 

± . , Prover. 28. v. 14. 

v t r , qm semper est pavidus. 
3. Concluida la fundación de Malagon, partió la Santa 

para la de Valladolíd , y llegó á Avila por junio del año de 
'1568 , de á donde , víspera de san Juan , escribió esta carta á 
esta señora, consolándola en sus trabajos (de que no se l i ­
bran los poderosos) y pidiéndola pues la había entregado su 
alma (esto es el libro de su Vida) se lo enviase con breve­
dad , y recato , y con el parecer de aquel santo hombre (que 
fue , como queda dicho , el venerable maestro Juan de A v i ­
la ) y es muy de notar , cuan á boca llena lo llama santo, 
aun viviendo, que no es la menor prueba de su virtud , ver­
se honrado con este título por la Doctora de la Iglesia , como 
lo fue la del seráfico doctor san Buenaventura, haberle l l a ­
mado santo envida el angélico doctor santo Tomás, como 
lo pondera nuestra madre la Iglesia. 

4. El venerable padre no se pudo negar á petición tan 
justa , ni á los ruegos de tan gran señora : y habiendo leído 
lodo el libro de la Vida de la Santa , descubrió en aquella 
riquísima mina los tesoros inestimables de su santidad, y 
aprobó, no solamente su espíritu, raptos, visiones, hablas, 
así interiores , como exteriores , y recibos particulares, que 
tenia en la oración, sino también su doctrina, como consta 
de dos cartas , que la escribió desde Montilla sobre esta ma­
teria. La primera , á 12 de setiembre del año de 1568, y la 
segunda , á 2 de abril del siguiente: y en esta última la p i ­
de , que se sosiegue, pues en esta parte habia hecho , á su 
parecer, todo lo que estaba obligada. 

8. Con esta ocasión , y otras, que no se pudieron escusar, 
17. 



298 CARTAS DE LA SANTA MADKE 

se divulgó el libro de la Vida de la Santa, mas de lo queella 
quisiera, y de lo que gustaba el padre fray Domingo Bañez, 
su confesor, contra cuya voluntad , y taoibicn de la Santa, 
se hicieron algunos traslados, como él mismo lo confiesa en 
las informaciones de su beatificación : y temiendo la Santa 
este justo sentimiento del padre maestro, dice en el num 2 
que estaba tamañita cuando llegase á Ávila, y la cogiese en 
el hurto. 

6. La persona á quien nombra en este número , con nom­
bre de Salazar, fue el i lu^rísimo señor don Francisco de 
Soto y Salazar, inquisidor entonces de Toledo, y antes lo 
habia sido de Córdova, y Sevilla , y después de la Suprema, 
y comisario general de la Cruzada , que habiendo mostrado 
su ardiente zeloen todos estos of ic ios^ en los obispadosde 
Albarracin , y Segorve, y en el de Salamanca, le encargó el 
señor rey don Felipe segundo un negocio gravísimo de los 
alumbrados de Llerena , donde murió á 29 de enero del año 
de 1578 con sospecha de haberle dado veneno, y opinión de 
santidad. 

7. El confesor délas religiosas de Malagon , de quien ha­
bla la Santa en el número 3. fué el venerable padre fray 
Francisco de la Concepción, que de la Observancia pasó á 
la Descalcez; á los principios de la reforma : en ambos esta­
dos fue dechado de los mas perfectos, como se puede ver en 
su admirable vida, que refieren nuestras corónicas, donde 
se trasladó la cláusula de esta carta , en prueba de su v i r ­
tud. Solo advierto aquí , que en esta ocasión , en que dicela 

Santa, que fue por confesor de las r e l i -
^ 1 ora. cap- giosas de Malagon , aun no se habia des­

calzado ; porque esta carta, es cierto que 
se escribió el año de '1598 como consta de las del maestro 
Ávila para la Santa, en que aprueba el libro de su Vida. 
Y este año , víspera de san Juan , aun no habia comenzado 
la reforma en los religiosos. Después , el año de 1566 pasó-
á Malagon con la misma ocupación , con órden del padre 
fray GerónimoGracian , á petición de nuestra Santa, é ins?-. 
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(ancias de doña Luisa de la Cerda, movidos sin duda del 
gran fruto que. hizo en la primera ocasión. 

Cartas á religiosos, y maestros graves, 

C A R I A XI. 

A! glorioso padre san Pedro de Alcántara , padre y fundador de los 
Descalzos del glorioso padre san Francisco. 

Comunícale su espíri tu, y modo de proceder en la oración., 

JESUS. 

1. La manera de proceder en la oración que ahora tengo , 
es la presente. Pocas veces son las que estando en oración , 
puedo tener discurso de entendimiento ; porque luego co­
mienza á recogerse el alma, y estar en quietud, ó arroba­
miento, de tal manera , que ninguna cosa puedo usar délos 
sentidos; tanto, que si no es o i r , y eso no para entender 
otra cosa , no aprovecha. 

2. Acaéceme muchas veces, sinquerer pensar en cosa de 
Dios, sino tratando de otras cosas, y pareciéndome, que 
aunque mucho procurase teneroracion , no lo podría hacer 
por estar en gran sequedad , ayudando á esto los dolores 
corporales; darme tan de presto este recogimiento, y levan-
tamiento de espíri tu, que no me puedo valer . y en un pun­
to dejarse con los efetos, y aprovechamientos , que después 
trae. Y esto, sin haber tenido visión , ni entendido cosa, 
ni sabido donde estoy , sino que pareciéndome se pierde el 
alma , la veo con ganancias, que aunque en un año quisie­
ra ganarlas yo, me parece no fuera posible , según quedo 
con ganancias. 

3 Otras veces me dan unos Ímpetus muy grandes, coa 
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un deshacimienfo por Dios , que no me puedo valer; pare­
ce se va á acabar la vida , y ansí me hace dar voces, y l l a ­
mar á Dios, y eslo con gran furor me da. Algunas veces no 
puedo estar sentada , según me dan las bascas , y esta pena 
me viene sin procurarla , y es ta l , que el alma nunca quer­
ría salir della , mientras viviese. Y son las ansias que ten­
go, por no v iv i r , y parecer que se vive sin poderse reme­
diar ; pues el remedio para ver á Dios, es la muerte , y esta 
no puede tomarla; y con esto parece á mi alma , que todos 
están consoladísimos, sino ella , y que todos hallanremedio 
para sus trabajos, sino ella ; es tanto lo que aprieta esto , 
que si el Señor no lo remediase con algún arrobamiento 
(donde todo se aplaca , y el alma queda con gran quietud, 
y satisfecha : algunas veces ve algo de lo que desea ; otras 
con entender otras cosas) sin nada deslo, era imposiblesa-
l i r de aquella pena. 

4. Otras veces me vienen unos deseos de servir á Dios , 
con unos ímpetus tan grandes, que no sé encarecer, y con 
una pena de ver de cuan poco provecho soy. Paréceme en­
tonces, que ningún trabajo, ni cosa se me pornia delante, 
n i muerte, ni mart ir io, que no las pasase con facilidad. 
Yesto es también sin consideración , sino en un punto, que 
me revuelve toda, y no sé de donde me viene tanto esfuer­
zo. Paréceme, que querría dar voces, y dar á entender á 
todos lo que les va en no se contentar con cosas pocas , y 
cuanto bien hay que nos dará Dios en disponernos noso­
tros. Digo, que son estos deseos de manera , que me desha­
go entre mí. Paréceme , que quiero lo que no puedo. Paré­
ceme , que me tienen atada á este cuerpo, por no ser para 
servir á Dios en nada, y al estado; porque á no le tener , 
haría cosas muy señaladas, en lo que mis fuerzas pueden ; 
y ansíde verme sin ningún poder para servirá Dios , siento 
de manera esta pena, que no lo puedo encarecer: acabo 
con regalo, y consuelo de Dios. 

5. Otras veces me ha acontecido (cuando me dan estas 
ansias por servirle) querer hacer penitencias , mas no pue-
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do. Esto me aliviara mucho , y alivia , y alegra , aunque no 
son-casi nada, por flaqueza de mi cuerpo; aunque si me 
dejasen con cstosdeseos , creo barra demasiado. 

6. Algunas veces me da gran pena el haber de tratar con 
nadie; y me aflige lauto, que me hace llorar harto, porque 
leda mi ansia es por estar sola , aunque algunas veces no 
rezo, ni leo , me consuela la soledad , y la conversación 
(especial de parientes, y deudos) me parece pesada , y es­
toy como vendida ; salvo con los que trato cosas de oración , 
y del alma , que con estos me consuelo , y alegro : aunque 
algunas veces estos me hartan, y no querría verlos, sino i r ­
me á donde estuviese sola ; aunque esto pocas veces , es­
pecialmente con los que trato mi conciencia , siempre me 
consuelan. 

7. Otras veces me da gran pena haber de comer, y dor­
mir , y ver , que yo mas que nadie no lo puedo dejar. Ba­
gólo por servir á Dios, y ansí se lo ofrezco. Todo el tiempo 
rae parece breve , y que me falta para rezar; porque de es­
tar sola , nunca me cansaría. Siempre tengo deseo de tener 
tiempo para leer , porque á esto he sido muy aficionada. Leo 
muy poco , porque en tomando el libro , me recojo, y ansí 
se va la lección en oración , y es poco, porque tengo m u ­
chas ocupaciones, y aunque buenas, no me dan el con­
tento que me daría esto. Y ansí ando siempre deseando 
tiempo , y esto me hace siempredesabrida (según creo) ver , 
que no se hace lo que quiero, y deseo. 

8. Estos deseos, y mas de virtud me ha dado nuestro Se­
ñor después que me dio esta oración quieta, con estos arro­
bamientos: y hallóme tan mejorada, que me parece era an­
tes una perdición. Déjanme estos arrobamientos, y visiones 
con ganancias que aquí dije: y digo , que si algún bien ten­
go , de aquí me ha venido. 

9. Hame venido una determinación muy grande de no 
ofenderá Dios, ni venialmente , que antes morirla mil muer­
tes , que tal hiciese , entendiendo lo que hago. Determina­
ción deque ninguna cosa que yo pensare ser mas per íe -
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cion, y que haría mas servicio á nuestro Señor , diciéndolo 
quien de mi tiene cuidado, y me rige, que lo hiciese, sin­
tiese cualquiera cosa , que por ningún tesoro la dejaria de 
hacer. Y si lo contrario hiciese, me parece no ternia cara 
para pedir nada á Dios nuestro Señor, ni para tener ora­
ción, aunque en lodo esto hago muchas faltas, é imperfe-
ciones. 

'10. Obediencia á quien me confiesa, aunque con imper-
fecion ; pero entiendo yo , que quiere una cosa , ó me la 
manda , según entiendo, no la dejaria de hacer : y si la de­
jase , pensaria andaba muy engañada. 

41. Deseo de pobreza, aunque con imperfecion; mas 
paréceme, que aunque tuviese muchos tesoros, no ternia 
renta particular, ni dineros para mi sola , ni se me da na­
da , solo querría tener lo necesario. Con todo , siento tengo 
harta falta en esta virtud ; porque aunque para mí no lo 
deseo, querríalo tener para dar, aunque no deseo renta, 
ni cosa para mi . 

12. Casi con todas las visiones que he tenido, me he que­
dado con aprovechamiento, si no es engaño del demonio: 
en esto , remítome á mis confesores. 

13. Cuando veo alguna cosa hermosa , y rica (como agua, 
campo , flores , olores , músicas, etc.) paréceme no lo quer­
ría ver , ni o i r : tanta es la diferencia dello á lo que yo sue­
lo ver, y ansí se rae quila la gana dellas. Y de aquí lia ve­
nido el dárseme tan poco por estas cosas , que si no es pr i ­
mer movimiento , otra cosa no me ha quedado dello ; y esto 
me parece basura. 

14. Si hablo, ó trato con algunas personas profanas (por­
que no puede ser menos) aunque sea de cosas de oración, 
si mucho lo trato (aunque sea por pasatiempo, si no es ne­
cesario) me estoy forzando , porque me da gran pena. 

15. Cosa de regocijo , de que solía ser amiga , y de cosas 
del mundo, todo me da en rostro , y no lo puedo ver. 

16. Estos deseos de amar , y servir á Dios , y verle (que 
he dicho que tengo) no son ayudados con consideración, 
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como tenia antes , cuando mo parecía que estaba muy de­
vota, y con muchas lágrimas ; mas con una inflamación , y 
fervor tan excesivo, que torno á decir , que si Dios no me 
remediare con algún arrobamiento (donde me parece queda 
el alma satisfecha) me parece seria acabar prestóla vida. 

47. A los que veo mas aprovechados , y con estas deter­
minaciones, y desasidos , y animosos, los amo mucho, y 
con tales querria yo tratar, y parece , que me ayudan. Las 
personas que veo tímidas , y que me parece á mí que van 
atentando en las cosas , que conforme á razón acá se pueden 
hacer, parece que me congojan , y me hacen llamar á Dios, 
y á los santos , que estas tales cosas, que ahora nos espan­
tan , acometieron. No porque yo sea para nada, sino porque 
me parece que ayuda Dios á los que por él se ponen á m u ­
cho , y que nunca falla á quien en el solo confia , y querria 
hallar quien me ayudase á creerlo ansí , y no tener cuidado 
de lo que he de comer, y vestir, sino dejarlo á Dios. 

18. No se entiende , que este dejar á Dios lo que he me­
nester, es de manera , que no lo procure, mas no con cui­
dado (que me dé cuidado digo) y después que me ha dado 
esta libertad, me va bien con esto, y procuro olvidarme de 
mí cuanto puedo : esto me parece habrá un a ñ o , que lo ha 
dado nuestro Señor. 

49. Vanagloria (gloria á Dios) que yo entienda , no hay 
porque la tener; porque veo claro en estas cosas, que Dios 
da, no poner nada de mí. Antes me da Dios á sentir mis 
miserias , que con cuanto yo pudiera pensar, no pudiera 
haber tantas verdades como en un rapto conozco. 

20. Cuando hablo destas cosas (de pocos dias acá) p a r é -
ceme son corno de otra persona ; antes rae parecía algunas 
veces era afrenta , que las supiesen de mí , mas ahora p a r é -
eeme no soy por esto mejor , sino mas ruin , pues tan poco 
me aprovecho con tantas mercedes : Y cierto por todas rae 
parece no ha habido otra peor en el mundo que yo: y ansí 
las virtudes de las otras me parecen de mas merecimiento, 
y que no hago sino recibir mercedes, y que á los otros les 
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lia ele dar Dios por junio , lo que aquí me quiere dar á mí 
y suplicóle no me quiera pagar en esta vida : y ansí creo, 
que de flaca , y ru in , me ha llevado Dios por este camino. 

21. Estando en oración , y aun casi siempre que yo pue­
da considerar un poco, aunque yo lo procurase, no puedo 
pedir descansos, ni desearlos de Dios; porque veo, que no 
vivió él sino con trabajos, y estos le suplico me dé , dándo­
me primero gracia para sufrirlos. 

22. Todas las cosas desta suerte, y de muy subida per-
fecion, paréceme se me imprimen en la oración, tanto, que 
rae espanto de ver tantas verdades, y tan claras, que me 
parecen desatino las cosas del mundo; y ansí he menester 
cuidado para pensar como me habia antes en las cosas del 
mundo, que me parece, que sentir las muertes , y trabajos 
dé l , es desatino , al menos , que dure mucho el dolor, ó el 
amor de los parientes, etc. digo, que ando con cuidado, 
considerándome lo que era , y lo que solía sentir. 

23. Si veo en algunas personas algunas cosas, que á la 
clara parecen pecados, no me puedo determinar, que aque­
llos hayan ofendido á Dios: y si algo me detengo en ello 
(que es poro, ó nada) nunca me determinaba , aunque lo 
veia claro: y parecíame, que el cuidado que yo traigo de 
servir á Dios traen todos. Y en esto me ha hecho gran 
merced , que nunca me detengo en cosa mala , que se me 
acuerde después ; y si se me acuerda , siempre veo otra vir­
tud en la tal persona. Ansí, que nunca me fatigan estas co­
sas, sino es lo común , y las heregías, que muchas veces 
me afligen , y casi siempre que pienso en ellas , me parece, 
que solo este trabajo es de sentir. Y también siento, si veo 
algunos, que trataban en oración, y tornan a t rás : esto 
me da pena, mas no mucha, porque procuro no dele^ 
nerme. 

24. También me hallo mejorada en curiosidades que so-
lia tener , aunque no del todo, que no me veo estar en es­
to siempre mortificada , aunque algunas veces sí. 

25. Esto lodo que he dicho, es lo ordinario que pasa ofí 
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mi alma , según puedo entender, y muy conlino tenor el 
pensamiento en Dios. Y aunque trate de otras cosas, sin que­
rer yo (como digo) no entiendo quien me despierta ; y esto 
no siempre , sino cuando trato algunas cosas de importan-
lancia, Y esto (gloria á Dios) es á ratos el pensarlo, y no 
me ocupa siempre. 

26. Vienen algunos dias (aunque no son muchas veces , 
y dura como tres , ó cuatro , ó cinco dias) que me parece , 
que todas las cosas buenas , y fervorosas, y visiones se rae 
quitan, y aun de la memoria, que aunque quiera no sé 
que cos.'i buena haya habido en mí. Todo me parece sueño, 
al menos no me puedo acordar de nada. Apriétanrae los ma­
les corporales en junto. Túrbaseme el entendimiento, que 
ninguna cosa de Dios puedo pensar, ni sé en que ley vivo. 
Si leo, no lo entiendo: paréceme estoy llena de faltas, sin 
ningún ánimo-para la virtud ; y el grande ánimo que suelo 
tener, queda en esto, que me parece á la menor tentación, y 
murmuración del mundo no podria resistir. Ofréceseme en­
tonces, que no soy para nada, que quien me mete en mas 
d é l o común : tengo listeza , paréceme tengo engañados á 
todos los que tienen algún crédito de raí: querríame escon­
der donde nadie me viese: no deseo entonces soledad de 
virtud , sino de pusilanimidad. Paréceme querría reñir con 
todos los que me contradicen: traigo esta batería , salvo 
que me hace Dios esta merced, que no le ofendo mas que 
suelo , n i le pido me quite esto, mas que si es su voluntad, 
que esté ansí siempre , que me tenga de su mano, para que 
no le ofenda, y conformóme con él de todo corazón, y creo^ 
que el no tenerme siempre ansí es merced grandísima que 
me hace. 

27'. Una cosa me espanta , que estando de esta suerte, una 
sola palabra de lasque suelo entender, ó una visión, ó un 
poco de recogimiento , que dura una Ave María, ó en lle­
gándome á comulgar, queda el alma , y el cuerpo tan quie­
to, tan sano, y tan claro el entendimiento, con toda la for­
taleza, y deseos que suele, y tengo experiencia desto, que 
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son muchas veces; al menos cuando comulgo, ha mas de 
medio año , que notablemente siento clara salud corporal, 
y con los arrobamientos algunas veces ; y dúrame de tres 
horas algunas veces : otras , lodo el dia estoy con gran me­
joría , y á mi parecer no es antojo, que lo he echado de ver, 
y tenido cuenta con ello. Y ansí , que cuando tengo este re­
cogimiento , no tengo miedo á ninguna enfermedad. Ver­
dad es, que cuando tengo la oración, como solia antes, no 
tengo esta mejoría. 

28. Todas estas cosas que he dicho , me hacen á mi creer, 
que estas cosas son de Dios; porque como conozco quien 
yo era, que llevaba camino de perderme, y en poco tiem­
po , con estas cosas (es cierto que mi alma se espantaba, sin 
entender por donde me venían estas virtudes) no me cono­
cía , y veia ser cosa dada , y no ganada por trabajo. Entien­
do con toda verdad , y claridad , y sé que no me engaño, 
que no solo ha sido medio para traerme Dios á su servicio, 
pero para sacarme del infierno , lo cual saben mis confeso­
res, á quien me he confesado generalmente. 

29. También cuando veo alguna persona, que sabe al­
guna cosa de raí, le querría dar á entender mi vida ; por­
que parece ser honra mía , que nuestro Señor sea alabado, 
y ninguna cosa se me da por lo demás. Esto sabe él bien, 
y yo estoy muy cierta, que ni honra, ni vida , ni gloría , ni 
bien alguno, ni en cuerpo, ni alma hay quien me detenga , 
n i quiera , ni desee mi provecho, sino su gloría. No puedo 
yo creer , que el demonio ha buscado tantos bienes, para 
ganar mi alma , para después perderla , que no le tengo por 
tan necio. Ni puedo creer de Dios, que ya que por mis pe­
cados mereciese andar engañada , haya dejado tantas ora­
ciones de tan buenos, como dos años ha se hacen , que yo 
no hago otra cosa, sino rogarlo á todos , para que el Señor 
me dé á conocer, si es esto su gloria, ó me lleve por otro 
camino. No creo permitirá su divina Majestad , que siem­
pre fuesen adelante estas cosas, si no fueran suyas. Estas 
cosas, y razones de tantos santos, me esfuerzan, cuando 
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traigo estos temores de si no es Dios, siendo yo tan ruin. 
Mas cuando estoy en oración , y los dias que ando quieta, y 
de pensamiento en Dios, aunque se junten cuantos letra­
dos , y santos hay en el mundo , y me diesen todos los to r ­
mentos imaginables, y yo quisiese creerlo , no me podrían 
hacer creer, que esto es demonio, porque no puedo. Y cuan­
do me quisieron poner en que lo creyese, temia, viendo 
quien lo decia , y pensaba, que ellos debian de decir ver­
dad , y que yo (siendo la que era ) debía de estar engañada. 
Masa la primara palabra, ó recogimiento, ó visión, era 
desecho todo lo que me hablan dicho (y yo no podia mas), 
y creia , que era Dios. 

30. Aunque puedo pensar, que podia mezclarse alguna 
vez demonio, y esto es ans í , como he dicho , y visto , mas 
trae diferentes efectos ; y quien tiene experiencia , no le en­
gañará , á mi parecer. Con todo esto digo, que aunque creo, 
que es Dios ciertamente, yo no haria cosa alguna, si no le 
pareciese á quien tiene cargo de m í , que es mas siervo de 
nuestro Señor , por ninguna cosa : y nunca he entendido, 
sino que obedezca , y que no calle nada , que esto me con­
viene. Soy muy de ordinario reprehendida de mis faltas , y 
de manera , que llega á las entrañas: y avisos , cuando hay, 
ó puede haber algún peligro en cosa que trato , que me han 
hecho harto provecho , trayéndome los pecados pasados á 
la memoria muchas veces, que me lastima harto. 

SI. Mucho heme alargado , mas es ansí cierto , que en los 
bienes que rae veo , cuando salgo de oración , me parece 
quedo corta; después con muchas iraperfeciones, y sin 
provecho, y harto ruin. Y por ventura las cosas buenas no 
las entiendo, mas que me engaño : empero la diferencia de 
mí vida es notoria , y me lo hace pensar. 

32. En todo lo dicho , digo lo que me parece que es ver­
dad haber sentido. Estas son las perfeciones, que siento ha­
ber el Señor obrado en mí ruin , é imperfeta. Todo lo re ­
mito al juicio de V . m. pues sabe toda mi alma.—Indigna 
sierva , y subdita de V. m. — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

1. Los temores, y recelos con que vivió la Santa de sí 
taisma , y de la seguridad de su espíritu , le hicieron , que 
lo comunicase con las personas mas santas, y espirituales 
de su tiempo, y que nos dejase algunas relaciones de su v i ­
da pa rab i én , y para provecho de las nuestras. Entrelas 
cuales, la primera es una calificadísima aprobación de aque­
lla alma santísima, y puede servir de modelo á los padres 
de espíritu , para el examen, y gobierno de las demás. 

2. Porque aquí se verá una alma humilde en medio de 
los mayores favores, temerosa de sí mesma ¡ dependiente de 
Dios, rendida á su voluntad , celosísima de su mayor hon­
ra , y gloria, obediente con extremo á sus confesores , cuya 
dirección era el norte de su vida , ó por mejor decir, el al­
ma de su espír i tu, pues sin ella , no parece que respiraba. 
Valerosa en las empresas de la virtud , en todo varonil, y 
asi en su obrar salió de la esfera de mujer. Estas, y otras 
muchas excelencias, calificadas ya por la Iglesia, la han 
hecho célebre en ella , y una de las mayores, no solo de su 
siglo, sino de todos Sos pasados, y lo será sin duda en los 
venideros. 

3. Escribióse esta relación el año de 1860 en la mayor 
tormenta que padeció su espíritu , cuando comenzándose á 
descubrir las visiones , y favores extraordinarios, que re­
cibía de Dios, comenzó la duda en sus confesores de si 
eran verdaderos, ó no. Hízosejunta especial sobre este ca­
so de cinco, ó seis de los mas espirituales que había en la 
ciudad de Ávila; y después de mucho examen , salió de la 
consulta, que eran ilusiones del demonio, que para aque­
lla alma tan humilde , y temerosa , fue un trabajo de su­
prema magnitud. Permitiólo Dios para purificarla mas en 
este tan acendrado crisol, cerrándole las puertas á todo hu­
mano consuelo; pues quien se lo podía dar, que eran sus 
confesores , se volvían contra ella. 
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.4. Con esto crecieron sus temores, y al mismo paso las 
mercedes, y favores de Dios, en que hallaba la Santa la se­
guridad de su espíritu , y sus confesores el piélago de sus 
dudas. Llegó en esta ocasión á Avila aquel varón de Dios , y 
espejo de penitencia, el glorioso padre san Pedro de Alcán­
tara, enviado sin duda de su Majestad, para alivio de su 
esposa ; y pidióla su grande amiga doña Guioraar de Ulloa , 
que se confesase con é l , y le comunicase todo su interior, 
liando de su luz el sosiego de su alma. 

5. Hizolo la Santa muy de espacio en la iglesia , y parro­
quia de Santo Tomé: y hoy dice que so conserva (no sé si 
con la devoción debida) el estrado en que estas dos lum­
breras de la Iglesia , padre y madre de dos tan esclarecidas 
reformas, se vieron y comunicaron, y á la primera vista 
descubrió el Santo , con la luz tan superior que tuvo de re­
cibos mislicos, los tesoros que Dios tenia cerrados en la 
Sania. Dijola , que fuera de las cosas de nuestra fe ninguna 
pedia ser mas cierta, y verdadera. Habló á sus confesores, 
y asegurólos de esta verdad ,con que amansaron las olas de 
la contradicción, y comenzaron á mirarla con diferentes 
ojos. Y no contenta la Santa con esta primera diligencia, 
le dió por escrito el proceso de su vida, y modo de proce­
der en esta carta , ó relación , como lo prueba nuestro His­
toriador en el tomo primero de nuestras r.^ . 
^ , . ' Lib. i . c. 5!8. n. o. 
Coromcas. 

6. Toda ella es bien notable , y así no necesita de notas, 
y fuera temeridad mía pretender retocarla, llegando con la 
pluma, donde no se atreve el pincel; pero sin tocar á la 
imágen , pondréá sus pies la explicación dedos ó tres pun­
ios que necesitan de ella, para que se perciba mejor. 

7. En el número sexto, tratando del alivio que hallaba 
en la soledad , y de lo mucho que le cansaba el bulliciu , y 
trato de las criaturas, añade: Que aun las personas con quien 
trataba cosas de oración xj de alma (nociendo sus confesores) 
la cansaban algunas veces, y no querría verlos, sino irse á 
donde estuviese sola. Lo cual es muy conforme á lo que es-
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criben los sagrados Evangelistas deChristo nuestro Señor , 
que se iba solo á los montes á orar. Ascendü 

Malth. 44. v. 93. . , , n i . 
ín rnontem solus orare. Huyendo de consor­

cios, no solo de los mundanos, sino aun d e s ú s mismos 
Discípulos, como reparó san Bernardo: 

S. Bern. »erra. 4. g0ius in oratione pernoctabat, non modo se 
á lurbis abscondens, sed nec ullum discipu-

lorum admittens. Enseñándonos ( prosigue el Santo) á hacer 
nosotros lo mesmo, y apartarnos para orar, no solo de los 
del mundo , sino también de los buenos: Ergo et tu fac si~ 
militer, cuando orare volueris. ¿Pues porqué , siendo buenas 
y santas y espirituales sus pláticas? Porque aunque son 
buenos, son hombres; y aunque las pláticas sean santas, 
al fin son pláticas, y por ahi suele buscar tal vez sus desa­
hogos la lengua , y desahogarse un interior : y como dicen 
mucho mejor es hablar con Dios, que con los hombres, 
aunque sea de Dios, cuando Dios no nos manda hablar, y 
comunicar con los hombr es. 

8. En el núm. 28 dice, que ¡as mercedes que Dios la ha­
cia , fueron medio , no solo para llevarla á Dios , y á su ser­
vicio, sino también para sacarla del infierno. Y añade : Lo 
cual saben mis confesores, d quienes me he confesado general­
mente. Y si se lo preguntamos á sus confesores, todos á una 
voz nos dicen , que la Santa no pecó raorlalmenle, n i perdió 
la primera gracia ; pero ella no perdia punió en su humi l ­
dad y desprecio, ni ocasión de abatirse mas , como lo tenia 
de costumbre, 

9. En en número siguiente, dice la Santa: Que cuando 
estaba en la oración, aun que se juntasen todos los letrados, 
y santos del mundo , y la diesen todos los tormentos imagina­
bles , no podrían hacerla creer que era demonio, sino que es­
taba tan cierta de que era Dios, que aunque quisiese no podría 

' creer lo contrario. Esta á mi ver, es la razón mas fuerte de 
que era Dios; porque las ilusiones del demonio, no traen 
consigo esta certeza, como dice la misma Santa en el capí­
tulo I I I de las Moradas sextas, y en otras partes; pero por-
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que podrá ser, que algunos reparen en esta certeza , y les 
haga dificultad el decir nuestra Santa : que tenia tan grande 
evidencia de que era Dios quien la hablaba, que aunque 
quisiera no pedia creer lo contrario; explicaré este punió 
al fin de las cartas, donde !o podrá ver el letor. 

10. Con lo sólido, pues, de esta relación , mereció el Es­
píritu de la Santa la aprobación de aquel varón ilustradísi­
mo, la cual nos dejó escrita en un papel, que se halló en 
el convento de la Encarnación de Avila , donde con singu­
lar magisterio , brevedad, y comprehension, da treinta y 
tres razones, sacadas de las entrañas de esta relación, y 
fundadas en la sagrada Escritura, y doctrina de santo To­
m á s , en que prueba , que el espíritu de la Santa, es ver­
dadero , seguro y de Dios; y mucho mas la mereció la San­
ta el aprecio que hizo de ella , desde que descubrió por los 
cristales puros de esta relación, la imagen hermosísima do 
su alma, y lo mucho que la ayudó en sus fundaciones, así 
el tiempo que vivió con sus consejos y cartas, como des­
pués de sus dias con su patrocinio , apareciéndosele algu­
nas veces muy glorioso , y animándola en sus trabajos. Y 
la Santa le pagó todos estos beneficios, con entregarle des­
de entonces el gobierno de su alma , y haber sido su coro-
nista , ingiriendo en el libro de su vida una breve relación 
de la suya, para alentar nuestra tibieza ; la cual ha ayuda­
do no poco á su beatificación , y canonización. 

C A U T A X í l . 

A uno de los confesores de la Santa, c o m u n i c á n d o l e también el estado 
de su alma. 

JESUS. 

1. Paréceme ha mas de un año que escribí esto que aquí 
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está : líame tenido Dios fie su mano en todo él , que no he 
andado peor; antes veo mucha mejoría en lo que diré : sea 
alabado por todo. 

2. Las visiones y revelaciones no han .cesado; mas son 
mas subidas mucho : hame el Señor enseñado un modo de 
oración, que me hallo en él mas aprovechada , y con muy 
mayor desasimiento en las cosas desta vida , y con mas áni­
mo y libertad. Los arrobamientos han crecido; porque á 
veces con un ímpetu , y de suerte , que sin podeíme valer 
exteriormente , se conoce y aun estando en compañía ; por­
que es de manera , que no se puede disimular , sino es con 
dar á entender (como soy enferma del corazón) que es a l ­
gún desmayo; aunque traigo gran cuidado de resistir al 
principio, algunas veces no puedo. 

3. En lo de la pobreza, me parece me ha hecho Dios 
mucha merced; porque aun lo necesario no querría tener , 
sino fuese de limosna; y ansí , deseo en extremo estar don­
de no se coma de otra cosa. Parécerae á mi que estar á don­
de estoy cierta , que no me ha de faltar de comer, y de ves­
t i r , que no se cumple con tanta perfeeion el voto , ni el 
consejo de Christo , corno á donde no hay renta , que algu­
na vez faltará : y los bienes, que con la verdadera pobreza 
se ganan, parécenme muchos, y no los quisiera perder. 
Hallóme con una fe tan grande muchas veces en parecer-
meno puede faltar Dios á quien le sirve, y no teniendo 
ninguna duda, que hay , ni ha de haber ningún tiempo en 
que falten sus palabras, que no puedo persuadirme á otra 
cosa, ni puedo temer, y ansí siento mucbo cuando me 
aconsejan tenga renta, y tórneme á Dios. 

4. Paréceme que tengo mucha mas piedad de los pobres, 
que solia: entiendo yo una lástima grande, y deseo de re­
mediarlos, que si mirase á mi voluntad, los daria lo que 
traigo vestido. Ningún asco tengo dellos, aunque les trate, 
y llegue á las manos: y esto veo es ahora don de Dios, que 
aunque por amor dél hacia la limosna, piedad natural no 
la tenia. Bien conocida mejoría siento en esto. 
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5. En cosas , que dicen de mí de murmuración (que son 
hartas, y en mi perjuicio, y hartos) también me siento 
mejorada. No parece me hace casi impresión mas que á un 
bobo , y paréceme algunas veces tienen razón , y casi siem­
pre. Siéntelo tan poco, que aun no me parece tengo que 
ofrecer á Dios , como tengo experiencia , que gana mi alma 
mucho; antes me parece rae hacen bien. Y ansí ninguna 
enemistad me queda con ellos en llegándome la primera 
vez á la oración: que luego que lo oigo, un poco de con-
tradicion me hace , no con inquietud , ni alteración ; antes 
como veo algunas veces otras personas , me dan lástima : es 
ansí , que entre mí me rio , porque parecen todos los agra­
vios de tan poco tomo los desta vida , que no hay que sen­
t i r ; porque rae figuro andar en un sueño , y veo , que en 
despertando , será todo nada. 

6. Dame Dios mas vivos deseos; mas gana de soledad, 
muy mayor desasimiento, como he dicho, con visiones, 
que se me ha hecho entender lo que es todo, aunque deje 
cuantos amigos, y amigas, y deudos , que esto es lo de me­
nos, antes me cansan mucho parientes, como sea por un 
tantico de servir mas á Dios los dejó con toda libertad , y 
contento, y ansí en cada parte hallo paz. 

7. Algunas cosas, que en oración he sido aconsejada, 
me han salido muy verdaderas. Ansí que de parte de ha­
cerme Dios merced, hálleme muy mas mejorada de servir­
le, yo de mi parte harto mas r u i n ; porque el regalo he te­
nido mas que se ha ofrecido , aunque hartas veces rae da 
harta pena. La penitencia poca; la honra que me hacen 
mucha ; bien contra mi voluntad hartas veces. 

Aquí estaba una raya, y luego dice : 
8. Esto que está aquí de mi letra, ha nueve meses, poco 

mas ó menos , que lo escribí. Después acá , no tornado atrás 
de las mercedes, que Dios me ha hecho , me parece he re­
cibido de nuevo, á lo que entiendo , mucha mayor liber­
tad. Hasta ahora parecíame habia menester á otros, y ter­
ina mas confianza en ayudas del mundo; ahora entiendo 

ü . 18 
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claro ser todos unos palillos de romero seco, y que asiéndo­
se á ellos, no hay seguridad , que en habiendo algún peso 
de contradiciones, ó murmuraciones, se quiebran. Y ansí 
tengo experiencia , que el verdadero remedio para no caer , 
es asirnos á la Cruz, y confiar en el que en ella se puso. 
Hallóle amigo verdadero, y hallóme con esto con un seño­
r ío , que me parece podria resistir á todo el mundo, que 
fuese contra m í , con no me fallar nada. 

9. Entendiendo esta verdad tan clara , solía ser amiga de 
que me quisiesen bien ; ya no se me da nada : antes me pa­
rece en parte me cansa, salvo con los que trato mi alma , 
ó yo pienso aprovechar, que los unos porque me sufren , y 
los otros porque con mas afición crean lo que les digo de 
la vanidad , que es todo , querría me la tuviesen. 

10. En muy grandes trabajos, y persecuciones, y con-
tradiclones, que he tenido estos meses, hame dado Dios 
gran án imo; y cuando mayores, mayor, sin cansarme en 
padecer. Y con las personas que decían mal de m í , no solo 
no estaba mal con ellas, sino que me parece las cobraba 
amor Je nuevo : no sé como era esto ; bien dado de la mano 
del Señor. 

41. De mi natural suelo, cuando deseo una cosa, ser 
impetuosa en desearla, ahora van mis deseos con tanta 
quietud, que cuando los veo cumplidos, aun no entiendo 
si me huelgo. Que pesar y placer sí no es en cosa de ora­
ción , todo va templado, que parezco boba, y como tal an­
do algunos días. 

4 2. Los ímpetus que me dan algunas veces , y han dado 
de hacer penitencias , son grandes; y si alguna hago, sién­
tela tan poco con aquel gran deseo , que alguna vez me pa­
rece y casi siempre , que es regalo particular , aunque hago 
poca , por ser muy enferma. 

4 3. Es grandísima pena para mí muchas veces, y aun 
ahora mas excesiva , el haber de comer, en especial si es­
toy en oración, debe ser grande; porque me hace llorar 
mucho, y decir palabras de aflicción, casi sin sentirme; 
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lo que yo no suelo hacer, por grandísimos trabajos que he 
tenido en esta vida, no me acuerdo haberlas dicho , que no 
soy nada mujer en estas cosas, que tengo recio corazón. 

14. Deseo grandísimo, mas que suelo, siento en m í , que 
tenga Dios personas , que con todo desasimiento le sirvan, 
y que en nada de lo de acá se detengan , como veo es todo 
burla, en especial letrados , que como veo las grandes ne­
cesidades de la Iglesia (que estas me afligen lanío , que pa­
rece-cosa de hurla tener por otra cosa pena) y ansí no ha­
go sino encomendarlos á Dios; porque veo yo haría mas 
provecho una persona del todo perfeta , con hervor verda­
dero de amor de Dios , que muchas con tibieza. 

45. En cosas de fe me hallo, á mi parecer , con muy ma­
yor fortaleza. Paréceme á m í , que contra todos los lutera­
nos me pondría yo á hacerles entender su yerro. Siento 
mucho la perdición de tantas almas. Veo muchas apro­
vechadas, que conozco claro ha querido Dios, que sea por 
mis medios; y conozco, que por su bondad va en creci­
miento raí alma en amarle cada dia mas. 

16. Paréceme, que aunque con estudio quisiese tener 
vanagloria, que no podría, ni veo como pudiese pensar, 
que ninguna destas virtudes es mia; porque ha poco que 
me vi sin ninguna muchos años , y ahora de mi parle no 
hago mas de recibir mercedes, sin servir, sino la cosa mas 
sin provecho del mundo. Y es ans í , que considero algunas 
veces , como todos aprovechan , sino yo , que para mí n in ­
guna cosa valgo. Esto no es cierto humildad , sino verdad : 
y conocerme tan sin provecho, me trae con temores algu­
nas veces de pensar no sea engañada. Ansí , que veo claro, 
quedestas revelaciones, y arrobamientos (que yo ninguna 
parte soy , ni hago para ellos , mas que una tabla) me vie­
nen estas ganancias. Esto me hace asegurar, y traer mas 
sosiego, y póngome en los brazos de Dios, y fio de mis 
deseos , que estos cierto entiendo son morir por él , y per­
der todo el descanso, y venga lo que viniere. 

IT. Vienen dias en que me acuerdo infinitas veces lo que 
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dice ¡?. Pablo * (aunque á buen sesuro, 
* Ad. Gal. 2. v. 20. - - N • 

que no sea ansí en m i ) que ni me parece 
vivo yD, ni hablo, ni tengo querer, sino que está en mi 
quien me gobierna , y da fuerza , y ando como casi fuera 
de m i : y ansí me es grandísima pona la vida. Y la mayor 
cosa , que yo ofrezco á Dios por gran servicio es, como 
siéndome tan penoso estar apartada dé!, por su amor quie­
ro vivir . Esto querría yo fuese en grandes trabajos, y per­
secuciones; ya que no soy para aprovechar, querría ser 
para sufrir; y cuantos hay en el mundo pasarían por un 
tantico de mas méri to , digo en cumplir mas su voluntad. 

'18. Ninguna cosa he entendido en ia oración, aunque 
sea de hartos añosantes , que no la haya visto cumplida. Son 
lautas las que veo, y lo que entiendo de las grandezas de 
Dios , y como las ha guiado , que casi ninguna vez comien­
zo á pensar en ello , que no rae falte el entendimiento (co­
mo quien ve cosas , que van muy adelante de lo que puede 
entender) y quedo en recogimiento. 

19. Guárdame tanto Dios en ofenderle, que cierto algu­
nas veces me espanto, que rae parece veo el gran cuidado 
que trae de m í , sin poner yo en ello casi nada , siendo un 
piélago de pecados, y de maldades; antes destas cosas, y 
sin parecerme era señora de mí para dejarlas de hacer. Y 
para lo que yo querría se supiesen es, para que se entien­
da el gran poder de Dios. Sea alabado por siempre jamás. 
Amen. 

Luego prosigue poniendo primero Jesús, como lo hacia siempre 
que escribía j desta manera. 

JESUS. 

20. Esta relación, que no es de mi letra , que va al p r in ­
cipio , es, que la di yo á mi confesor, y él sin quitar, ni 
poner cosa la sacó de la suya. Era muy espiritual, y leólo-
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go, con quien trataba todas las cosas de mi alma , y él las 
trató con otros letrados, y entre ellos fue el padre Mancio: 
ninguna han hallado, que no sea muy conforme á la sagra­
da Escritura. Esto me hace estar ya muy sosegada , aunque 
entiendo he menester (mientras Dios me llevare por este 
camino) no fiar de mí en nada ; y ansí lo he hecho siempre! 
aunque lo sienta mucho. Mire V. m. que todo esto va de­
bajo de confesión, como lo supliqué á V. m. —Indigna 
sierva y subdita de V. m. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta relación segunda la escribió la Santa de su mis­
ma letra al fin de la precedente, y anda impresa con ella 

después de! libro de su Vida en las úl t i -
lepes. 1 3. c. 28. . . . , , . 

Ribera lib. k c. 26. mas impresiones : y mucho antes la impr i ­
mieron el señor obispo de Tarazona , y. el 

padre Ribera , en las vidas, que escribieron de nuestra San-
la. Y aunque no dicen para quien se escribió .juzgo que fue 
al padre fray Pedro Ibañez , su confesor , por lo que dice 
la Santa en el número 20 que el-confesor á quien dió esta 
relación , juntamente con la pasada , la comunicó con el 
padre maestro Mancio , que fue catedrático de prima en 
la Universidad de Salamanca. Y es cierto , que por medio 
del padre presentado fray Pedro Ibañez, comunicóla Santa 
su oración , y su vida con el padre maestro Mancio, como 
lo dice el señor obispo de Tarazona en el prólogo al libro 
de su Vida. Y así entiendo, que aunque la primera relación 
la escribió la Santa para el glorioso padre san Pedro de A l ­
cántara , después se las entregó ambas al padre presentado 
frai Pedro Ibañez, que en aquel tiempo era su confesor. 

2. Escribióse esta un año después de la pasada, entran­
do ya el de 1562, como dice isuestro historiador; y notan los 
dos referidos de la Santa, la cumbre tan alta de perfección 
á que subió en tan breve tiempo • Y á este paso , ¿. cuáles se-

18. 
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rian sus fines con obras lau grandes, y heróicas como des­
pués hizo? 

3. En el número 2 dice la Santa, que la enseñó su Ma­
jestad un modo de oración , en que se hallaba muy mas 
aprovechada, y con mayor desasimiento de las cosas desta 
vida, y con mas ánimo , y libertad : y aunque no explica 
aqui, que modo de oración fue este, nos lo declaró en el 
capitulo X X V I I del libro de su Vida, el cual era considerar 
á Chrislo Señor nuestro junto á s í , como testigo de todas 
sus acciones , habiéndosele aparecido su Majestad en visión 
intelectual, se refiere, y explica en todo aquel capitulo: y 
añade : Esta gran merced es de Dios, y téngale en mucho á 
quien lo ha dado; porque es muy subida oraciónj, etc. En 
esotra manera de oración (habla de oración de quietud, co­
mo dice en el capítulo X X I I L ) represéntanse unas influen­
cias de la Divinidad: aqui junio con estas, se ve nos acompa­
ña , y quiere ftacer mercedes también la Humanidad sacrat í ­
sima. 

4. Y refiriéndolos grandes frutos de esta oración , dice en 
el capitulo siguiente : Hádame tanto provecho, que no salia 
de oración, y aun cuanto hacia procuraba fuese de suerte, que 
no descontentase al que claramente veia, que estaba por testi­
go. ¿ Y quién habia detener ánimo para descontentará Dios, 
si lo considerase junto á s í . como testigo de sus obras? Esto 
es mayor freno de nuestra vida, el cual les falló á los que 

dijeron: Non videbit Dominus, nec intelliqet 
Psai. 39. v. 7. nJ . , XT , - , o - • . * 

Deus Jacob. No lo vera el Señor , ni lo enten­
derá el Dios de Jacob; y por eso se desmandaron en mu­
chísimos pecados. 

5. De los Gentiles refiere san Cirilo Hierosolimitano , que 
unos adoraban al sol, y otros á la luna , para que no siem­
pre estuviesen á la vista de su Dios, y tuviesen tiempo pa­
ra pecar , pareciéndoles como imposible hacerlo, estando 
en su presencia : Al i i solera ponebant, ut nocte sineDeo essent. 
A l i i vero lunam ponebant, ut in die Deum non haberent. Y 
asi los que adoraban al sol, de dia andaban muy compues-
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tos y de noche se desmandaban en todo género de vicios. 
Y al contrario, los que adoraban la luna, de dia se des­
mandaban , y de noche se componían : tanto como esto pu­
do en aquellos bárbaros la presencia de un Dios fingido; 
¿pues cuánto mas obrarla en nosotros la del verdadero Dios, 
si lo tuviésemos en nuestras obras, palabras, y pensamien­
tos por testigo? 

FIN DEL TOiMO SEGUNDO. 
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